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F I L Ó L O G O

I

L
A historia literaria nos señala, com o objeto de incompa- 

; rabie nom bradía, á los héroes que ocupan el primer 
lugar en las grandes y  poco numerosas epopeyas, hijas legí­
timas del genio de un pueblo. Al retratar el poeta venusino, 
y  por cierto con colores nada halagüeños, el carácter de 
Aquiles, no encuentra epiteto que mejor le cuadre que el de 
celebrado (honoratum). Igual calificativo pudiera aplicarse 
á los dos héroes predilectos de las tradiciones heróicas de 
Francia y España. «El C id , dice el docto Puym aigre (i), es 
tan popular allende los Pirineos, como aquende lo fué Rol- 
d á n .» Y , en verdad, si el nombre del paladín francés traspa­
só inmediatamente los linderos de su tierra natal, y se exten­
dió por dilatadísimas comarcas, los españoles han recordado 
el del héroe de V ivar con sin igual perseverancia, y  ni un 
solo día ha dejado de ser proverbial y propuesto como de­
chado de guerreros y  patricios.

Rodrigo ó R úy Díaz el de Vivar, llamado también el Cas­
tellano y  el Campeador y  más comunmente el Cid (nombre 
de origen arábigo que significa Señor), hijo de Diego Laynez, 
descendiente del juez de Castilla Laín Calvo, nació en B ur­
gos ó en la próxima aldea de V ivar á mediados del siglo xi. 
Hubo de figurar ya en los últimos tiempos del primer Fer­



nando. L e  arm ó caballero  y  le  n om bró su a lférez S an ch o  II, 
á quien, después de la  batalla  de G o lp ejares, a co n se jó  el C id  
que atacase a l v icto rio so  y  y a  d escu id ad o  e jé rc ito  de su h er­
m ano A lfo n so  V I de L eó n . C on sta  que ven ció  en  singular 
batalla á un sarracen o y  á un pam plonés. A ca so  y a  por en ­
tonces casó  con  doña Jim ena, h ija  del conde de O vied o.

M uerto S an ch o  por B ellid o  D olfos en el cerco  de Z am ora, 
doce ca b a lle ro s , entre los cu ales se con taba R o d rig o , ex i­
gieron  del nuevo rey de C astilla  A lfon so  V I qu e jurase no 
haber ten id o  parte en la m uerte de su h erm an o. A sistió  el 
C id  algú n  tiem po en la  co rte , p ero  p o r e l recu erd o  de la  jura 
ó por o tro  m otivo  de d esazón  ó por h ablillas de lo s  en vid io­
sos, fué desterrado al fin alizar el año 1081 o p o co  más tarde.

F u ese R o d rigo  á B arcelon a y  lu ég o  á Z arago za , d on d e entró 
á reinar A l-M utam in . S irvió  á  éste v icto riosam en te  contra su 
herm ano el re y  de D enia, favo recid o  p o r los so b eran o s de 
A ragó n  y  B arcelon a. S igu ió  e l C id  unido al h ijo  y  sucesor de 
A l-M u ta m in , con  cu yo  au xilio  rech azó  á los A lm o rávid es, 
llam ados p o r A l-K a a d ir , re y  de V a le n c ia , sitian do después 
esta ciu d ad . T re s  ve ces  se a llegó  á A lfo n so , p ero  no tardaban 
en separarse, saliendo la  tercera  nuevam ente d esterrad o.

M uerto  A l-K a a d ir  y  en tro n izad o  el tra id o r B e n -D ’yajaf, 
después de vario s incidentes y  de h aber rech azad o  la  invasión  
del A lm o ravid e  A b o u -B e cr, se ap o d eró  el C id  de V alen cia  
(1094). M ostróse al prin cip io  c lem en te, pero lu ég o  condenó 
al fuego á B e n -D ’y a ja f  y  o tro s m usulm anes. A lc a n zó  nuevas 
v icto rias, m as derrotado p o r  los alm orávides su pariente y  
am igo A lv a r F áñ ez y  parte de su propio  e jé rc ito , m urió de 
pesadum bre (1099). Su v iu d a  tu vo  que d ejar á V a le n cia  des­
pués de h aberse m antenido en ella  dos años. S a liero n  los 
cristianos e n  p ro cesión  co n  el cad áver de R o d rig o , el cual, 
com o tam bién  después el de Jim ena, fué sep u ltad o  en San 
P ed ro  de C ardeñ a. L e  so b reviv ieron  sus dos h ijas, C ristin a, 
casada con  R am iro infante de N avarra, y  M aría  qu e lo  fué 
con  B eren g u er R am ón III de B arcelo n a.

L a  h isto ria  no nos presen ta al C id  com o h eroe sin  m ancha: 
no siem pre se m ostró vasa llo  reveren te, y  su  en ergía  se con ­
virtió  á ve ces  en cru eld ad , su prudencia en a s tu c ia ; pero 
atesoró  gran d es cu alid ades que le  valieron  la  ad m iración  de 
am igos y  enem igos m usulm anes, uno de los cu ales le p ro cla­



mó prodigio del Señor. Sus victorias, de que se aprovechó 
toda la cristiandad, su vida aventurera y  hazañosa y  sus pren* 
das personales y  domésticas le convirtieron, á no tardar, en 
héroe de épicas tradiciones.

Pocos años después de su muerte, sino ya en vida, según 
opina Baist, fué el Cid celebrado en un poema latino, y cons­
ta que á mediados del siglo xn era ya cantado con el nombre 
de M ío Cid.

Dos son los poemas ó cantares de gesta relativos á este 
célebre personaje histórico que se han conservado. El que 
versa sobre hechos más antiguos, publicado en nuestro siglo 
por Mr. Francisque Michel, ha sido llamado la Crónica R i­
mada ó el Poema de las mocedades del C id  y  pudiera llamarse 
simplemente E l Rodrigo^ pues tal es el nombre que da cons­
tantemente al héroe. Este poema cuenta la historia fabulosa 
de,la juventud de Rodrigo, la cual comprende la muerte dada 
á un supuesto conde de Gormaz, injuriador de su padre, su ca­
samiento con Jimena, hija del mismo conde, sus primeras vic­
torias ganadas á caudillos árabes y la imaginaria expedición 
á Francia, á donde, según se supone, acompañó al rey D. Fer­
nando, para oponerse al tributo que á Castilla exigían los 
monarcas extranjeros.

E l otro cantar, llamado comunmente el Poema del C id , 
fué publicado en el pasado siglo por el Pbro. Don Tom ás 
Sánchez, y  pudiera distinguirse de E l Rodrigo, apellidándole 
E l mió Cid, pues así denomina al de Vivar. Menos apartado 
que aquél de la realidad histórica, es, á nuestro ver, más 
antiguo, y  nos presenta un héroe, nada muelle ni apocado, 
pero grave y comedido, sin los impetuosos arranques atri­
buidos á sus mocedades. Reñere las hazañas del Cid después 
de su último destierro, la toma de Valencia, el casamiento, 
sin duda alguna fabuloso, de sus hijas con los infantes de Ca- 
rrión, la cobardía de éstos y el mal tratamiento que dan á 
sus esposas, las cortes convocadas por Alfonso, la sentencia 
pronunciada contra los infantes y los nuevos casamientos de 
las hijas del Cid con el infante de Aragón (así dice) y  el de 
Navarra.

Fueron narrados también en cantares perdidos, el testa- 
rtiento y  la muerte de don Fernando, el cerco de Zam ora, la 
muerte de don Sancho y  la jura de Alfonso.



L a E sto ria  de Espanna  ó C rón ica  general com pu esta  ó más 
bien  d irig id a  p o r A lfon so  X , que con tien e un gran  depósito 
de relatos h istó rico s y  p oéticos de la  vid a del C id , h a  con ser­
vado otras tradicion es, que sin duda no fu ero n  cantadas, 
tales com o la  de h aber e l C id  libertad o  á d on  S an ch o en 
San tarem , y  am onestado y  co rregid o  al cobarde M artín  P e- 
láez  en e l cerco  de V a le n cia  y  las del con verso  G il D íaz y  
dem ás que d an  cim a á la  b iografía  del héroe.

L eves rastro s de alguna o tra  trad ició n  se p ercib en  en  la 
C rón ica  p a rticu la r del C id ,  que p o r el in term ed io  de la  de 
C a stilla  red actada en tiem po de A lfo n so  X I, p ro vien e, según 
ob servó  un ilustre crítico , de la  obra h istó rica  del R ey  
Sabio  (2).

II

E n la  ép o ca  de la form ación  de los rom an ces, llegó  el Cid 
á ser el h éro e  p red ilecto  de estas com p osicion es populares 
que tan to  valim ien to a lcan zaro n . F u é adem ás el ú n ico  de 
cu y o s  ro m an ces se p u blicó  u n a co lecció n  e s p e c ia l, em presa 
llevad a á cab o  p o r E sco b a r en su Rom ancero é  H isto ria  del 
m uy valeroso caballera el C id , R ú y  D ia \  de V ivar, im preso 
por prim era v e z  en i6 ia  en A lc a lá . E sta  co le cc ió n  com prende 
102 rom an ces, algunos de los cuales tom ó E sc o b a r  del C a n ­
cionero  p u blicado  en A m b eres, prim ero  sin fecha y  p o r segun ­
d a  v e z  en i 5 5 o, otros de los com pu estos ó  p u blicados por 
S ep ú lved a  y  T im o n ed a, y , finalm ente, y  en m ayo r núm ero, 
d e l Rom ancero general, añ ad ien d o algunos qu e, com o los ú l­
tim os, p erten ecen  al gén ero  de rom an ces n u evos ó artísticos. 
L a  co le cc ió n  de E sco b a r ha sido im presa en E sp añ a  á lo  m e­
nos d iez y  o ch o  veces, y  no pudo eclip sarla, an tes bien  quedó 
p oco  m enos que d escon ocid a la  publicada en 1626 en B a rce ­
lon a p o r  F ra n cisco  M etje con  e l títu lo  de T esoro escondido de 
iodos los m ás fam osos romances a si antiguos como modernos 
d el C id ...  con romances de los siete  infantes de L a ra  (3 ).

L o s  rom an ces del Cid (y en  esto  no fueron únicos) inspira­
ron com p osicion es d ram áticas, siendo sin dud a las prim eras 
las dos tan  fam osas de G u illén  de C astro . A  éste  siguió  P ed ro  
C o rn e ille  en  varias escen as de su celebérrim a tragedia del



C id, si bien al defender el carácter que había atribuido á Ji­
mena, adujo la autoridad, no del dramático español, sino la 
de dos romances. La obra de Corneille fué el principal origen 
de la fama del Cid fuera de España. En la llamada Bibliothè­
que universelle des Romans (2.® volumen del mes de Julio de 
1783) se publicó una versión bastante libre (porCouchut?) de 
varios romances del héroe de Vivar. Esta traducción fué 
puesta también libremente en lengua alemana por el famoso 
Herder cuyo libro se divulgó en gran manera entre sus com­
patricios. Han dado éstos, sin embargo, más fieles traduc­
ciones y  publicado de nuevo los originales J. {Julius) con un 
prólogo castellano y  una biografía del héroe por Muller, 
K eller que aumentó á Escobar y  Carolina Michaelis que ha 
reunido 2o5 romances.

Todos los comprendidos en la colección selecta que damos 
á luz se leen en el incomparable Romancero general de Durán 
á excepción del Yo me estando en Valencia y del Junto al 
muro de Zamora que descubrieron W o lf  y Hofmann en el 
segundo tomo de la Silva de romances de Zaragoza, publi­
cándolo en su Primavera y  F lor de romances, y del Banderas 
antiguas tristes que proviene del Tesoro de Metje y  ha publi­
cado Köhler en su H erders Cid  con variantes del Jardín de 
amadores (4). Nuestra elección no ha seguido exclusivamente 
un criterio estético. Hemos procurado en especial dar al lec­
tor una narración seguida, evitando, con alguna excepción 
casi necesaria, la repetición de un mismo hecho. Entre dos 
romances de igual asunto, no siempre hemos preferido el más 
antiguo, como hubiéramos hecho en una colección de índole 
cientíñca, sino el más satisfactorio en su género. A l que nos 
tildase de haber omitido alguno de los viejos y  admitido un 
gran número de los artísticos, contestaríamos además que 
varios de los últimos han adquirido gran celebridad y se echa­
rían de menos en un Romancero del C id, y  que algo se ha de 
atender, en una publicación como la presente, al gusto del 
m ayor número de lectores.

Pertenecen á la clase de los llamados primitivos y  que con 
más ó menos rigor son acreedores á este título los: 6, Cavalga 
D iego Laíne:^; 7, D ía era de los R eyes; 17, P o r el val de las 
Estacas; 19, A  concilio dentro en Roma; 2 5 , Doliente se siente 
el rey; 26, M orir vos queredes, Padre; 27, R ey don Sancho,



rey  don Sancho;  3 i, Apenas era el rey  m uerto; 3 2 , Afuera^ 
afuera^ R o d rig o ;  3 3 , Riberas del D uero arriba; 34, Junto al 
m uro de Zam ora;  3 5 , Quarte^ g u a rte, rey  don Sancho; 3 6 , D e  
Za m ora sale D ’ Ol/os; Ya cabalga D i e g o O r d ó ñ e ^ ; T r i s ­
tes van los \am oranos; 45, P o r  aquel postigo viejo ; 46, £■« 
Santa A g u ed a  de B urgos;  76, H elo , helo por do viene; 8 3 , P o r  
Guadalquivir a rrib a ;  84, T res cortes arm ara e l rey;  8 5 , Yo 
m e estando en Valencia. E n  estos rom an ces, p o r lo  com ún 
bellísim os, hállanse el corte p o p u lar y  la  exp resión  ingenua 
que no pudo después im itar el arte, y  no tan só lo  en  los asun* 
tos, pero aun en los porm en ores gu ard an  preciosas reliqu ias 
de los an tigu os cantares, tran sform ad os á m enudo p o r la  fan­
tasía p o p u lar y  algunas ve ces  p o r la  in ven tiva d él poeta no 
m enos que por el influjo  de las crón icas. E n  e l 46 se nota la 
m en ción  de tra jes relativam ente m od ern os.

L o s  rom an ces, 8, R eyes moros en C a stilla ;  9, D e  R odrigo  
de Vivar; 14, Sobre C alahorra esta v illa ;  i 5 , M u y  grandes  
huestes de m oros; 28, L leg a d o  es el rey  don Sancho; 29, £ ’«- 
trado ha el C id  en Z a m o ra ;  3o , E l  C id  f u é  p a ra  su tie­
rra ;  5 6 , E s e  buen C id  Cam peador; 57, A d ofir  de M udafar; 
68, A quese fam oso Cid^ Con gran ra'^ón etc.; 74, E n  batalla 
tem erosa; 94, Estando en V alencia e l C i d ;  96, A quese famo~ 
so C id  D e  V ivar  e tc .;  10 1, Vencido queda el r e y  B ucar; 
102, E n  San t P ed ro  de C ardeña  son  de la  co le cc ió n  de Sep ú l- 
v e d a ; el i 3 , Celebradas y a  las bodas., está fu n dad o en otro  
d el m ism o origen . E stos rom an ces, que han d eb id o  in clu irse 
p ara com p letar la n arración , no son  sino tran scrip ció n  ver- 
sifícada de la  cró n ica : m as au n qu e ayu n os de in sp iración  
p o ética , agradan  por lo que con servan  de las an tigu as n arracio ­
nes. E l 60, A pretada está V alencia , aunque an terio r á los de 
S ep ú lved a y  m ás arcàico  en la  form a, p erten ece tam b ién  á la 
c lase  de los tom ados directa y  literalm en te de la  h isto ria  escrita.

L o s  dem ás rom an ces de esta co lecció n  son  de los que se 
llam aron  n uevos y  que la  crítica  h a  d en om in ad o artísticos.

N o d irem os de ellos lo  que d ijo  M arcial de sus epigram as, 
p ero  no cab e duda en que los h ay  m edianos y  a lgu n o s malea* 
d os en sum o grado  por los v ic io s  á que propende este género, 
es d ecir, la  a fectación  de an tigüed ad  en el len gu aje  y  el abuso 
de una fecu n d id ad  razon ad ora y  palabrera. N o  obstan te, en 
gen eral p u ed e  afirm arse que son bien  h ech o s y  de agradable



lectura y  se ve que los poetas no sólo atendían al lucimiento 
de su ingenio, sino que miraban con cierto respeto y  seriedad 
el asunto. Algunos particularmente son verdaderas joyas del 
a rte ; tales como el 2, Cuidando D iego Laine^, donde con 
tanta viveza y  maestría se expone la prueba que hace de sus 
hijos el sucesor de Laín C alvo; el S.,-Llorando Diego Laíne^ 
de tan dramático efecto; los 10, A Jimena y  á Rodrigo y 
II, A  su palacio de Burgos^ recomendables por su gracia y 
por la viveza (ya que no por la exactitud arqueológica) de sus 
descripciones; el 12, Domingo por la mañana que parece he­
cho para competir con el 11; el 20, En los solares de Burgos 
y  21, Pidiendo á las diei( del día, notables, según observa­
ción de Federico Schlegel, por su delicada ironía; el 22, Salió  
d misa de parida, modelo acaso del 12 y  que emula si no 
vence á los 10 y  11; los 2 3 , Acababa el rey Fernando, y 
24, Atento escucha las voces, tan preciosos en su género que 
no hemos podido desecharlos, á pesar de ofrecer el mismo 
argumento que dos bellísimos prim itivos; el 41, E l hijo de 
A rias Coméalo, modelo de sentimientos caballerescos y  de 
elegante sencillez; el 49, Fablando estaba en el claustro que 
forma un cuadro com pleto en que parece adivinarse la deco­
ración románica; el 67, Victorioso vuelve el Cid  que tan biza­
rra apostura y  tan discretas razones atribuye al héroe; el 
70, Acabado deyantar  que con bien escogidos toques cómi­
cos pinta la cobardía de los infantes; el tan sentido 78, A l 
cielo piden ju sticia; el 82, Recibiendo el alborada que parti­
cipa de la gala de los moriscos, etc. —  Dígase lo que quiera, 
pero algo han de tener estas composiciones, cuando muchos 
de sus versos quedan perennemente grabados en la memoria 
de quien los leyó y  saboreó en edad temprana ( 5 ).

De las diversas épocas á que pertenecen los romances 
(aunque menos apartadas entre sí de lo que muchos han opi­
nado) se deriva para las obras componentes del Romancero 
del C id  una divergencia de estilos en gran manera opuestos á 
la idea de los que lo propusieron como prueba y  ejemplo de 
epopeyas formadas por una serie de breves cantares. Esta 
misma divergencia desagradará sin duda á quien busque, con 
ánimo severo, una construcción regular y  homogénea; mas 
puede contribuir al deleite del que preíiera una perspectiva 
curiosa y  variada.



M otivo más form al de ap recio  se halla  en el v a lo r  re la tiva ­
m ente m oral é h istórico  del m ism o Rom ancero. Se extrañará 
la  prim era calificación , que dam os únicam ente co m o  relativa, 
si se atien de al prim er h ech o  ru id oso  que se a trib u ye  al Cid 
(fundado en p reocu p acion es qu e la recta razón  desaprueba) y 
á los ím petus de su bravio  carácter, con resp ecto  a l m onarca 
y  aun al sum o P o n tífice  (6): to d o  lo  cual p rovien e de las fa­
bu losas n arracion es transm itidas p o r el poem a de E l  R odri­
go; mas fu era  de esto y  si se atien d e al e fecto  gen era l, se ve 
retratado e l C id  com o varón  de n obilísim o ca rácter, defensor 
de la fe, de la  patria y  de la  fam ilia, am ador d el derech o, 
bueno p ara  lo s  suyos y  ren d id o  en el fondo á un m onarca que 
no siem pre le  trataba con  ju stic ia . P o r  otra p arte, levísim as 
su p resion es h an  bastado p ara que resultase u n a expresión 
con stan tem en te lim pia y  d eco ro sa  (7).

P o r lo  qu e h ace  á la p arte  h istó rica  ¿quién  n egará  que se 
h an  en trom etido  m uchas ficcio n es en la  vid a p o ética  de nues­
tro  h éroe? E s fabulosa la  reyerta  de D iego  y  su h ijo  con un 
G o rm az (ó  L o za n o  ó m ejor lo za n o ) que nunca ha existid o , y  
toda la exp ed ició n  de F ern an d o  y  de R o d rigo  á lejan as tie­
rra s; eslo  tam bién, aunque con  más visos de vero sim ilitu d , 
e l casam ien to  de los infantes de C arrió n , y  d istan  m ucho de 
ser au tén ticas la m ayor parte de an écdotas que de lo s  p oste­
riores añ os se refieren. M as casi tod os los p erson ajes, un 
gran  n úm ero de hazañ as, el h ech o  im portantísim o d e la  tom a 
de V alen cia , la  resistencia á los alm orávides, las desaven en ­
cias y  reco n ciliacio n es con  A lfo n so  y  un c ierto  am biente 
gen eral que en los ro m an ces se resp ira, son verd aderam en te 
h istóricos.

P o r  ta les d otes, m enos com u n es de lo  qu e se creyera  en 
n arracio n es de esta c lase , p o r  el sinnúm ero de bellezas p o é­
ticas qu e só lo  m uy som eram en te hem os in d ica d o , p o r el 
interés é in com parable varied ad  de la s  situ acio n es queda 
ju stificad a la  p red ilección  de p rop ios y  extrañ o s p o r el R o ­
mancero del C i d ,  que el cé leb re  estético  H egel (en  dem asía 
céleb re  co m o  filósofo) puso p o r en cim a de los dem ás ciclos 
p o éticos p o p u lares y  equ ip aró  á un co llar de p erlas.

M a n u e l  M i l a  y  F o n t a n a l s .



NOTAS DEL PRÓLOGO

(x) P e tit Romancero.
(9)  L o  que acaba de leerse es brevísimo resum en d e  nuestro libro D€ la  f o e t ia  

ktróico^popular castellana^^k%. 219 ¿ 2 7 0 . D esd e la  úUima ¿  la  300 se estudian el 
origen  y  la  índole d e  los rom ances v iejos d el C id .

(3) V éase Durán» II, 682, para e l Rom ancero  de E scob ar y  sus trece reim presiones 
españolas, hasta la  m utilada de G onzález de R egu ero  (no  R o q u ero), M adrid , 1818, á 
las cuales deben añadirse una de Barcelona» otra d e  P alm a y  dos de Madrid^ poste* 
riores. A cerca  d el Tesoro d e  M etje, véase e l mismo D u rán  y  K öh ler H erd er ' 4  Cid. 
A ñadiendo á esta colección laa d iez y  ocho im presiones españolas d el E scobar, las 
colecciones de Julius, K e lle r, D urán (1 .^  y  2.^ ed ición ) y  M ichaelis, sin contar las 
m uchas repeticiones de rom ances aislados de nuestro h éroe  en colecciones generales, 
tendrem os que el presente Rom ancero  (ó Rom ane e r  ilU>)  d el C id  es, cuando menos, el 
vigésim o quinto.

{4) Hemos cam biado el segundo verso de este rom ance que d e c ía : V icto r ia s un  
tiem po am adas en  D e  v icto ria  u n  tiempo am adas, siguiendo la  corrección propuesta 
por D am as H ínard.

(5} ^ 0  pretendem os que los nombrados son los únicos rom ances artísticos d e  mé« 
rito entre los del C id . A un  en los que lo tienen en grado inferior, suele h ab er rasgos 
notables ; por ejem plo el 6 4 : P a rtio s  ende los m^ros o frece e l siguiente, hablando de 
las arcas entregadas á los judíos R aquel y  V id a s :

Q u e aunque cuidan que es arena 
lo  que en los cofres está, 

quedó soterrado en ellos 
e l  oro d4  m i verdad:

ra sg o  que, si mal no recordam os, atribuyó D o zy  á  un depurado idealism o m oderno y  
a l ingenio del poeta francés D elavig n e, que lo adoptó en  su dram a titulado L ^ sfilU s  
d u  —  N o  hem os nom brado entre los m ejores rom ances e l 7 5 : Tirada ß d a lg o s , 
tira dt á  pesar d e  ser obra de L op e de V e g a  y  de no carecer de ingenio, ni incluido 
siquiera en la  colección  e l celebrado A l  a rm a , a l  a r m a  sonaban, que llev a  e l n.  ̂ 745 
en el Rom ancero  de D urán , cuyo estribillo

R e y  de mi alm a y  d ' esta tierra  conde 
i  P o r  qué m e d e ja s} i  D ónde vas ? A dón de ?

p areció  al y a  citado D o z y  digno de un m al lib rsito  d e  ó p e ra ; así como se nos antoja 
que lo tuvo presente C ervantes al poner en  boca de A U isidora:

C ru el V iriato , fugitivo  Eneas,
B arrabás te acompañe, allá  te avengas.

(6) E l satírico Francisco Sánchez en su libro : L a  verd a d  en un p o tro  y  C id  re su ­
citado, encam inado á  censurar las patrañas que d el C id  se referían, enójase especial­
m ente de los supuestos desacatos a l Padre Santo. N o  son éstos históricos ni pudieron 
serlo, pues no hubo tal expedición á Francia ni á  R o m a ; ni el C id , por lo que sabe- 
m os, salió en su v id a  de España.

(7) L a  d e  seis versos que pertenecen, no a l C id  sino á  los infantes de L a ta , en el 
rom ance 7, de cuatro ingenuos con exceso en e l 25 y  d e  dos harto groseros en  e l 85.
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PARTE PRIMERA

È P O C A  D E  F E R N A N D O  P R I i M E R O

Mocedades del Cid
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me culpadas si he fecho 
justicia y  mi debar, 

magüar que siendo pequeño 
me nombraste por jüez.
Entre todos me escogistes 
por de más madura sién, 
porque ficiese derecho 
de lo fecho mal y bien.
Non fagáis desaguisado 
si al robador enforqué, 
que en homas este delito



no causa ninguna prez.
C om o de veras m e pago, 

d e  las burlas non curé, 
que e l que pugna por la  honra 
enem igo d 'e lla  fué.

A tended  que la  justicia, 
en burlas y  en veras, fué 

vara tan firme y  derecha 
que non se pudo torcer. 

V erdad, entre burla y  ju ego , 
com o es fija de la  fe, 
es peña que al agua y  viento 

para siem pre está de un ser. 
M iém brasem e que m i abuelo, 
en buen siglo su alm a esté, 

m uchas veces m e decía 

aquesto que agora oiréis :
« E l hom e en sus m ancebías 
siempre debiera aprender 
á  facer siem pre derecho 
cuando en m ás burlas esté.» 

A s í fice esta vegad a ; 
yo  cuido que fice bien,
(jue sigo un abuelo honrado 

que nadie se quejó dél.—
E sto decía  R odrigo 

afinojado ante el R ey, 
delante los que ju zgab a  

antes d e  los afíos diez?



U iD A N D O  Diego Laínez 
en la mengua de su casa, 
fidalga, rica y antigua 

antes que Iñigo A b arca; 
y viendo que le fallescen 

■ fuerzas para la venganza, 
porque por sus luengos días 
por sí no puede tomalla, 
no puede dormir de noche, 
nin gustar de las viandas, 
ni alzar del suelo los ojos, 
ni osar salir de su casa, 
nin fablar con sus am igos, 
antes les niega la fabla, 
temiendo que les ofenda 
el aliento de su infamia.
Estando, pues, combatiendo 
con estas honrosas bascas, 
para usar d'esta experiencia, 
que no le salió contraria,



m andó llam ar á  sus hijos, 
y  sin decilles palabra, 

les fué apretando uno á  uno 
las fidalgas tiernas p alm as; 
no para m irar en ellas 

las quirom ánticas rayas, 
que este fechicero  abuso 
no era n acido en Espafia.

M as prestando el honor fu erzas, 
á pesar d el tiem po y  c a n a s , 
á  la  fría sangre y  venas, 

nervios y  arterias heladas, 
les apretó de m anera 
que d ije ro n : —  Sefíor, basta 
¿Q ué intentas ó qué pretendes? 

Suéltanos ya, que nos m atas.—  
M as cuando llegó  á  R odrigo, 

casi m uerta la  esperanza 
del fruto que pretendía, 
que á  do no piensan se halla, 

encarnizados los ojos, 

cual furiosa tigre hircana, 

con m ucha furia y  denuedo 
le  d ice aquestas p a la b ra s:
—  Soltedes, padre, en m al hora, 
soltedes en  hora mala, 

que á  no ser padre, no hiciera 
satisfacción d e  p a lab ras; 
antes con  la  m ano m esm a 

vos sacara las entrañas, 

faciendo lugar e l dedo 
en vez de puñal ó d aga.—  

Llorando de gozo  e l  viejo 

d i jo :— F ijo  de m i alm a, 

tu enojo  m e desenoja, 
y  tu indignación m e agrada.



Esos bríos, mi Rodrigo, 
muéstralos en la demanda 
de mi honor, que está perdido, 
si en ti no se cobra y  gana.—  
Contóle su agravio, y dióle 
su bendición y la espada 
con que dió al Conde la muerte 
y  principio á  sus fazafias.



Ili

E N S A T iv o  estaba el C id  
viéndose de pocos años, 

para vengar á su padre 

 ̂ m atando al conde L ozan o. 
M iraba el bando tem ido 

del poderoso contrario, 

que tenía en las montañas 
m il am igos asturianos; 

m iraba cóm o en  las Cortes 
del rey d e  L e ó n  F em an do 

era su voto  el primero, 
y  en guerras m ejor su brazo.
T o d o  le  parece p oco  

respecto de aquel agravio, 

el prim ero que se h a  fecho 

á  la  sangre d e  L aín  C alvo.



A l cielo pide justicia, 
á la tierra pide campo, 
al viejo padre licencia, 
y á la honra esfuerzo y brazo. 
Non cuida de su niñez; 
que en naciendo, es costumbrado 
á morir por casos de honra 
el valiente fijodalgo.
Descolgó una espada vieja 
de Mudarra el castellano, 
que estaba vieja y  mphosa 
por la muerte de su am o; 
y  pensando que ella sola 
bastaba para el descargo, 
antes que se la ciñese, 
así le dice turbado:
—  Faz cuenta, valiente espada, 
que es de Mudarra mi brazo, 
y que con su brazo riñes, 
porque suyo es el agravio.
Bien sé que te correrás 
de verte así en la mi m ano; 
mas no te podrás correr 
de volver atrás un paso.
Tan fuerte como tu acero 
me verás en campo arm ado; 
tan bueno como el primero 
segundo dueño has cobrado; 
y  cuando alguno te venza, 
del torpe fecho enojado, 
fasta la cruz en mi pecho, 
te esconderé muy airado.
Vamos al campo, que es hora 
de dar al conde Lozano 
el castigo que merece 
tan infame lengua y mano.—



Ueterm inado v a  e l  Cid, 
y  va tan determ inado, 
que en espacio d e  una hora 

quedó d el C on d e vengado.

I I



IV

‘Y A on es de sesudos homes, 
de infanzones de pro, 

facer denuesto á un fidalgo 
que es tenudo más que v o s ; 
non los fuertes barraganes 
del vuestro ardid tan feroz



prueban en bornes ancianos 
el su ju ven il furor; 
no son buenas fechorías 

que los hom es d e 'X eó n  
fieran en e l rostro á  un viejo , 
y no el pech o á  un infanzón. 

Cuidarais que era mi padre 
de L a ín  C a lvo  sucesor, 

y que no sufren los tuertos 
los que han de buenos blasón. 

M as ¿cóm o vos atrevisteis 
á  un hom e, que sólo Dios, 

siendo yo  su fijo, puede 
facer aquesto, otro non?
L a  su n oble faz ftublasteis 

con nube d e  deshonor, 
mas yo  desfaré la  niebla, 

que es m i fuerza la  d el s o l; 

que la  sangre dispercude 
m ancha qu e finca en la  honor, 

y  ha d e  ser, si b ien  m e lem bro, 
con sangre d el m alhechor.

L a  vuesa, C on d e tirano, 

lo  será, pues su fprvor 

os m ovió á  desaguisado 

privándovos d e  razón.
M ano en m i padre pusisteis 

delante el R e y  con  fu ro r; 

cuidá que lo  denostasteis, 
y  que soy su fijo yo.

M al fecho fecisteis. Conde, 

y o  vos reto de traidor; 
y  catad si vos atiendo 
si m e causaréis pavor.

D iego  L a ín e z  m e fizo 

bien cendrado en .su c r is o l;



probaré en vos mi fiereza 
y  en vuesa falsa intención. 
Nos vos valdrá el ardimiento 
de mañero lidiador, 
pues para vos combatir 
traigo mi espada y trotón.—  
Aquesto al conde Lozano 
dijo el buen Cid Campeador, 
que después por sus fazañas 
este nombre mereció.
Dióle la muerte y  vengóse, 
la cabeza le cortó, 
y con ella ante su padre 
contento se afinojó.
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“T ' . lorando Diego Laínez 
-^^yace sentado á la mesa, 
vertiendo lágrimas tristes 
y  tratando de su afrenta; 
y  trasportándose el viejo, 
la mente siempre inquieta 
de temores muy honrados, 
va levantando quimeras, 
cuando Rodrigo venía



con la  cortada cabeza 
d el C on d e, vertiendo sangre, 
y  asida por la  m elena.

T iró  á  su p adre d e l b ra zo , 
y  del sueño lo  recuerda, 

y  con el go zo  que trae 

le d ice de esta m a n e ra :
— V éis aquí la  yerba m ala 
para que vo s com áis b u e n a ; 

abrid, mi padre, lo s  ojos 
y  alzad  la  faz, que y a  es cierta 

vuesa honra, y  ya con vida 
os resucita de muerta.

D e  su m ancha está lavada 
á  pesar de su so b e rb ia ; 

que h ay m anos qu e no son manos, 

y  esta lengua y a  no es lengua.
Y o  os he vengado, señor, 
que está la  venganza cierta 
cuando la  razón ayuda 

á  aquel que se arm a con  e lla .—  
Piensa qu e lo sueña e l viejo, 
mas no es así, que no sueña, 

sino que el llorar prolijo 
m il caracteres le m uestra; 

mas al fin a lzó  los ojos, 

que fidalgas som bras ciegan , 
y  conoció á  su enem igo 

aunque en la  m ortal librea.
— R od rigo, fijo d e l alm a,

encubre aquesa cabeza,
no sea otra M edusa

que me trueque en  dura piedra,
y  sea tal m i desventura

que antes que te lo  agradezca

se me a b ra  el corazón



con alegría tan cierta.
1 Oh conde Lozano infame 1 
El cielo de ti me venga, 
y mi razón, contra ti, 
ha dado á Rodrigo fuerzas. 
Siéntate á yantar, mi fijo, 
do estoy, á mi cabecera, 
que quien tal cabeza trae 
será en mi casa cabeza.
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CABALGA Diego Lainez 
al buen R ey besar la mano; 

consigo se los llevaba 
los trescientos hijosdalgo.
Entre ellos iba Rodrigo, 
el soberbio castellano ; 
todos caminan á mula, 
sólo Rodrigo á caballo ;



todos visten oro y seda, 
R odrigo v a  b ien  a rm a d o ; 

todos espadas c e ñ id a s ,
Rodrigo estoque d o ra d o ; 
todos con sendas varicas, 

R odrigo lanza en  la  m ano; 
todos guantes olorosos,

R odrigo guante m a lla d o ; 
todos som breros m uy ricos, 

R odrigo casco  afinado, 
y  encim a d el casco  lleva  

un bonete colorado.
A n d an d o  por su cam in o , 

unos con  otros hablando, 
allegados son á  B urgos; 

con e l R e y  se h an  encontrado. 

L o s  que vienen con  el R ey  
entre sí van  razon an d o; 

unos lo  d icen  d e  quedo, 
otros lo  van  p u b lican d o ;

—  A q u í viene entre esa gente 
quien m ató al conde L o zan o .—  

C om o lo o yera  Rodrigo,
en hito los ha m irad o ; 
con  alta y  soberbia vo z 

d ’esta m anera ha hablado:

—  Si h ay alguno entre vosotros 
su pariente ó adeudado

á  quien pese d e  su  muerte, 
salga luégo á d em an d allo ; 

yo  se lo  defenderé, 
quiera á  pié, quiera á  caballo. 
T o d o s responden á una:
— D em ándelo  su pecado.—  

T o d o s se apearon juntos 

para a l R e y  besar la  m ano;



Rodrigo sólo quedó 
encima de su caballo.
Entonces habló su padre, 
bien oiréis lo que ha hablado.
—  Apeaos, hijo mío, 
besaréis al R ey la mano, 
porqu’él es vuestro señor, 
vos, hijo, sois su vasallo.—
Desque Rodrigo esto oyó 
sintióse muy agraviado; 
las palabras que responde 
son de hombre muy enojado.
—  Si otro me lo dijera, 
ya me lo hubiera pagado; 
mas por mandarlo vos, padre, 
yo lo haré de buen grado.—  
Y a se apeaba Rodrigo
para al R ey besar la m ano; 
al hincar de la rodilla 
el estoque se ha arrancado. 
Espantóse d’esto el Rey 
y dijo como turbado:
—  Quítate, Rodrigo, allá, 
quítateme allá, diablo;
que tienes el gesto de hombre 
y los hechos de león bravo.— 
Como Rodrigo esto oyó 
apriesa pide el caballo; 
con una voz alterada 
contra el R ey así ha hablado;
—  Por besar mano de rey 
no me tengo por honrado; 
porque la besó mi padre 
me tengo por afrentado.—
En diciendo estas palabras 
salido se ha del palacio;



consigo se los tornaba 

los trescientos hijosdalgo. 
Si bien  vinieron vestidos, 
volvieron m ejor arm ados ; 
y  si vinieron en m uías, 

todos vu elven  en  caballos.



J im en a  á  los pies de F ern an d o  I
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VII

era de los Reyes, 
'^ ^ d ía  era señalado 
cuando dueñas y  doncellas 
al Rey piden aguinaldo, 
si no es Jimena Gómez, 
hija del conde Lozano, 
que puesta delante el Rey 
d’ esta manera ha hablado



—  C on  m ancilla vivo, R ey, 

con ella vive mi m ad re; 
cada día que am anece 
veo quien m ató á  mi padre 
caballero en un caballo

y  en  su m ano un gavilan e; 

otras veces un halcón 
que trae para c a za re , 
y  por m e hacer más enojo 

cébalo en m i palom are; 
con sangre de m is palomas 

ensangrentó m i briale. 

E nviéselo  á decir; 
envióm e á  am enazare.
R e y  que no h ace justicia 

no debía de reinare, 
ni cabalgar en caballo, 

ni espuela de oro calzare, 
ni com er pan en  manteles, 
ni con la  R ein a holgare, 

ni o ir m isa en sagrado 

porque no m erece m ase.—
E l R e y  d e  que aquesto oyera 

com enzara de h ablare;
—  j O h válam e D ios del c ie lo ! 

quiéram e D ios consejare:

si y o  prendo ó m ato a l C id , 
mis C ortes se vo¡verane; 

y  si no hago justicia 

m i alm a lo  pagarae.
— T é n  tú las tus Cortes, R e y , 
no te  las revu elva nadie, 
y  a l que á  mi padre mató 
dám elo tú por igu ale, 

que quien tanto m al m e hizo 

sé ([ue algün bien me haráe.—



Entonces dijera el Rey, 
bien oiréis lo que dirae :
—  Siempre lo oí decir
y agora veo que es verdade, 
que el seso de las mujeres 
que non era naturale : 
hasta aquí pidió justicia 
ya quiere con él casare ; 
yo lo haré de muy buen grado, 
de muy buena voluntada. 
Mandarle quiero una carta, 
mandarle quiero llamare.—
Las palabras no son dichas, 
la carta camino v a e , 
mensajero que la lleva 
dado la había á su padre.
—  Malas mañas habéis, Conde, 
no os las puedo yo quitare, 
que cartas que el R ey os manda 
no me las queráis mostrare.—
—  No era nada, mi hijo, 
sino que vades alláe, 
quedaos vos aqu í, mío hijo, 
yo iré en vuestro lugare.—
—  Nunca Dios tal cosa quiera 
ni Santa María lo m ande, 
siao que adonde vos fuéredes 
que allá vaya yo delante.
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Vili

“O kyes moros en Castilla 
entran con gran alarido; 

de moros son cinco reyes, 
lo demás mucho gentío. 
Pasaron por junto á Burgos, 
á  Montes-d’Oca han corrido.



y  corriendo á  B elfo rad o , 
tam bién á  Santo D o m in go , ,  
á N ájera y  á  L ogroñ o, 

todo lo habían destruido. 
L le v a n  presa de ganados, 

m uchos cristianos cautivos, 

hom bres m uchos y  mujeres 
y  tam bién niñas y  niños.

Y a  se vu elven  á sus tierras 
bien  andantes y  m uy rico s, 

porque e l R e y  ni otro ninguno 
á quitárselo han salido. 

R odrigo, cuando lo  supo 
en  V ivar, e l su castillo , 

m ozo es de pocos días, 

los veinte años no ha cum plido. 
C ab alg a  sobre B abieca 

y  con  él los sus am igos 5 

apellidara á  la  tierra : 
m ucha gen te le  ha venido.
G ran salto diera en  los m o ro s; 

en M ontes-d’O c a , el castillo , 

ven ciera todos los moros 

y  prendió los reyes cinco. 
Q uitárales la  gran  presa 
y  gentes que iban cautivos; 

repartiera las ganancias 

con los que le habían seguido; 
los reyes trajera presos 

á  V ivar, el su castillo; 
entrególos á  su m adre > 
ella  los ha recib id o , 
soltólos de la  p risión , 

vasallaje  han conocido^ 

y  á R o d rigo  de V ivar 
todos lo  han bendecido..



Loaban su valentía; 
sus parias le han prometido; 
fuéronse para sus tierras 
cumpliendo lo que habían dicho



E R od rigo  de V ivar 
m u y grande fam a corría; 

cin co  reyes ha vencido, 
m oros de la  m orería. 

Soltólos d e  la  prisión 

do m etidos los te n ía ; 
quedaron por sus vasallos, 

sus parias le  prom etían.
E n  Burgos estaba el rey 
que F em an d o  se decía. 

A q u esa  Jim ena G óm ez 

ante e l buen R e y  p a re c ía ; 

hum illádose había ant’él 
y  su razón p ro p o n ía :
—  F ija  soy yo  d e  don G ó m ez, 
que en G o rm az condado h a b ía ; 

don R od rigo  d e  V ivar 
le  m ató con  valentía.

L a  m enor soy yo  d e  tres 

hijas que el C on de tenía,



y vengo á os pedir merced 
que me hagáis en este día, 
y es que aquese don Rodrigo 
por marido yo os pedía. 
Ternéme por bien casada, 
honrada me contaría, 
que soy cierta que su hacienda 
ha de ir en mejoría, 
y él mayor en el estado 
que en la vuestra tierra había. 
Haréisme así gran m erced, 
hacer á vos bien vem ía, 
porqu’es servicio de Dios 
y yo le perdonaría 
la muerte que dió á mi padre, 
si él aquesto concedía.—
El R ey hobo por muy bien 
lo que Jimena pedía: 
escrebiérale sus cartas, 
que viniese, le decía, 
á Plasencia, donde estaba, 
qu’es cosa que le cumplía. 
Rodrigo, que vió las cartas 
que el rey Femando le envía, 
cabalgó sobre Babieca, 
muchos en su compañía: 
todos eran hijosdalgo 
los que Rodrigo traía; 
armas nuevas traían todos, 
de una color se vestían; 
amigos son y  parientes, 
todos á él le seguían. 
Trescientos eran aquellos 
que con Rodrigo venían.
El R ey salió á recibirlo, 
que muy mucho lo quería.



D íjo le  el R e y : —  D on  R odrigo, 
agradézcoos la  venida, 
que aquesa Jim ena G óm ez 
por m arido á vos pedía, 

y  la m uerte del su padre 
perdonada os la tenía.

Y o  vos ruego que lo hagáis, 
d 'é llo  gran p lacer habría; 
hacervos h e gran m erced, 
m uchas tierras os daría.

— P lácem e, R e y  mi señor, 
don R odrigo respondía, 

en esto y  en  todo aquello 

que tu voluntad sería.—
E l re y  se lo  agrad eció ; 
desposados los había 

el O bispo de F alen cia , 

y  el R e y  dádole había 
á  R od rigo  de V ivar 

m ucho m ás que antes tenía, 

y  am óle en su corazón, 
que todo lo  m erecía. 

D espidiérase d el R ey, 
para V iv a r se v o lv ía ; 

consigo lleva  su esposa, 
su m adre la  recebía.

R odrigo se la  encom ienda 

com o á  su persona m ism a; 
prom etió com o quien era 

que á  e lla  no llegaría 
hasta que las cinco huestes 
de los m oros n o  vencía.



B od as d el C id  y  J im en a
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Jimena y  á Rodrigo 
prendió el R ey palabra y mano 
de juntarlos para en uno 
en presencia de Laín Calvo. 
Las enemistades viejas 
con amor las olvidaron, 
que donde preside amor 

se olvidan muchos agravios.
El R ey dió al Cid á V alduerna, 
á Saldafla y  Belforado 

y  á San Pedro de Cardeña, 
que en su hacienda vincularon.
Entróse á vestir de boda 
Rodrigo con sus hermanos; 
quitóse gala y  arnés 
resplandeciente y  grabado.
Púsose un medio botarga 
con unos vivos morados, 
calzas, valona tudesca 
de aquellos siglos dorados :



eran de grana d e  polvo  
y  d e  v a ca  los zapatos, 
con  dos hebillas por cintas 
que le  apretaban los la d o s ; 

cam isón redondo y  justo 
sin filetes ni recam os, 

que entonces el almidón 
era pan para m u chachos; 
con  ju b ó n  d e  raso negro, 
ancho d e  m anga, estofado, 

que en tres ó  cuatro batallas 
su padre lo  había sudado.

U n a acuchillada cuera 
se puso encim a del raso, 
en rem em branza y  m em oria 

de las m uchas que había d a d o ; 
una gorra  d e  C on tray 

con  una plum a de g a llo ; 
llevaba puesto un tudesco 
en felpa todo fo n a d o ; 
la  tizon a rabitiesa, 

d el m undo terror y  espanto, 

en tiros n uevos traía, 

que costaron cuatro cuartos. 
M ás galán  que G erineldos 

baja  el C id  fam oso al patio, 

donde R e y , O bispo y  G ran d es 
en pié estaban aguardando. 
T ra s  esto  bajó  Jimena, 

tocada en  to ca  de papos, 
y  no co n  estas quimeras 

que a g o ra  llam an hurracos.
D e  paño de Londres fino 
era e l vestido b o rd a d o ; 

unas garnachas m uy justas 

con  un chapín co lo rad o ;



un collar de ocho patenas 
con un San Miguel colgado, 
que apreciaron una villa, 
solamente de las manos.
Llegaron juntos los novios, 
y al dar la mano y  abrazo, 
el Cid, mirando la novia, 
le dijo todo turbado:
— Maté á tu padre, Jimena, 
pero no á desaguisado; 
matéle de hombre á hombre 
para vengar cierto agravio.
Maté hombre, y  hombre d o y; 
aquí estoy á tu mandado, 
y en lugar del muerto padre 
cobraste marido honrado.—
Á  todos pareció bien, 
su discreción alabaron, 
y así se hicieron las bodas 
de Rodrigo el castellano.
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XI

su palacio de Burgos, 
como buen padrino honrado, 

llevaba el R ey á yantar 
á sus nobles afijados.
Salen juntos de la iglesia 
el Cid, el Obispo y Laín Calvo, 
con el gentío del pueblo 
que les iba acompañando..,,;*
Por la calle adonde van 
á costa del R ey gastaron 
en un arco muy polido 
más de treinta y cuatro cuartos.



E n  las ventanas alfom bras, 
en e l suelo ju n cia  y  ramos, 

y  d e  trecho á  trecho había 
m il trovas a l desposado.
Salió P elayo  hecho toro 

con  un paño colorado, 

y  otros que le  van siguiendo, 
y  una danza de lacayos.
T am b ién  A n to lín  salió 

á  la  jin eta  en  un asno, 
y  P eláez con  vejigas 

fuyendo d e  los m ochachos.
D iez y  seis m aravedís 
m andó el R e y  dar á  un la c a y o , 
porque espantaba á las fem bras 

con  un vestido de diablo.

M ás atrás vien e Jim ena, 

trabándola e l R e y  la  mano, 
con la  R ein a, su madrina, 
y  con  la  gente de manto.
P or las rejas y  ventanas

arrojaban  trigo tan to ,

que e l R e y  llevaba en la  gorra,
com o era ancha un gran puñado;
y  á  la  hum ildosa Jimena

se le  m etían m il granos

por la  m arquesota a l cuello,
y  el rey se los v a  sacando.

E nvidioso d ijo  S u e ro ,
que lo o yera  el R ey , en a l t o :

—  A u n qu e es de estimar ser R e y ,
estim ara m ás ser m ano.—
M andóle por el requiebro

el R e y  un rico penacho,
y  á  Jim ena le  rogó

que en casa le  dé un abrazo.



Pablándola iba el R ey, 
mas siempre la fabla en vano, 
que non dirá discreción 
como la que faz callando. 
Llegó á la puerta el gentío, 
y  partiéndose á dos lados, 
quedóse el R ey á comer 
y los que eran convidados.



OMiNGO por la  m añana 
cuando el claro sol salió 

m ás alegre que otras veces 

por gozar de la  ocasión, 

d on  R od rigo  d e  V ivar 

el que la  palabra dió
de casarse con Jim ena, 
ese d ía  la  cum plió.

Y  p ara ir á  la  iglesia 

á  tom ar la  ben d ición , 
por m ostrar ló  que valía 

] oh qué galán  que salió 1 

Q u e  d e  raso colum bino 
llevab a  un rico  jubón, 
ca lza  co lo rad a  y  justa, 

porque su gusto ajustó, 
bohem io d e  paño negro, 

d e  raso la  guarnición, 

la  m anga larga y  angosta 
con  cap illa  d e  bu itrón ;



jaqueta lleva de raja 
y  en ella mucho brahón, 
y  las faldetas tan cortas 
que se parece el ju bón ; 
lleva un cinto tachonado, 
de plata los cabos son, 
pendiente lleva del cinto 
un doblado mocador.
Zapatos lleva de seda 
de un amarillo color, 
abiertos y acuchillados 
porque era acuchillador.
Un collar de piedras y oro 
que al muerto suegro sirvió; 
la gorra lleva con plumas, 
y  un labrado camisón, 
y la tizonada espada 
á quien él mucho estimó; 
de terciopelo morado 
los tiros y vaina son.
Todos los grandes le aguardan, 
cuántos en la corte son; 
sale el Cid y  hácenle campo 
porque era Cid Campeador.
El Rey le lleva á su lado,
([ue en hacerlo adivinó
que de otros muy mucho reyes
Rodrigo le hará señor.
Todos le llevan en medio 
en orden y  procesión, 
y para ir á la iglesia 
todos se mueven á un són.



ELEBRADAS ya las bodas 
á do  la  corte yacía  

de R odrigo con Jim ena, 
á  quien tanto el R e y  quería, 

el C id  p id e  al R e y  licen cia  
para ir en romería 

a l A p óstol Santiago, 
porque así lo  prom etía.
E l R e y  túvolo por bien, 

m uchos dones le  d a ría ; 

rogóle volviese presto, * 
que es cosa que le cum plía.

D espidióse d e  Jim ena, 
á su m adre la  daría, 
diciendo que la  regale, 
que en e llo  m erced  le  haría.
L le v a b a  veinte fidalgos 

que van  en su com pañía; 

dando v a  m uchas lim osnas 
por D io s y  Santa M a ría ;



y allá en medio del camino 
un gafo le aparecía 
metido en un tremedal, 
que salir dél no podía.
Grandes voces está dando ; 
por amor de Dios pedía 
que le sacasen de allí, 
pues d’ello se serviría.
Cuando lo oyera Rodrigo 
del caballo descendía ; 
ayudólo á levantar 
y consigo lo subía, 
lleváralo á su posada, 
consigo cenado había ; 
ficiéranles una cama, 
en la cual ambos dormían. 
Hacia allá la media noche, 
ya que Rodrigo dormía, 
un soplo por las espaldas 
el Gafo dado le había 
tan recio, que por los pechos 
á don Rodrigo salía.
Despertó muy espantado ; 
al Gafo buscado había ; 
no le hallaba en la cama; 
á voces lumbre pedía.
Traídole habían lumbre 
y el Gafo no parecía. 
Tom ádose había á la cama, 
gran cuidado en sí tenía 
de lo que le aconteciera ; 
mas un hombre á él venía 
vestido de blancos paños; 
desta manera decía ;
— ¿ Duermes ó velas, Rodrigo?
—  No duermo, le respondía;

CEU
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pero, dim e tú, ¿quién eres, 
que tanto resplandecías ?
—  San L ázaro  soy, Rodrigo, 

que y o  á  fablarte venía.
Y o  soy el G afo  á  que tú 
por D ios tanto b ien  facías. 

R odrigo, D ios bien  te  quiere, 
y  otorgado te tenía 
que lo  que tú com enzares 
en lides ó en otra vía, 

lo cum plirás á  tu honra 
y  crecerás cada día.

D e  todos serás tem ido, ^ 
de cristianos y  morisma, 
y  que los tus enem igos 
em pecer no te podrían. 

M orirás tú m uerte honrada, 

tu persona no v e n c id a ; 
tú serás el vencedor.
D ios su bendición  te envía.—  

E n d icien d o estas palabras, 
luego desaparecía.
Levan tóse don R odrigo, 

y  de hinojos se ponía: 
dió gracias á D io s del cielo , 

tam bién á  Santa M aría, 

y  ansí estuvo en oración 
hasta que fuera d e  día. 
Partióse para Santiago, 

su rom ería cum plía; 
de a llí se  fué á  Calahorra, 
adonde el buen R e y  yacía. 

R ecib iéralo  m uy bien, 
holgóse d e  su venida; 

lidió con  M artín G onzález, 

en e l cam po le  vencía.



XIV

ßOBRE Calahorra, esa villa, 
contienda se ha levantado, 

entre el buen rey de León, 
llamado el primer Femando,



y R am iro de A ragó n , 

cuyo  reino es el nom brado, 
que am bos los reyes dicen 
que es v illa  de su reinado.
P or quitar m uertes y  guerras, 

los reyes han acordado 
que lid ien  dos caballeros, 

cada uno de su b a n d o ; 
y  el que d e  aquestos venciese, 

que su rey la  haya á  su m ando. 
Fernando nom bró á R odrigo 

de V ivar, el m uy n o m b rad o ; 
Ram iro á  M artín G onzález, 

m uy valien te  y  esforzado. 
A rm ad o s am bos que son, 
en el cam po son en trados; 

en haciendo la  señal, 

m uy recio  se han encontrado ; 
quebraron am bos las la n za s, 
quedaron m u y lastimados, 

m al feridos de los fierros, 

de los encuentros pasados. 
M artín  le  dijo á  Rodrigo, 

de esta suerte le  había hablado:
—  M ucho, R odrigo, vos pese 
d e  haber sido tan osado 

de entrar conm igo en  batalla  
d e  do saldréis m al p a g a d o ; 

que aquesa vuesa cabeza 
aquí quedará en  el cam po : 

non volveréis á  Castilla, 
n i á V ivar, el vuestro Estado, 
n i Jim ena vuestra esposa 

jam ás vo s verá  á  su lado, 

aunque dicen que la  amáis, 

y  que d ’ella  sois am ado.



Ue las palabras que ha dicho, 
mucho á Rodrigo ha pesado, 
y con saña muy crecida 
ansí le había hablado :
— Sois, Martín, buen caballero, 
notad lo por vos hablado: 
aquesas vuestras palabras 
no son de hombre esforzado, 
que aquesta lid comenzada, 
por manos se habrá librado, 
non por razones livianas, 
de que sois tan abastado.
En la mano de Dios es 
lo que habéis vos razonado, 
y él dará la horu’a á quien 
viere qu’es bien empleado.—  
Dijo, y con crecido enojo 
para él se fué denodado; 
muchas heridas le dió, 
en tierra lo ha derribado.
Don Rodrigo se apeó, 
la cabeza le ha cortado, 
y  la sangre de su espada 
luégo la había limpiado.
Las rodillas por el suelo, 
las manos puestas en alto, 
muchas gracias daba á Dios, 
que tal victoria le ha dado; 
y  díjoles á los jueces, 
esto les ha preguntado:
— ¿Queda aquí más por hacer 
para que sea del reinado 
de mi señor. Calahorra, 
sobre que se ha batallado? —  
Respondieron todos juntos: 
— No, caballero esforzado,



que en la  batalla  pasada 

el derecho le  es quitado 
á  Ram iro, aquese rey, 
que d ecía  ser d e  su Estado.- 
F em an d o  abrazó á  Rodrigo, 
tiénenlo por estim ado: 

d el R e y  era m uy querido, 

de todo el m undo loado.



UY grandes huestes de moros 
á Extremadura corrían:

- w - a  1 captivan muchos cristianos; 
acorro ninguno habían.

A  Rodrigo de Vivar 
los acorra le pedían; 
don Rodrigo, como bueno, 

sus gentes luégo apellida.
Amigos son y  parientes 
todos los que le venían: 
en busca va de los m oros, 
la su seña va tendida.
É l iba por capitán, 
sobre sí buena loriga; 
cabalga sobre Babieca; 
placer es de ver cuál iba.
Animando va los suyos:
—  Nadie muestre cobardía; 
pues que todos sois hidalgos 
de los buenos de Castilla,



m uram os com o va lien tes; 
aquí es bien  perder la vida.—  
Entre A tie n za  y  Sant Esteban 
que de G orm az se decía, 

alcanzado habían los m o ro s; 

lid cam pal habían fétida.
D on  R od rigo  los v e n c ió ; 

libra la  gen te  c a p tiv a : 
quitábales los ganados, 

siete leguas les seguía.
T antos m ató de los moros, 

que contarse no p o d ía n : 
gran haber ganara d ’ellos, 

captivos en dem asía; 
doscientos son los caballos 

que á  d on  R o d rig o  cab ían ; 
cien m il m arcos el d esp o jo ; 

él todo lo  repartía 
entre toda la  su gente 

com unm ente, sin cobdicia.
A  V ivar se había tornado 
con  gran honra que ad q u iría ; 

de todos es m uy loado, 
y  d el R e y  á  m aravilla.



XVI

Ce r c a d a  tiene á Coímbra 
aquese buen rey Fernando; 

siete años duró el cerco, 
que jamás lo hubo quitado, 
porque el lugar es muy fuerte, 
de muros bien torreado.
No hay vianda en el real, 
que todo lo habían gastado.
Y a  quieren alzar el cerco, 
al R ey monjes han llegado 
de aquese gran monasterio 
que nombrado era Lormano, 
que con trabajo crecido 
habían mucho trigo alzado, 
mucho mijo y aun legumbres, 
y al Rey todo se lo han dado, 
rogándole no alce el cerco, 
que darían vianda abasto.



E l R e y  se lo  a g ra d e c ió , 
tom ó lo  que le  fué dado, 

partiólo por sus cam pañas, 
viandas les han ah o n d ad o ; 

quebrantaron m uchos muros, 
los moros se han am istado. 

D ádose habían a l R e y  
la Villa y  todo su algo ; 

sólo fincan con  las vidas, 

que el R e y  se las ha otorgado. 
E n tanto que dura el cerco 

un rom ero h abía  llegado, 

que viene d e  a llá  de G recia 
al apóstol Santiago.
A stiano había por nombre, 
obispo es intitulado; 

faciendo estaba oración 
ante el A p óstol m uy santo. 

A stianos o y ó  decir 
que e l apóstol Santiago 
entraba en la s  grandes lides 

arm ado y  en  un caballo  
á pelear con  los moros 

en favor de los cristianos.
E l O bispo que lo  oyó 

m uy m ucho le  había p esad o :
—  N on  le  digáis, ca b a lle ro , 

pescador era llam ad o.—

Y  con  esta gran porfía 
dorm ido se había quedado. 

Santiago se le  aparece 
con  llaves en  la  su mano, 
y  con m uy a legre  rostro 

dijo ;— T ú  faces escarnio 
por llam arm e caballero, 

y  en ello tanto h as cuidado.



Vengo yo ahora á mostrarte 
porque no .dudes en vano. 
Caballero soy de Cristo, 
ayudador de cristianos 
contra el poder de los moros, 
y d’ellos soy abogado.—  
Estando en estas razones 
traído le fué un caballo; 
blanco era y muy hermoso. 
Santiago le ha cabalgado 
guarnido de todas armas, 
limpias, blancas, relumbrando; 
y á guisa de caballero 
á ayudar va al rey Fernando, 
que yace sobre Coímbra. 
había ya siete años.
— Y  con estas llaves mismas, 
dijo, que llevo en mis manos, 
abriría yo el lu gar; 
mañana el día llegado 
daréselo yo al Rey, 
que lo ha tenido cercado.—
Y  en aquesta propia hora 
al Rey lo había entregado. 
Nombróse Santa María 
la mezquita que han hallado, 
consagrándola en su nombre; 
y  en ella se había armado 
caballero don Rodrigo 
de Vivar, el afamado.
El Rey le ciñó la espada; 
paz en la boca le  ha dado, 
no le diera pescozada 
como á otros había dado, 
y por hacerle más honra 
la Reina le dió el caballo.



y  doña U rraca  la infanta 
las espuelas le  ha calzado. 
N ovecientos caballeros 
don R odrigo había arm ad o ; 
m ucha honra le h ace  el R ey, 

y  m ucho fuera loado, 
porque fuera m uy valiente 

en ganar lo que es contado, 
y  en otros m uchos lugares 
que á su R e y  ha conquistado



O R  el val de las Estacas 
el buen Cid pasado había; 
á la mano izquierda deja 

la villa de Constantina.
En su caballo Babieca 
muy gruesa lanza traía; 

va buscando al moro A bd alla ,
. que enojado le tenía.

Travesando un antepecho, 
y por una cuesta arriba, 
dábale el sol en las armas 
) oh qué bien que parecía I 

Vido ir al moro Abdalla 
por un llano que allí había, 
armado de fuertes armas, 
muy ricas tropas traía : 
dábale voc^s el C id , 
d’esta manera decía:
—  Espérame, moro Abdalla, 
no demuestres cobardía.—



/
A  las voces que el C id  daba 

el moro le resp o n d ía:
—  M uchos tiem pos há, buen C id, 
que esperaba y o  este día, 
porque no hay hom bre nacido 

d e  quien yo  m e escondería; 

porque desde m i n iñez 
siempre huí cobard ía.—
— Alabarte, moro A b d a lla , 

poco te ap ro vech aría ; 
mas si tú eres lo  que dices 
en esfuerzo y  valentía, 

sé que á  tiem po eres venido 
que m enester te  sería.—

Estas palabras diciendo 
contra el m oro arrem etía; 

encontróle con  la  lanza, 
en  el suelo le  d errib a; 

cortárale la  cabeza, 
sin le h acer descortesía.



XVIIl

N  Zamora está Rodrigo, 
en corte del rey Fernando, 
padre del rey sin ventura 
á quien llamaron don Sancho, 
cuando llegan mensajeros 
de los Reyes tributarios 
á Rodrigo de Vivar, 
al cual dicen humillados:

—  Buen Cid, á ti nos envían 
cinco reyes tus vasallos 
á te pagar el tributo 
que quedaron obligados ; 
y  por señal de amistad 
te envían más cien caballos, 
veinte blancos como armiños 
y  veinte rucios rodados ; 
treinta te envían morcillos 
y  otros tantos alazanos, 
con todos sus guamimientos 
de diferentes brocados,



y  á más á doña Jimena 
m uchas jo y a s  y  tocados, 

y  á  vuestras dos fijas bellas 
dos jacintos m uy preciados; 
dos cofres de m uchas sedas 

para vestir tus fidalgos.—

E l C id  les d ije ra : — Am igos, 
el m ensaje habéis errado, 

porque y o  no soy señor 
adonde está el re y  F e m a n d o : 

todo es suyo, nada es m ío, 
yo  soy su m enor vasallo.—

E l R e y  agradeció m ucho 

la hum ildad del C id  honrado, 
y  dijo á  los m ensajeros:

— D ecidles á  vuestros amos 
que aunque no es rey su señor, 

con un rey está sen tad o , 

y que cuanto y o  poseo 
el C id  m e lo  ha conquistado; 

y que yo  estoy m u y contento 
en tener tan buen vasallo.

E l C id  despidió á  los moros 
con dones que les ha dado, 
siendo dende a llí adelante 

el C id , R uíz D íaz llam ado, 

apellido, entre los m o ro s, 
de hom bre d e  valor y  estado.



XIX

Y  concilio denti’o en Roma 
j ^ e l  Padre Santo ha llamado, 
Por obedecer al Papa 
este noble rey Femando 
para Roma fué derecho, 
con el Cid acompañado.
Por sus jornadas contadas 
en Roma se han apeado:



el R e y  con  gran cortesía 
a l Papa besó la  m ano, 

y  el C id  y  sus caballeros, 
cada cual de grado en  grado. 
E n  la  iglesia d e  San Pedro 

don R odrigo había entrado, 
do  vid o  las siete sillas 
de siete reyes cristianos, 

y  vió la  del R e y  d e  Francia 
ju n to  á  la  d el Padre santo, 

y  á la d el R e y  su señor 
un estado m ás abajo.

Fuese á  la  d el R e y  d e  Francia, 
con el pié la  ha d errib ad o ; 
la  silla  era de marfil, 

hecho la  ha cuatro pedazos, 
y  tom ó la  d e  su R e y  

y  subióla en lo  m ás alto.
H abló a llí un honrado duque, 
que dicen e l S a b o y a n o :

— M aldito seas, R odrigo, 
del Papa descom ulgado, 

porque deshonraste un R ey , 
el m ejor y  m ás preciado. 
O yendo el C id  sus razones 

d ’esta m anera ha fa b la d o :

—  D ejem os los reyes. D uque; 
y  si os sentís agraviado 

hayám oslo entre los d o s ; 
de m í á  vos sea dem andado.—  

A llegó se  ca b e  e l D uque, 
un gran rem pujón le  ha dado ; 
el D uque sin responder 

se quedó m u y m esurado.
E l P ap a cuando lo supo 

al C id  ha d escom u lgado;



sabiéndolo el de Vivar 
ante el Papa se ha postrado. 
— Absolvedme, dijo, Papa; 
sino, seráos mal contado.— (i)

(t) Lo$ antiguos editores no tuvieroD reparo en im prim ir esta irreverente a l par 
que contradictoria demanda» que hubieron d e  m irar como una niñada sin trascen- ' 
dencia del mozo R o d rig o . P or lo dem ás, y a  se h a  visto que no sólo estas palabras 
sino el hecho en  si mismo son de todo punto fabulosos. (V é a se  Prólogo, p ág. 6.)





XX

^  N los solares de Burgos, 
á su Rodrigo aguardando, 

tan en cinta está Jimena 
que muy cedo aguarda el parto, 
cuando además dolorida 
una mañana en di-santo



bañada en  lágrim as tiernas 
tomó la  plum a en  la  m an o , 

y  después d e  haberle escrito 
m il quejas á su velado, 
bastantes á dom eñar 

unas entrañas d e  mármcrf, 
de nuevo tom ó la  plum a 
y de nuevo tom ó a l llan to , 
y  d ’esta gu isa  le  escribe 

al noble r e j  d on  F em an d o :

« A  v o s, m i señor e l R ey,
»el bueno, e l aventurado,
>el m agno, el conqueridor,

»el agradecido, el sabio,
>Ia vuesa sierva Jim ena,
»fija del conde Lozano,

»á quien vo s m arido disteis,
»bien así com o burlando,
»desde Burgos os saluda,
»donde v iv e  lacerando.

»Las vuesas andanzas buenas 
»llévevoslas D ios a l cabo. 

»Perdonadm e, m i señor,
»si no os fablo m uy en salvo;

»que si m al talante os tengo 
»non puedo disim ulallo.

»i  Q ué le y  de D ios vos enseña 
»que podáis por tiem po tanto, 

»cuando afincáis en las lides, 
»descasar á  los casados?

»¿Q ué buena razón consiente 
»que á  un garzón  bien dom eñado, 
»falagüeño y  hom ildoso 

»le m ostréis á  ser león bravo?

»¿Y  que d e  noche y  de día 
»le traigáis atraillado



N

»sin soltalle para mí 
»sino una vez en el año?
»Y esa que me le soltáis,
»fasta los piés del caballo 
»tan teñido en sangre viene 
»que pone pavor mirallo;
»y cuando mis brazos toca 
»luégo se duerme en mis brazos. 
»En sueños gime y  forceja,
»que cuida que está lidiando. 
»Apenas el alba rompe 
»cuando lo están acuciando 
»los esculcas y adalides 
»para que se vuelva al campo. 
»Llorando vos lo pedí,
»y en mi soledad cuidando 
»de cobrar padre y  marido,
»ni uno tengo ni otro alcanzo; 
»que como otro bien no tengo 
»y me lo habedes quitado,
»en guisa le lloro vivo,
»cual si estuviera finado.
»Si lo facéis por honralle,
»mi Rodrigo es tan honrado 
»que no tiene barba, y tiene 
»cinco reyes por vasallos.
»Yo finco, señor, en cinta,
»que en nueve meses he entrado, 
»y me podrán empecer 
»las lágrimas que derramo.
»Non permitáis se malogren 
»prendas del mejor vasallo 
»que tiene cruces bermejas,
»ni á rey ha besado mano.
3 Respondedme en puridad 
»con letras de vuesa mano.



»aunque al vueso m andadero 
»le pague yo  su aguinaldo. 

»Dad este escrito á las llam as, 
»non se faga d e  palacio,

»que á m alos barruntadores 
»non m e será bien contado.»



iDiENDO á las diez del día 
papel á su secretario, 
á la carta de Jimena 

^  responde el Rey por su mano. 
Después de facer la cruz, 

con cuatro puntos y  un rasgo, 
aquestas palabras finca 
á guisa de cortesano:
■>: A  vos, Jimena la noble, 
vía del marido envidiado,

»la homildosa, la discreta,
»la que cedo espera el parto,
'»el Rey, que nunca vos tuvo 
talante desmesurado,

»vos envía sus saludes 
»en fe de quereros tanto.



>Decism e que soy m al rey 
»y que descaso casados,

>y que por los mis provechos 
»non curo de vuesos daños;
»que estáis d e  m í querellosa 
»decís en vuesos despachos,

»que non vos suelto el m arido 
»sino una v e z  en el año,
»y que cuando vos lo  suelto,
»en lugar de falagaros 
»en vuesos brazos se duerm e, 

»como viene tan cansado.
»Si supiérades, señora,

»que vos quitaba el velado 
»por m is enam oram ientos,
»fuera con  razón quejaros;

»mas si sólo vos lo quito 
»para lidiar en  e l cam po 

»con los m oros convecinos,
»non vos fago m ucho agravio.
>A non vos tener en  cinta,

»señora, el vueso velad o,
»creyera d e  su dorm ir 

»lo que m e h abed es contado;
»pero si os tiene, señora,
»con e l brial levantado...

»no se ha dorm ido en e l lecho 

»si espera en  vos m ayorazgo.
* Y  si en e l parto prim ero 

»un m arido os ha faltad o,
»no im porta, que sobra un rey 

»que o s hará cien m il regalos. 
»Non le escribedes que venga, 

»porque aunque esté á  vueso lad o , 
»en oyend o el alam bor 

»será forzoso dejaros.



»Si non hubiera yo puesto 
»las mis huestes á  su cargo,
»ni vos fuérais más que dueña,
»ni él fuera más que un fidalgo.
»Decís que vueso Rodrigo 
>tiene reyes por vasallos;
> I Ojalá como son cinco 
»fueran cinco veces cuatro 1 
»Porque teniéndolos él 
»sujetos á su mandado,
»mis castillos y  los vuesos 
»no hubieran tantos contrarios.
»Decís que entregue á las llamas 
»la carta que me habéis dado;
»á contener herejías 
»fuera digna de tal pago;
»mas si contiene razones 
»dignas de los siete sabios,
»mejor es para mi archivo 
»que non para el fuego ingrato;
»y porque guardéis la mía 
»y non la fagáis pedazos,
»por ella á lo que pariérdes 
»prometo buen aguinaldo.
»Si fijo, prometo dalle 
»una espada y  un caballo,
»y dos mil maravedís 
»para ayuda de su gasto.
»Si fija, para su dote 
^prometo poner en cambio 
»desde el día que naciere 
»de plata cuarenta marcos.
»Con esto ceso, señora,
»y no de estar suplicando 
>>Á la Virgen, vos alumbre 
»en los peligros del parto.»
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XXII

ßALIÓ á misa de parida 
á San Isidro en León 

la noble Jimena Gómez, 
mujer del Cid Campeador. 
Para salir, de contray 
sus escuderos vistió; 
que el vestido del criado 
dice quién es el señor.



U n  jubón d e  grana fina 

la  bella  dam a sacó, 
co n  fajas d e  terciopelo 
picadas de dos en  d o s ; 
d e  lo  m ism o una basquiña 
con  la  m esm a guarnición, 

donas que le  diera e l R e y  
e l d ía  que se c a s ó , 
y  con  los cabos d e  plata 
xm m uy rico ceñidor, 
que á  la  C o n d esa  su m adre 

el C on de en donas le  dió. 

L le v a  una cofia d e  papos 
de riquísimo valor, 

qne le  d ió  la  infanta U rraca 
e l día que se v e ló ; 
dos pateeas lleva  a l cuello , 

puestas con  m ucho primor, 
co n  San L ázaro  y  San P e d ro , 
santos de su d evoción , 

y  los cabellos que al oro 

dism inuyen su color, 
á  las espaldas ech ad os, 

d e  todos hecho un cordón. 
L le v a  un m anto d e  C ontray, 
porque las dueñas d e  honor, 

m iéntras más cubren su rostro, 
m ás descubren su opinión.

T a n  herm osa iba Jim ena, 

que suspenso quedó el sol 
en m edio d e  su carrera 
por podella  ver m ejor, 

y  á  la  entrada d e  la  iglesia 
a l re y  F em an d o  encontró, 

que para m etella  dentro 

d e  la  m ano la  tomó.



Dijo el R ey: —  Noble Jimena, 
pues el buen Cid Campeador, 
vueso dichoso marido 
y  mi vasallo mejor, 
que por estar en las lides 
hoy de la iglesia faltó, 
á falta del brazo suyo 
yo vuestro bracero soy, 
y á aquesa fermosa infanta, 
que el cielo divino os d ió , 
mando mil maravedís 
y mi plumaje el mejor.—
Non le agradece Jimena 
al Rey tanto su favor; 
que le ocupa la vergüenza, 
y  á sus palabras la voz.
Las manos quiso Jimena 
besarle y él las huyó: 
acompañóla en la i g l e ^ , 
y  á su casa la volvió.



CABABA e l rey Fernando 

de distribuir sus tierras 

cercano para la  muerte 
que le  am enaza de cerca, 

’ cuando por la  triste sala, 

de negro luto cubierta, 

la o lvidad a infanta U rraca 
vertiendo lágrim as entra ; 

y  viendo á  su padre e l R e y  
con  debida reveren cia , 

de hinojos ante la  cam a 

la  mano le pide y  besa; 
y  después de haber mostrado 

con  tierno llanto sus q u ejas, 

m ostrando la v o z  hum ilde 
así la  Infanta se queja :

— E ntre divinas y  hum anas 

¿qué ley , p adre, vos ensefía 
para m ejorar los hom es 

desheredar á  las fem bras ?



A  Alfonso, Sancho y García, 
que están en vuestra presencia, 
dejáis todos los haberes 
y  de mí non se vos lembra; 
non debo ser vuestra fija, 
que os forzara si lo fuera 
á  tener de mí lembranza 
la vuesa naturaleza.
Si legítima non soy 
magüer que bastarda fuera, 
de alimentar los mestizos 
habedes naturaleza.
Y  si ansí non es, decid:
¿qué culpa me deshereda?
I qué desacato vos fice 
que tal castigo merezca ?
Si tal tuerto me facéis, 
las naciones extranjeras 
y  los vuesos homes buenos 
¿ qué dirán cuando lo sepan ? 
Que non es derecho, non, . 
ni tal es razón que sea 
pudiendo ganalla en lides 
dar á los homes facienda.
Si tierras no me dejáis 
iréme por las agenas, 
y  por cubrir vueso tuerto 
negaré ser fija vuesa.
En traje de peregrina 
pobre iré, mas faced cuenta 
que las romeras á veces 
suelen fincar en rameras. 
Sangre noble me acompaña, 
mas cuido que mi nobleza 
como extraña olvidaré 
pues que por tal me desechas.-



T ales  palabras habló 

y  esperando la  respuesta 
dió principio a l tierno llanto 

poniendo fin á  sus quejas.



XXIV

7 |  TENTO escucha las quejas 
de su fija doña Urraca 

el noble rey Don Fernando 
desafuciado en la cama.
D e su libertad se pena, 
va á responder y  no habla 
que enmudece hasta á los reyes 
una mujer libertada;



m as por poder juntam ente 

responder y  rem ed ialla , 
arrancó palabras, antes 

que se le  arrancara el alm a.
— Si cual lloras por facienda, 

por la  mi m uerte lloraras 
non d u d o , querida f i ja , 
que m i vivir se alargara.

¿Q ué lloras, sandia mujer, 
por las tenencias hum anas 

pues ves que d e  todas ellas 

sólo llevo  h oy la  m ortaja?
A  este restante de vida, 
que m e queda, rindo grácias, 

pues que sólo en é l consiste 

el d ejar tú d e  ser mala.
Cuando parta, iré derecho 

á  la  celestia l m o rad a, 
pues m e ha sido purgatorio 
el fuego de tus palabras.

A  tus herm anos envidias, 
mas non atiendes, cu itad a , 

que con  la  renta les dejo 

obligación d e  guardalla.
E llo s con  m ucho están p o b res, 

y  tú estás rica  sin n a d a , 
porque las n o b les m ujeres 

entre paredes se pasan.
Q ue eres m i fija confieso, 

pero saliste liviana: 
en liviandades pensé 
a l tiem po que te engendrara. 

Parióte m adre honorosa 
m as entregáronte á  un am a 

que con  tus palabras muestras 

era la  lech e villana.



Dices que á tierras ajenas 
te irás; pero no me espanta 
que la que se va de lengua 
á ser infame se vaya.
Mas por si puedo atajar 
tu denuedo y  tus palabras, 
tras de las mandas que he fecho 
quiero facer otra manda.
N o quiero dejarte pobre 
porque lo dicho non fagas, 
que aunque eres noble mujer 
eres muy determinada.
Por tuya dejo Zamora 
muy guarnecida y torreada, 
que para tus desvarios 
convienen fuertes murallas. 
Homes buenos hay en ella 
para servirte y guardalla; 
de sus consejos te fía 
y  de mis tesoros gasta.
Si guardé tal posesión 
bien hube de ti membranza; 
ténla tú de que semejes 
á tu sangre y á tu casta: 
á quien te quite Zamora 
la mi maldición le caiga.—  
Todos responden amen, 
sino Don Sancho, que calla.



OLIENTE se siente el R ey, 
este buen re y  don F em ando; 

los piés tiene hacia el oriente
___ y  la  candela en la  mano.

A  su cab ecera  tiene 
arzobispos y  perlados, 

á  su m an derecha tiene 
á  sus h ijos todos cuatro.

L o s  tres eran d e  la  R eina 

y  el uno era bastardo : 

ese que bastardo era 
quedaba m ejor librado.
A rzobispo es d e  T o le d o , 

maestre de San tiago, 
abad era en Z arago za , 

de las E spañas prim ado.
— H ijo, si y o  n o  muriera 
vos fuérades P ad re Santo, 

mas con  la  renta que os queda 
vos bien  podéis alcan zarlo.—
E llo s estando e n  aquesto 

entrara U rra ca  Fernando, 
y  vuelta h acia  su padre 

d ’esta m anera ha fablado.



/

ORiR VOS queredes, paxire, 
sant Miguel vos haya el alma; 
mandástedes vuestras tierras 
á quien bien se os antojara. 
Diste á  don Sancho á Castilla, 
Castilla la bien nombrada; 

á don Alonso á León 
y á don García á Vizcaya.
A  mí, porque soy mujer, 

dejáisme desheredada.
Irme he yo por estas tierras 
como una mujer errada, 
de lo que ganar pudiere 
haré bien por vuestra alma.—
A llí preguntara el R e y :
— ¿Quién es esa que así habla?
Respondiera el Arzobispo: 
— Vuestra hija doña Urraca.
—  Calledes, hija, calledes, 
no digades tal palabra, 
que mujer que tal decía 
meresce de ser quemada.



A llá  en C astilla  la  V ie ja  
un rincón se m e olvidaba, 

2̂ m o ra  había por n o m b re, 
Zam ora la  bien  c e rc a d a ; 
de una parte la  cerca e l D uero, 

de otra, P eñ a ta jad a , 
del otro la  M o rería ;
¡ U na cosa  es m uy preciada 1 
¡Q u ien  os lo  tom are, h ija , 
la mi m aldición le caiga 1 
T od o s dicen am en, am en, 

sino don Sancho, que calla.
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XXVII

don Sancho, rey don Sancho, 
cuando en Castilla reinó,

¡ las barbas que le salían 
y  cuán poco las logró!
Á  pesar de los franceses 
los puertos de Aspa pasó; 
siete días con sus noches 
en campo los aguardó.
Y  viendo que no venían 
á Castilla se volvió.
Matara al Conde de Niebla 
y el condado le quitó, 
y á su hermano don Alonso 
en las cárceles echó.



Después que le  tuvo preso 

un pregón h acer m andó 
que el que rogase por él 
que le  diesen por traidor.

N o hay dam a ni caballero 

que por él rogase, no, 
si no fuera una su herm ana 
que al buen R e y  se lo  pidió.

— R e y  don Sancho, rey don Sancho, 
herm ano m ío y  señor, 
cuando y o  era pequeña 

sé que un dón m e prom etió; 
agora que soy crecida, 

señor, otorgádm elo.
— Pedidlo vos, m i hermana.
mas con  una c o n d ic ió n ; 

que no m e pidáis á  Burgos, 
á Burgos ni á  L eón , 

ni á  V allad o lid  la  rica, 
ni á  V alen cia  d e  A ragó n ; 
cualquier otra cosa, hermana, 

no se os ha d e  negar, no.
— ^Señor, y o  no pido á  Burgos, 

á  Burgos ni á León, 
ni á V allad o lid  la  rica, 
ni á  V alen cia  d e  A ra g ó n ; 

lo  que pido es á  m i herm ano, 
que le tenéis en  prisión.

— Plácem e, le d ijo, hermana, 
mañana os le  daré yo.

— V ivo  le  habéis d e  dar, vivo, 
vivo, que no m uerto, no.
— M al háyades vos, herm ana, 
y  quien tal os c o n se jó ; 

que m añana d e  mañana 

muerto te  lo  diera y o .—
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* T ' .LEGADO es el rey don Sancho 
-^^sobre Zamora, esa villa; 
muchas gentes trae consigo, 
que haberla mucho quería. 
Caballero en un caballo, 
y  el Cid en su compafíía, 
andábala al rededor, 
y el R ey así al Cid d ecía:
— Armada está sobre peña 
tajada toda esta villa, 
los muros tiene muy fuertes, 
torres há en gran demasía,
Duero la cercaba al pié, 
fuerte es á maravilla,



no bastan á  la  tomar 

cuántos en el m undo h a b ía ; 
si m e la  diese m i hermana, 
más que á E spaña la  querría. 

C id , á vos crió mi padre, 

m ucho bien fe d io  os h abía; 

fízoos m ayor de su casa 
y  caballero en C oím bra 
cuando la  ganara á moros. 

C uando en C ab ezón  moría, 
á  m í y  á los mis herm anos 
encom endado os habla; 

jurám osle a llí en  sus manos 
facervos m erced cum plida. 
F íceo s m ayor d e  m i casa, 

gran tierra dado os tenía, 
que vale m ás que un condado, 
el m ayor que h ay  en  Castilla. 

Y o  vos ruego, don R odrigo, 
com o am igo d e  valía , 

que vayad es á  Zam ora 
con  la  m i m ensajería, 

y  á  doña U rraca m i herm ana 
decid  que m e d é  esa villa  
por gran haber ó  gran cam bio, 

com o á  e lla  m ejor sería.

A  M edina de R ioseco 
y o  por e lla  la  daría, 

con  todo el Infantazgo, 
y  tam bién le prom etía 

á  V illalpando y  su tierra, 
ó V allad o lid  la  rica, 
ó  á  T iedra, que es buen castillo; 

y  juram ento la  haría 

con d oce de m is vasallos 

d e  cum plir lo  que decía;



y si no lo quiere hacer, 
por fuerza la tomaría.—
El Cid le besó la mano, 
del buen rey se despedía, 
llegado había á Zamora 
con quince en su compañía.
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XXIX

^  NTRADO h a  el Cid en  Zamora, 
'^ e n  Zamora, aquesa villa, 

llegado ha ante doña Urraca, 
que muy bien lo recibía; 
dicho le había el mensaje 
que para ella traía.
Doña Urraca que lo oyó 
muchas lágrimas vertía, 
diciendo:— ¡Triste cuitada! 
don Sancho ¿ qué me quería?



N o cum pliera el juram ento 
que á mi padre fecho había; 

que aim  apenas fuera muerto, 
á  m i herm ano don G arcía  

le  tom ó toda su tierra 

y  en prisiones lo  ponía, 
y  cual si fuese ladrón 

^ ;ora en ellas yacía.
T am bién  á  A lfon so  m i hermano 
su reino se lo tenía; 

huyóse para l'o le d o ,
con los m oros está h oy día.

/

A  T o ro  tom ó á  mi hermana, 

á mi herm ana doña E lvira; 
tom arm e quiere á Zam ora,

1 gran pesar yo  recib ía  I 
M uy bien  sabe el re y  don Sancho 

que soy m ujer fem enina, 
y  no lidiaré con  é l ; 
mas á  furto ó paladina 

yo  haré que le dén la  muerte, 

que m uy bien lo  m erecía. —  

Levan tóse A rias G o n zalo  
y  respondido la  h a b ía :

— N on lloredes vos, señora; 
y o  por m erced os pedía 

que á  la  hora d e  la  cuita 

consejo m ejor sería 

que non acuitarvos tanto, 
que gran daño á vos vendría. 
H ablad  con vuesos vasallos, 

decid  lo que e l R e y  pedía, 
y  si ellos lo han por bien 

d adle a l R e y  luégo la  villa.

Y  si non les pareciere 
facer lo que el R e y  pedía,



muramos todos en ella, 
como manda la hidalguía.
L a  Infanta tuvo por bien 
facer lo que le decía; 
sus vasallos la juraron 
que antes todos morirían 
cercados dentro en Zamora 
que no dar al R ey la villa. 
Con esta respuesta el Cid 
al buen R ey vuelto se había; 
el R ey, cuando aquesto oyó, 
al buen Cid le respondía:
— V os aconsejasteis, Cid, 
no darme lo que quería, 
porque vos criásteis dentro 
de Zamora aquesa villa.
Y  á no ser por la crianza 
que en vos mi padre facía, 
luégo os mandara enforcar; 
mas de hoy en noveno día 
os mando váis de mis tierras 
y  del reino de Castilla.
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L  Cid fué para su tierra; 
'^ c o n  sus vasallos partía 

para Toledo, do estaba 
Alfonso cuando fuía.
Los condes y ricos homes 
al rey don Sancho decían, 
no perdiese tal vasallo 
y  de tanta valentía 
como es R úy Díaz el Cid, 
qu’es muy grande su valía.
El R ey vido qu’es muy bien 
facer lo que le decían; 
y  fablando á Diego Ordóñez, 
mandóle que al Cid le diga



que se ven ga luégo á él, 
que com o bueno lo  haría, 
y  que le haría el m ayor 
de los que en su casa  había. 
O rdoño fué tras d el C id, 
su m ensaje le  decía.
E l C id  se había aconsejado 
con los suyos que tenía 

si haría lo  que el R e y  m anda: 
su parecer les pedía. .

Q u e se vu elva  al R e y , dijeron, 
pues su disculpa le  en vía; 

el C id  con ellos se vuelve.
E l R e y  cuando lo  sabía 
dos leguas salió á  él, 
quinientos van en su guía.

E l C id , cuando vid o  al R ey, 
de B abieca d escen d ía ; 
besóle luégo las manos, 
para el real se  volvía  
y  todos los castellanos 

gran p lacer con  é l habían.



PENAS era el R ey muerto 
Zamora ya está cercada; 
de un cabo la cerca el Rey, 

del otro el Cid la cercaba.
Del cabo que el Rey la cerca 
Zamora no se da nada.
Del cabo que el Cid la aqueja 
Zamora ya se tomaba.

Doña Urraca en tanto aprieto 
asomóse á una ventana, 
y  allí de -una torre mocha 
estas palabras fablaba.
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V T " FUERA, afuera, Rodrigo, 
j^ ^ e l soberbio castellano, 
acordársete debría 
de aquel buen tiempo pasado 
cuando fuiste caballero 
en el altar de Santiago. 
Cuando el rey fué tu padrino, 
tú, Rodrigo, el afijado; 
mi padre te dió las armas, 
mi madre te dió el caballo,



y o  te calcé las espuelas 
porque fueras m ás hon rad o; 
pensé de casar contigo, 
no lo quiso m i pecado. 

Casástete con Jimena, 
fija del conde L o zan o : 
con ella  hubiste dinero, 
conm igo hubieras Estado, 
porque si la  renta es buena, 
m uy m ejor es el Estado.

B ien casástete, Rodrigo, 
m uy m ejor fueras casado; 
dejaste fija de rey 
por tom ar la  d e  un vasallo .—  
E n  oir esto R odrigo 
quedó dello  algo  turbado; 
con la turbación que tiene 
esta respuesta le ha d a d o :
— Si os parece, m i señora, 

bien podem os desviallo. 
R espondióle doña U rraca 
con rostro m u y so segad o :

— N o lo m ande D io s d el cielo, 
que por m í se haga tal c a s o : 
m i ánim a penaría 

si y o  fuese en  discrepallo.—  

V olvió se  presto R odrigo 
y  dijo m u y an gustiado;
— A fuera, afuera, los míos, 

los de á  pié y  los de á caballo, 
pues de aquella torre m ocha 
una vira m e han tirado.
N o traía el asta e l fierro 
el corazón m e ha pasado, 

y a  ningún rem edio siento 
sino vivir m ás penado.



XXXIII

•Y ^ iberas del Duero arriba 
^cabalgan dos zamoranos; 

las divisas llevan verdes, 
los caballos alazanos, 
ricas espadas ceñidas, 
sus cuerpos muy bien armados, 
adargas ante sus pechos, 
gruesas lanzas en sus manos.



Espuelas llevan jinetas 
y  los frenos plateados.
C om o son tan bien  dispuestos, 
parecen m uy bien  arm ados, 

y  por un repecho arriba 
salen más recios que galgos, 
y  súbenlos á  mirar 

d el real del re y  don Sancho. 
D esque á  otra parte fueron 
dieron vuelta á  los caballos 

y  a l cabo de una gran pieza 
soberbios ansí han fab lad o ;
— ¿Tendredes dos para dos 
caballeros castellanos 
que puedan arm as facer 
con otros dos zam oranos 
para daros á  entender 

no face el R e y  com o hidalgo 
en quitar á  dofSa U rraca 
lo que su padre le ha dado? 
N on querem os ser tenidos, 

ni querem os ser honrados, 

n i rey d e  nos faga cuenta, 
ni conde nos p o n ga al lado, 
si á  los prim eros encuentros 
no los hem os derribado, 

y  siquiera salgan tres, 

y  siquiera salgan cuatro, 
y  siquiera salgan cinco, 
salga siquiera el diablo, 

con tal que no salga, el C id 
ni ese noble rey d on  Sancho, 
que lo habem os por señor, 
y  el C id  nos h a  por hermanos; 

de los otros caballeros 

salgan los m ás esforzados.



Oídolp habían dos condes, 
los cuales eran cuñados.
— Atended, los caballeros, 
mientras estamos armados.—  
Piden apriesa las armas, 
suben en buenos caballos, 
caminan para las tiendas 
donde yace el rey don Sancho; 
piden que los dé licencia 
que ellos puedan hacer campo 
contra aquellos caballeros 
que con soberbia han hablado. 
A llí fablara el buen Cid, 
que es de los buenos dechado;
— Los dos contrarios guerreros 
non los tengo yo por malos, 
porque en muchas lides de armas 
su valor habían mostrado, 
que en el cerco de Zamora 
tuvieran con siete campo ; 
el mozo mató á los dos, 
el viejo mató á los cuatro ; 
por uno que se les fuera 
las barbas se van pelando.—  
Enojados van los condes 
de lo que el Cid ha fablado ; 
el R ey cuando ir los viera 
que vuelvan está mandando; 
otorgó cuánto pedían, 
más por fuerza que de grado. 
Mientras los condes se arman 
el padre al fijo está hablando;
— Volved, fijo, hacia Zamora, 
á Zamora y sus andamios, 
mirad dueñas y  doncellas 
cómo nos están mirando.



Fijo, no m iran á  mí, 

porque y a  soy v ie jo  y  cano; 
mas m iran á  vos, m i fijo, 
que sois m ozo y  esforzado.
Si vos facéis com o bueno, 

seréis d ’ellas m u y honrado; 
si lo facéis de cobarde, 
abatido y  ultrajado.
Afirm aos en los estribos, 
terciad la  lanza en las manos, 
esa adarga ante los pechos, 
y  apercibid el caballo, 

que al que prim ero acom ete 
tienen por m ás esforzado.—  
Apenas esto hubo dicho, 
y a  los condes han lle g a d o ; 

el uno viene d e  negro, 
y  el otro de co lo ra d o ; 
vanse unos para otros, 
fuertes encuentros se han d a d o ; 
mas el que al m ozo le  cupo 

derribólo del caballo, 
y  el viejo a l otro de encuentro 
pasóle de claro  en  claro.
E l Conde, de que esto viera, 

huyendo sale d el cam po, 
y  los dos van  á  Zam ora 
con Vitoria m uy honrados.



UNTO al muro de 2^mora 
vide un caballero erguido, 
armado de todas piezas, 
sobre un caballo morcillo, 
á grandes voces diciendo:
— Vélese bien el castillo, 
que al que hallaré velando 
ayudaré con mi grito, 
y al que hallaré durmiendo 
echarle he de arriba vivo; 
pues por la honra de Zamora 

yo soy llamado y  venido.
Si hubiera algún caballero 
venga á hacer armas conmigo 
con tal que no sea el Cid 
ni Bermudo su sobrino.—
L as palabras que decía 
el buen Cid las ha oído:
— ¿Quién es aquel caballero 
que hace el tal desafío?



— Ortufio m e llam o, C id , 
Ortuño es m i apellido.
— A cordársete d ebría , 
d e  la  pasada d el río, 

cuando y o  ven cí á  los moros 
y  B abieca iba c o n m ig o ; 
en aquestos tiem pos tales 
no eras tan atrevido. —
Ortuño d e  que esto oyera 
de esta suerte ha respondido: 

— Entonces era n o v e l, 
ahora soy m ás crecido 
y  usando, buen C id , las armas 
m e he hecho tan atrevido.
M as no desafío á  ti 
ni á Berm udo tu sobrino, 

porque os tengo por señores 
y  me tenéis por am igo; 
mas si h ay otro caballero 
salga hacer arm as co n m ig o , 

que aquí en e l cam po le  espero 
con mis arm as y  rocino.



uarte, rey don Sancho, 
no digas que no te aviso 
que de dentro de Zamora 

5̂ ^ un alevoso ha salido; 
llámase Bellido Dolfos 

^ hijo de Dolfos Bellido,
- cuatro traiciones ha fecho 

y con esta serán cinco.
Si gran traidor fué el padre, 
mayor traidor es el fijo; 
gritos dan en el real 

que á don Sancho han mal herido; 
muerto le ha Bellido Dolfos, 
gran traición ha cometido; 
desque le tuviera muerto 
metióse por un postigo, 
por las calles de Zamora 
va dando voces y  gritos:
— Tiempo era, doña TJrraca, 
de cumplir lo prometido.



E Zam ora sale D olfos 
corriendo y  apresurado; 
huyendo v a  de los hijos 
del buen viejo  A rias G o n za lo , 
en la  tienda del buen R e y  

en e lla  se había am p arad o :

—  M anténgate D ios, el R e y .
—  B ellido, seas b ien  llegado.
—  Señor, tu  vasallo  soy, 

tu vasallo  y  d e  tu b a n d o ,
y  y o  por aconsejarle 

i  aquel v iejo  A rias G on zalo  
que te entregase á 2^mora, 

pues se te h abía  quitado, 
ham e querido matar 
y  dél m e soy escapado.
A s í me vengo, señor, 
por ser en  e l tu  m andado, 

con deseo de servirte 
com o cualquier fijodalgo.



Y o  te entregaré á Zamora, 
aunque pese á Arias G onzalo, 
que por un falso postigo 
en ella serás entrado.—
E l buen Arias, el leal, 
al R ey había avisado 
desde el muro del adarve 
estas palabras hablando:
—  A  ti lo digo, buen Rey, 
y  á  todos los castellanos, 
que allá ha salido Bellido,
Bellido un traidor malvado, 
que si traición te ficiere
á nos non será imputado.—
Oídolo había Bellido,
que al Rey tiene por la m ano:
—  Non lo creades, señor,
lo que contra mí ha fablado, 
que don Arias lo publica 
porque el lugar no sea entrado, 
porque él sabe que yo sé 
por dónde será tomado.—
A llí le fablara el Rey 
de Bellido confiado:
— Y o  lo creo bien, Bellido, 
el Dolfos, mi buen criado; 
por tanto, vámonos luégo 
á ver el postigo falso.
— Vámonos luégo, señor, 
id solo, no acompañado.—
Apartados del real, 
el buen R ey se había apartado 
con voluntad de facer 
lo que á nadie es excusado: 
el venablo que llevaba 
á  Bellido se lo ha dado.



e l cual desque así lo  vido 
de espaldas y  descuidado, 

levantóse en los estribos, 
con fuerza se lo  ha tirado; 
d iérale por las espaldas 

y  á  los p ech os ha pasado.
A llí  cayó  luégo el Re)- 
m uy m ortalm ente llagad o; 
viòle caer don R odrigo 
que de V iv a r es llamado, 
y  com o le  v ió  ferido, 

cabalgara en su caballo.
C on  la  priesa que tenía 
espuelas no se ha calzado. 

H uyendo ib a  e l traidor 
tras él iba e l castellano, 

si apriesa había salido, 
á m ayor se h abla entrado ; 
R o d rigo  y a  le  alcanzaba, 
m as viendo á  D olfos en salvo, 

mil m aldiciones se echaba 
el nieto de L a ín  C alvo  :

—  M aldito sea el caballero 
que com o y o  ha cabalgado, 
que si y o  espuelas trujera, 
no se m e fuera el m alvado.—  
T od o s van á  ver a l R e y  

que m ortal estaba echado. 
T od o s le  d icen  liso n jas, 
nadie verdad ha fab lad o , 

sino fué e l conde de C a b ra , 
un buen caballero  anciano :
— Sois mi re y  y  m i señor, 
y  yo  soy vueso vasallo ; 

cum ple que miréis por vos, 
que es verdad lo que vos fablo,



M u erte d e l r e y  D . Sancho
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que del ánima cinredes, 
del cuerpo non fagáis caso; 
á Dios vos encomendad 
pues fué este día aciago.
—  Buena ventura hayáis, conde, 
que así me heis aconsejado.—  
En diciendo estas palabras 
el alma á Dios había dado.
De esta suerte murió el Rey 
por haberse confiado.

«





X X X V lí

Í D
U E R T O  yace el rey don Sancho, 
Bellido muerto le había;

pasado está de un venablo 
y  gran lástima ponía.



Llorando estaba sobre él 
toda la  flor de C astilla; 

don R odrigo de V ivar 
es el que más lo  se n tía ; 
con lágrim as de sus ojos 

d ’esta m anera d ecía:
—  I R e y  don Sancho, señor mío, 

m uy aciago fué aquel día
que tú cercaste á  Zam ora 
contra la  voluntad m ía !

Q uien  te lo  aconsejó, R ey, 
á  D ios ni a l mundo temía, 
pues te fizo quebrantar 

la  le y  de caballería.—
Y  viendo el hecho en tal punto, 
á  grandes voces d ecía  :

—  Q ue se nom bre un caballero, 
antes que se pase e l d ía ,
para retar á  Zam ora 

por tan grande alevosía.—  
T od o s dicen que es m uy b ie n ; 

mas nadie al cam po salía. 
T ém en se de A rias G o n zalo  
y  cuatro hijos que te n ía , 

m ancebos de gran valor, 

de gran esfuerzo y  estima. 
M irando estaban al C id , 

por ver si lo acep taría , 
y  el de V ivar, que lo  en tien de, 
d ’esta m anera d e c ía :
—  C aballeros fijosdalgo, 
y a  sabéis que non podía 
arm arm e contra Z a m o ra , 

que jurado lo  ten ía; 

mas y o  daré un caballero 
que com bata por C a stilla ,



U O M A N C E R O  D E L  CID
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tal, que estando él en el campo 
no sintáis la falta mía.—
Levantóse Diego Ordóñez, 
que á los piés del Rey yacía; 
la flor es de los de Lara 
y lo mejor de Castilla, 
con voz enojosa y ronca 
d’esta manera d ecía :
—  Pues el Cid había jurado
lo que jurar no debía,
no es menester que señale
(^uien la batalla prosiga:
caballeros hay en ella
de tanto esfuerzo y valía
como el C id , aunque es muy bueno,
y yo por tal lo tenía;
mas si queréis, caballeros,
yo lidiaré la conquista,
aventurando mi cuerpo,
poniendo á riesgo mi v id a ,
pues que la del buen vasallo
es por su R ey ofrecida.
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'■í TVespués que Bellido Dolfos, 
'■'^ese traidor afamado, 
derribó con cruda muerte 
al valiente rey don Sancho,



juntáronse en una tienda 
los m ayores de su c a m p o ; 
y  juntóse todo el real 
com o estaba alborotado.
D on  D iego O rdóñez de L ara  

grandes voces está dando, 

y  con coraje encendido 
m uy presto se había arm ado. 
Para retar á Zam ora, 
junto al muro se ha llegado, 
y lanzando fuego vivo  

d ’esta suerte h a  razonado:
— Fem entidos y  traidores 
sois todos los zam oranos, 

I>orque dentro d ’esa villa  
acogistes a l m alvado 

de Bellido, ese traidor, 
el que m ató a l re y  don Sancho, 
mi buen señor y  buen rey, 
d e  quien soy m uy lastim ado : 

que los que aco g en  traidores 

traidores sean lla m a d o s; 
y  por tales y o  vos reto, 

y  á vuesos antepasados, 
y  á los que traidores son 

los pongo en el m ism o grado, 
y  á  los panes y  á  las aguas 

d e  que sois alim entados, 
y  esto os faré conocer, 

ansí com o estoy arm ado, 
y  lidiaré con  aquellos 
<jue no quieren confesallo, 
ó con cinco uno á  uno, 

com o en E spaña e s  usado 
que lidie el que á concejd  

com o yo  había retado.—



Arias Gonzalo, ese viejo, 
ansí le había fablado, 
después que hubo entendido 
lo que Ordoño ha razonado: 
— Non debiera yo nacer 
si es como tú has contado \ 
mas yo acepto el desafío 
que por ti es demandado, 
y  te daré á conocer 
no ser lo que has publicado. -
Y  á todos los de Zamora 
d’esta manera ha fablado:
— Varones de grande estima.
los pequeños y  de estado, 
si hay alguno entre vosotros 
que en aquesto se haya hallado, 
dígalo muy prontamente; 
de decillo no haya empacho. 
Más quiero irme d’esta tierra 
en Africa desterrado, 
que no en campo ser vencido 
por alevoso y  malvado. —  
Todos dicen á una voz, 
sin alguno estar callado :
— Mal fuego nos mate. Conde, 
si en tal muerte hemos estado; 
no hay en Zamora ninguno, 
que tal hubiese mandado.
E l traidor Bellido Dolfos 
por sí solo lo ha acordado : 
muy bien podéis ir seguro; 
id con Dios, Arias Gonzalo.



A  cabalga D iego  Ordóñez, 
d el real se había salido 
de dobles piezas arm ado 
en un caballo m o rcillo : 
v a  á  reptar los zam oranos 

por la  muerte d e  su prim o, 

que m ató Bellido D olfos 
hijo de D o lfo s Bellido.
— Y o  os repto, los zamoranos,
por traidores fem entidos, 

repto á  todos los müertos, 
y  con  ellos á  los vivos \ 
repto hom bres y  mujeres, 

los por nascer y  nascidos; 
repto á  todos los grandes 
á  los grandes y  á  los chicos, 
á  las carnes y pescados 
y  á  las aguas d e  los ríos.—  

A llí  habló A rias G onzalo, 

bien  oiréis lo  qu e hubo dicho :



—  I Qué culpa tienen los viejos ? 
¿Qué culpa tienen los niños? 
¿Qué merescen las mujeres 
y  los que no son nascidos?
¿ Por qué reptas á los muertos, 
los ganados y los ríos?
Bien sabéis vos, Diego Ordóñez, 
muy bien lo tenéis sabido, 
que aquel que repta concejo 
debe de lidiar con cinco 
Ordóñez le respondió:
— 'l'raidores heis todos sido.

•J ;
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ESPUÉS que retó á  Zam ora 

don D iego  O rdóñez d e  Lara, 
ven gador noble y  valiente 
d el rey Sancho, que D io s haya, 

su con sejo  tiene junto 

en  palacio doña U rraca,
por su herm ano dolorida, 

por su reto lastim ada; 
y  com o la  vil envidia 

cuanto no m erece tacha, 
de la  virtud enem iga, 

peligro d e  la  privanza, 
m urm uraba m aldiciente 

de A ria s  G o n zalo  que falta, 

sospechando falsam ente 
que es por m engua su tardanza.
A  aquellos que lo  calum nian, 
em puñando la  su espada, 

denodado les responde 
Ñ uño C ab eza  de V aca:



A q u el civil que presum a
tem or, bajeza ó fe m ala 

d e  A rias G onzalo, m i tío, 
m iente, miente por la  barba; 
y  el que negare el respeto 
á sus venerables canas, 
á  m í que las reverencio 
m e ponga la  tal dem anda.—  
Estando en esto, e l buen viejo 

entró grave por la  sala, 
arrastrando grande luto, 
haciendo sus hijos plaza.
L a  m ano á  la  Infanta pide, 

m esura fizo á  la  Infanta, 
saludó á los hom es buenos, 

y  d e  esta suerte les fabla:
—  N o b le  Infanta, leal concejo, 
d on  D iego  O rdóñez de Lara, 
que para buen caballero 

este apellido le  basta, 
en  v e z  del C id  don Rodrigo, 
qu e con vos juró alianza, 
por la  pro d e  su re y  muerto 

co n  infam e reto os carga.
A  vuestro cabildo vengo 
con  estos cuatro en  com paña, 
ciudadanos, fijos míos, 
de L aín  C alvo  sangre honrada. 

T ardém e un p oco  en venir, 
que pláticas no m e agradan 
cuando los negocios piden 

obras, valor y  venganza.—
A  una el v iejo  y  sus fijos 
los largos capuces rasgan 
quedando en  arm as lucidas ; 
lloró  de nuevo la  Infanta',

XO



los viejos graves se adm iran, 
la  Infanta su sér alaba, 
porque todos daban voces, 
y  nadie quien lidie daba.
A rias G onzalo prosigue 

d ic ie n d o : —  R ecib e , U rraca, 
m is canas para consejo, 
mis fijos para b ata lla ; 
dales tu mano, señora, 

que su juventud lozana 
será invencible, si fuere 
d e  tu mano real tocada.

H onrar á  la  gente buena, 
y  esotra com ún pagarla, 
le cum ple a l re y  que desea 
dom eñar fuerzas contrarias, 

y  con sangre d e  don D iego 
que se quite aquella mancha: 
que á  ti y  á  tu pueblo reta 
con tan insufrible infam ia; 

y  si esta sangre, que es buena, 
y  se ha de vender m uy cara, 
faltare, su m uerte honrosa 
v iva  m antendrá su fam a.

Y o  seré el quinto y  prim ero 
que volveré por la  causa, 

aunque m i vejez parezca 
m ocedad n oble afrentada.

A I cam po m e vo y, señora, 
no m e déis por esto gracias, 

que el buen vasallo a l buen rey 
debe hacienda, v id a  y  fama. ,
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L  hijo de Arias Gonzalo, 
' ^ e l  mancebito Pedro Arias, 

para responder á un reto 
velando estaba unas armas. 
Era su padre el padrino, 
la madrina doña Urraca, 
y  el Obispo de Zamora 
es el que la misa canta.
E l altar tiene compuesto, 
y  el sacristán perfumaba 
á San Jorge y  San Román, 
y  á Santiago el de España.



E staban sobre la  mesa 
las nuevas y  frescas armas; 
dando espejos á los ojos, 
y  esfuerzo á quien las m iraba. 
Salió el O bispo vestido, 
d ijo  la  m isa cantada, 
y  el arnés pieza por pieza 

bendice, y  arm a á Pedro A rias ; 
enlázale el rico yelm o, 
que com o el sol relu m braba, 
relevado d e  m il flores, 

cubierto de plum as blancas.
A l  arm arle caballero 
sacó e l padrino la  esp ad a; 
dándole con  e lla  un golpe 

le  d ice aquestas p a lab ras:
— C aballero eres, m i hijo, 

hidalgo y  de n oble casta, 
criado en buenos respetos 

desde los pechos d el a m a ; 
hágate D ios tal que seas 
com o yo  deseo que salgas, 

en los trabajos sufrido, 
esforzado en las batallas, 
espanto d e  tus contrarios, 
venturoso con  la  espada, 
de tus am igos y  gentes 

miu'o, esfuerzo y  esp eran za; 
no te  agrades de traidores 

ni les mires á  la  c a r a ; 
de quien de ti se fiáre 
no le  engañes, que te  en gañ as; 
perdona al ven cid o  triste 

que no puede tom ar lanza, 
no dés lugar que tu brazo 

rom pa las m edrosas arm as;



mas en tanto que durare 
en tu contrario la saña, 
no dudes el golpe fiero, 
ni perdones la estocada.
A  Zamora te encomiendo 
contra don Diego de Lara, 
que nada siente de honra 
quien no defiende su casa.—
En el libro de la misa/
le toma jura y  palabra.—  
Pedrarias d ic e : — Sí otorgo 
por aquestas letras santas.—  
E l padrino le dió paz, 
y  el fuerte escudo le embraza, 
y  doña Urraca le ciñe 
al lado izquierdo la espada.



X L II

ÚN n o  es bien am anescido, 
qu’e l cielo  estaba estrellado, 
cuando se arm aba en Zam ora 

el buen v ie jo  A rias G o n zalo  : 
árm anle sus cuatro hijos,

* q u ’ellos y a  estaban arm ados. 

M ientras las arm as le  ponen 
les d ice  e l v ie jo  esforzado:

—  D e  cin co  que sois, mis hijos, 
escogí sólo  los cuatro, 

por ser y o  el quinto y  postrero, 

que m e hallaré en  el campo.
Bien conozco, hijos míos, 
que este afán m e era excusado, 

pues do  vosotros estáis 
y a  y o  soy p riv ileg iad o ; 

mas el repto de d on  D iego 
á  ninguno habia excusado, 

ni viejo , ch ico  n i m ozo, 
ni por nacer ni finado.



Hierbas, aguas, plantas, peces, 
todo lo tienen reptado, 
y pues él nada reserva, 
no quiero ser reservado.
Mirad, hijos, que lleváis 
delante al que os ha engendrado; 
mirad que dice el refrán 
en Castilla muy usado:
< Por su ley y  por su rey 
> y  su tierra, está obligado 
» á morir cualquiera bueno.
» y  mejor si es hijodalgo.»
Mirad, hijos, que lo sois 
de sangre d'este mi lado, 
y  que el honor ó la afrenta 
eso queda en vuestra mano.

w



R iST E S van  los zam oranos 
m etidos en gran quebranto ; 
reptados son de traidores, 
d e  alevosos son llam ados ; 
más quieren ser todos m uertos 

que no traidores nom brados. 
D ía  era de San M illán, 

ese día señalado; 
todos duerm en en Zam ora, 

mas no duerm e A ria s  G onzalo.
A cerca  de las dos horas 

del lecho se ha levantado ; 
castigando está sus h ijos 
á  todós cuatro está arm ando ; 
las palabras que les  d ice 
son d e  m ancilla y  quebranto:
— A yú deos D ios, hijos míos, 

guárdeos D ios, h ijos am ados, 

pues sabéis cuán falsamente 

habem os sido reptados.



Tom ad esfuerzo, mis hijos, 
si nunca le habéis tomado ; 
acordaos que descendéis 
de la sangre de Laín Calvo, 
cuya noble fama y gloria 
hasta hoy no se ha olvidado, 
pues que sabéis que don Diego 
es caballero preciado, 
pero mantiene mentira 
y  Dios d’ello no es pagado; 
el que de verdad se ayuda 
de Dios siempre es ayudado. 
Uno falta para cinco, 
porque no sois más de cuatro, 
yo seré el quinto, y  primero 
que quiero salir al campo.
Morir quiero y  no ver muerte 
de hijos que tanto amo.
Mis hijos, Dios os bendiga 
como os bendice mi mano.—  
Sus armas pide el buen viejo, • 
sus hijos le están armando, 
las grevas le están poniendo; 
doña Urraca había entrado, 
los brazos le echara encima, 
muy fuertemente llorando.
—  ¿Dónde vais, mi padre viejo, 
ó para qué estáis armado ? 
Dejad las armas pesadas, 
que ya sois viejo cansado, 
y  sabéis que si morís, 
perdido es todo mi Estado. 
Acordaos que prometistes 
á  mi padre don Femando 
de nunca desampararme 
ni dejar de vuestra mano.



—  Plácem e, señora mía, 
respondió A ria s  G on zalo .—  

C abalgara Pedro A rias 
su hijo, que era e l mediano, 
que aunque era m ozo de días, 

era en obras esforzado.
D i jo : —  C abalgad, m i hijo, 
que os esperan en  e l cam po : 
vais en tal hora y  tal punto 

que nos saquéis d e  cuidado.—  
Sin poner pié en el estribo 
A rias Pedro h a  ca b a lg a d o ; 

por aquel postigo viejo 
galopando ha llegado 
adonde estaban los jueces 
que le  estaban esperando. 

Partido les han e l sol, 

dejado les han el cam po.



XLIV

y  A se salen por la  puerta, 
por la que salía al campo, 

Arias Gonzalo, y  sus hijos 
todos juntos á su lado.
É l quiere ser el primero, 
porque en la muerte no ha estado 
de don Sancho; mas la Infanta 
la batalla le ha quitado, 
llorando de los sus ojos 
y  el caballo destrenzado.



— I A y l  ruégovos por D ios, dice, 

el buen C on de A ria s  G onzalo, 
que dejéis esta batalla, 

porque sois v ie jo  y  can sad o ; 
dejáism e desam parada 

y  todo m i haber cercado.
Y a  sabéis cóm o m i padre 
á  vos dejó encom endado 

que no m e desam paréis, 
ende más en tal estado.—
E n  oyendo aquesto el Conde 

m ostróse m uy enojado;

—  D ejédesm e ir, m i señora, 
que yo  estoy desafiado 
y  tengo de h acer batalla  

porque fui traidor llam ado.—
C on  la  Infanta, caballeros 

juntos a l C on d e h an  rogado 
que les deje  la  batalla, 
que la  tom arán de grado.

D esque el C on d e vido aquesto 
recibió pesar d o b la d o ; 
llam ara á -sus cuatro hijos 

y  al uno d’ellos ha dado 
las sus arm as y  su escudo, 
el su estoque y  su caballo.

A l prim ero le  bendice 
porque era d él m uy am ad o; 
Pedrarias había por nombre, 

Pedrarias e l castellano.

P or la  puerta d e  Zam ora 
se sale fuera y  arm ad o ; 
topárase con  don D iego, 

su enem igo y  su contrario.

— Sálveos D ios, don D iego  Ordóñez, 
y  él os haga prosperado,



en las armas muy dichoso, 
de traiciones libertado.
Y a  sabéis que soy venido 
para lo que está aplazado, 
á libertar á Zamora 
de lo que le han levantado.—  
Don Diego le respondiera 
con soberbia que ha tomado:
—  Todos juntos sois traidores, 
por tales seréis quedados.—  
Vuelven los dos las espaldas 
por tomar lugar del campo, 
hiriéronse juntamente 
en los pechos muy de grado; 
saltan astas de las lanzas 
con el golpe que se han dado; 
no se hacen mal alguno, 
porque van muy bien armados. 
Don Diego dió á la cabeza 
á Pedrarias desdichado; 
cortárale todo el yelmo 
con un pedazo del casco; 
desque se vido herido 
Pedrarias y lastimado, 
abrazárase á  las clines 
y  al pescuezo del caballo; 
sacó esfuerzo de flaqueza, 
aunque estaba mal llagado; 
quiso ferir á don Diego, 
mas acertó en el caballo, 
que la sangre que corría 
la vista le había quitado.
Cayó muerto prestamente 
Pedrarias el castellano.
Don Diego que vido aquesto 
toma la vara en la mano.



d ijo  á  voces : —  ¡ A h  Zam ora i 
¿ D ónde estás, A rias G onzalo? 
E n vía  el h ijo segundo, 
que el prim ero y a  es finado.—  

E nvió el h ijo segundo, 
que D iego A rias es llam ado. 
Tornara á  salir don D iego  

con  armas y  otro caballo, 
y  diérale fin á  aquéste 

com ò al prim ero le  ha dado.

E l Conde, viendo á  sus hijos 
que los dos le  han y a  faltado, 
quiso enviar a l tercero, 

aunque con tem or doblado. 
L lorando d e  los sus ojos 

dijo :— V é , m i h ijo  am ado, 

haz com o buen caballero 
lo que tú eres obligado: 
pues sustentas la  verdad, 

d e  D ios serás ayudado ; 
venga las m uertes sin culpa 

que han pasado tus herm anos.—  
H ernán D 'A rias, el tercero, 
a l palenque h abía  llegado ; 

m ucho m al quiere á  don D iego, 
m ucho m al y  m ucho daño.

A lzó  la  m ano con  saña, 
un gran golpe le h abía  dado ; 

m al herido le  ha en el hom bro, 
en e l hom bro y  en  e l brazo.
D on  D iego  con e l su estoque 
le  hiriera m u y d e  su grado, 
hiriéralo en la  cabeza, 

en  e l casco le  ha tocado. 
R ecu dó el h ijo  tercero 

con im  gran go lp e  a l caballo,



que hizo ir á don Diego 
huyendo por todo el campo 
A sí quedó esta batalla 
sin quedar averiguado 
cuáles son los vencedores, 
los de Zamora ó del campo. 
Quisiera volver don Diego 
á la batalla de grado; 
mas no quisieron los fieles, 
licencia no le han dado.



X L V

O R  aquel postigo viejo, 

.que nunca fuera cerrado, 
v i venir pendón berm ejo 

con trescientos d e  á caballo. 
E n  m edio de los trescientos 

viene un monumento arm ado, 
y  dentro d el m onum ento 

^viene un ataúd de' palo, 

y  dentro d el ataúd,
.venía un cuerpo finado, 

qu’era e l d e  Fernando d ’A rias,
' el h ijo  d e  A rias G onzalo. 

L lorábanle cien  doncellas,
S

todas ciento hijosdalgo, 
todas eran sus parientas 
en tercero y  cuarto grado : 
las unas le d icen  primo, 
otras le llam an herm ano, 
las otras d ecían  tío, 

otras le llam an cuñado,



sobre todas lo lloraba 

aquesa U rraca H ernando, 

j Y  cuán bien que las consuela 

ese viejo  A rias G on zalo!
—  ¿ P or qué lloráis, m is doncellas ?
¿ P o r qué hacéis tan grande llanto?

N o lloréis así, señoras, 
que no es para llorallo ; 
qu e si un hijo m e han muerto 

aquí m e quedaban cuatro ; 
no murió por las tabernas, 
ni á  las tablas jugando ; 

m as murió sobre Zam ora 
vuestra honra bien guardando ; 

murió com o caballero, 
con  sus armas peleando.

t i
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PARTE TERCERA

E P O C A  D E  A L F O N S O  S E X T O

Destierro del Cid
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XLVI

/¡¡I N Santa Agueda de Burgos, 
'^ d o  juran los hijosdalgo, 

le tomaban jura á Alfonso, 
por la muerte de su hermano. 
Tomábasela el buen Cid, 
ese buen Cid castellano, 
sobre un cerrojo de fierro 
y  una ballesta de palo,



y  con unos E van gelios 
y  un cracifijo  en la  mano.
L a s  palabras son tan fuertes 
que al buen rey ponen espanto: 

— V illan os m átente, A lfonso, 
villanos que no fidalgos, 

de las Asturias d e  O viedo, 
que n o  sean castellanos; 
mátente con aguijadas 
no con lanzas ni con dardos, 
con cuchillos cachicuernos, 

no con puñales dorados; 
abarcas traigan calzadas, 
que no zapatos con  la z o ; 
capas traigan aguaderas, 
no de contray ni frisad o; 

con cam isones d e  estopa, 

no de holanda, n i labrados; 
cabalguen en sendas burras, 
que no en m uías ni en caballos; 
frenos traigan de cordel, 

que no cueros fogu ead os; 
mátente por las aradas, 

que no en villas ni en p o b la d o ; 
sáquente el corazón  vivo, 

por el siniestro costado, 
si no dices la  verdad, 

de lo que eres preguntado, 
sobre si fuiste ó no 

en la  muerte de tu herm ano.—  
L a s  juras eran tan fuertes 

que el rey no las h a  otorgado. 
A llí  habló un caballero, 

que d el rey es m ás privado:

— H aced  la  jura, buen rey, 
no tengáis d ’eso cuidado.



L a  ju r a  en  Santa G adea





que nunca fué rey traidor, 
ni papa descomulgado.—
Jurado había el buen rey 
que en tal nunca fué hallado; 
pero también dijo presto, 
malamente y enojado:
—  iM uy mal me conjuras, Cid! 
¡Cid, muy mal me has conjurado! 
Porque hoy le tomas la jura 
á quien has de besar mano.
Vete de mis tierras, Cid, 
mal caballero probado, 
y no vengas más á ellas 
dente este día en un año.
— Pláceme, dijo el buen Cid, 
pláceme, dijo, de grado, 
por ser la primera cosa 
que mandas en tu reinado; 
por un año me destierras, 
yo me destierro por cuatro.
Y a  se partía el buen Cid 
á su destierro de grado 
con trescientos caballeros; ■ 
todos eran hijosdalgo, 
todos son hombres mancebos, 
ninguno allí no había cano, 
todos llevan lanza en puño, 
con el fierro acicalado 
y  llevan sendas adargas 
con borlas de colorado, 
y  no le faltó al buen Cid 
adonde asentar su campo.



. y



l-y/'-
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^  N  las almenas de Toro, 
'-^ allí estaba una doncella, 

vestida de negros paños, 
reluciente como estrella; 
pasara el rey don Alonso, 
namorado se había d ’ella. 
Dice : —- Si es hija de rey 
que se casaría con ella, 
y si es hija de duque



serviría por m anceba. —

A llí  hablara el buen C id, 
estas palabras d ijera:
—  V uestra herm ana es, señor, 
vuestra herm ana es aquella.

— Si mi herm ana es, dijo e l rey, 
fuego m alo encienda en  ella  : 
llám enm e mis ballesteros, 
tírenle sendas saetas, 

y  á  aquel que la  errare 
que le corten la  cabeza. —

A llí  hablara e l C id, 

d ’esta suerte resp on d iera:
— M as aquel que la  tirare 
pase por la  m ism a pena.
— lo s  de mis tiendas, Cid, 

no quiero que estéis en ellas.

— Plácem e, respondió el C id, 
que son viejas y  no n u ev a s; 
irme h e y o  para las mías, 

que son d e  brocado y  seda, 

que no las gan é holgando 
ni bebiendo en la  tabern a; 
ganélas en  las batallas 
con mi lanza y  mi bandera.



S E  buen Cid Campeador 
ya se parte de C astilla; 
por mando del rey Alfonso 
lleva su mensajería 
á Almucanis, ese moro 
rey de Córdoba y  Sevilla, 

para que le dé las parias 
pasadas que le debía.
En Sevilla estaba el Cid 

faciendo á lo que venía.
Mudafar, rey de Granada, 
á  Almucanis mal quería; 
caballeros castellanos 
Mudafar consigo h abía; 
son de los más estimados 
que había dentro en C astilla; 
don García Ordofio el uno, 
que conde todos decían ;
Fernán Sánchez era el otro, 
yerno del rey don G arcía;



y  L o p e Sánchez, su hermano, 
estaba en  su com pañía ; 

y  otro caballero honrado,
D iego  Pérez se decía.

E llo s  con grandes poderes 
con el M udafar venían 
contra A lm ucanis el rey, 
que pechero es de C astilla.
E l C id, cuando aquesto supo, 
m ucho pesado le h a b ía ; 

enviárale sus cartas 

y  en ellas así d e c ía : 
c Q ue non ven gan  con su gente 

» contra e l reino d e  Sevilla,
» que es pechero al rey A lfonso, 
» con quien am istad tenía :

»y  si lo  quieren facer,

» que su R e y  ayudaría 
»á A lm u can is su vasallo,
» que otra cosa  no pedía. > 
R ecib id o  han las cartas, 

mas en nada las te n ía n ; 

entran en tierras d el rey, 
del rey m oro de Sevilla, 
Q uem ando van  y  estragando 
fasta C abra, aquesa villa.

E l C id, cuando aquesto supo, 

contra ellos se p artía ; 
moros llevab a  consigo, 
cristianos los que podía.
L a s  huestes se h abían  juntado, 

el C id  m ataba y  h ería : 
m uy reñida es la  batalla, 

durado ha casi un día, 

fasta que ven ciera el C id  
y  en huida los ponía.



A  caballeros cristianos 
el buen Cid muchos prendía; 
de moros non había cuenta 
los que cautivado había.
Tres días tuviera presos 
los cristianos que vencía; 
volvióse con gran despojo 
á Sevilla, do partía; 
Almucanis dió las parias 
y  á Castilla se volvía.
Mucho plugo al rey Alfonso- 
de lo que el Cid fecho había, 
y  de aquel día adelante 
al Cid Campeador decían.
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X LIX

* "]□  ABLANDO estaba en el claustro 
San Pedro de Cardeña 

el buen rey Alfonso al Cid 
después de misa, una fiesta. 
Trataban de las conquistas 
de las mal perdidas tierras 
por pecados de Rodrigo, 
que amor disculpa y condena. 
Propuso el buen rey al Cid 
el ir á ganar á Cuenca;

IS



y  Rodrigo, mesurado, 

le d ice desta m anera :
— N uevo sois, el rey A lfonso, 
nuevo rey sois en la  tierra ; 
antes que á  guerra vayades 
sosegad las vuesas tierras. 
M uchos daños han venido 
por los reyes que se ausentan, 
que apenas han calentado 
la  corona en la  cabeza, 

y  vos no estáis m uy seguro 
de la  calunia propuesta 
en la  muerte de don Sancho 
sobre Zam ora la  v ieja; 

que aún h ay sangre d e  Bellido, 
m agüer que en fidalgas venas, 
y  el que fizo aquel venablo 
si le  pagan farà treinta.—  

Berm udo en lugar del íe y  
d ice al C id : —  Si vos aquejan 
el cansancio de las lides 

ó el deseo de Jimena, 
idvos á  V ivar, R odrigo, 
y  d ejadle a l re y  la em presa; 

que hom es tiene tan fidalgos 
que non volverán sin ella.

—  ¿Q uién  vos mete, dijo e l C id, 
en el consejo d e  guerra, 
fraile honrado, á  vos agora, 

la  vuesa cogulla  puesta?
Subid vos á  la  tribuna 
y  rogad á  D ios que venzan, 
que non ven ciera Josué 
si M oisés non lo  ficiera.

L levad  vos la  capa al coro, 

y o  el pendón á  las fronteras.



y el rey sosiegue su casa 
antes que busque la ajena; 
que non me farán cobarde 
el mi amor ni la mi queja, 
que más traigo siempre al lado 
á Tizona que á Jimena.
— Home soy, dijo Bermudo, 
que antes que entrara en la regla, 
si non vencí reyes moros 
engendré quien los venciera; 
y  agora, en vez de cogulla, 
cuando la ocasión se ofrezca 
me calaré la celada 
y pom é al caballo espuelas.
—  |Para fugir, dijo el Cid, 
podrá ser, padre, que sea; 
que más de aceite que sangre 
manchado el hábito muestra!
—  Calledes, le dijo el rey,
en mal hora, que no en buena, 
acordársevos debía 
de la jura y la ballesta; 
cosas tenedes, el Cid, 
que farán fablar las piedras, 
pues por cualquier niñería 
facéis campaña la iglesia. — 
Pasaba el Conde de Oñate 
que llevaba la su dueña, 
y el rey, p>or facer mesura, 
acompañóla á la puerta.



L

I atendéis que de los brazos 
vos alce, atended priinero 
si no es bien que con los míos 
cuide subirvos al cielo.
]Bien estáis afinojado, 

que es pavor veros enhiesto , 
que asiento es, asaz debido, 
el suelo, de los soberbios l 

¡D escubierto estáis mejor, 
después que se han descubierto 
d e  vuesas altanerías 
los m al guisados excesos 1 

¿ E n  qué-os habéis em pachado, 

que dende el pasado invierno 
non vos han visto en las Cortes, 
puesto que C ortes se han fecho ?
¿Por qué, siendo cortesano, 
traéis la  barba y  cab ello  

descom puesto, y  desviada, 

com o los padres d e l yerm o ?



I Pues aunque vos lo pregunto, 
asaz que bien os entiendo!
; Bien conozco vuesas mafias 
y  el semblante falagüefto 1 
Querréis decir que cuidando 
en mis tierras y  pertrechos, 
non cuidades de aliñarvos 
la barba y cabello luengo.
A l de Alcalá contrallasteis 
mis treguas, paz y concierto, 
bien como si el querer mío 
tuviérades por muy vueso.
Á  los fronterizos moros 
diz que tenéis por tan vuesos 
que os adoran como á Dios;
I grandes algos habréis d’ellos!
Cuando en mi jura os hallasteis 
después del triste suceso 
del rey don Sancho, mi hermano, 
por Bellido traidor muerto, 
todos besaron mi mano 
y  por rey me obedecieron; 
sólo vos me contrallasteis 
tomándome juramento.
En santa Gadea lo fice 
sobre los cuatro evangelios, 
y  en el ballestón dorado, 
teniendo el cuadrillo al pecho.
Matárades á  Bellido 
si ficiérais como bueno, 
que no ha faltado quien dijo 
que tuvisteis asaz tiempo: 
fasta el muro lo seguisteis, 
y al entrar la" puerta dentro 
¡bien cerca estaba quien dijo 
que non osasteis de miedo!



Y  nunca fueron los míos 

tan astutos y  mañeros 
que cuidasen que don Sancho 
muriese por mis consejos. 

Murió, porque á D ios le plugo 
en su ju ic io  secreto, 
quizá porque de m i padre 
quebrantó sus m andam ientos. 

Por estos desaguisados, 
desavenencias y  tuertos, 
con título d e  enemigo 

de mis reinos vos destierro. 
Y o  tendré vuesos condados 
fasta saber por entero, 
con acuerdo de los míos, 

si confiscárvolos puedo.
I Non repliquedes palabra, 

que vos ju ro  por San Pedro 

y por San M illán bendito 
que vo s enforcaré luégo 1 —  

Estas palabras le dijo 

el rey d on  A lfon so  el Sexto, 

inducido d e  traidores, 
al C id , honor de sus reinos.
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ÉNGOVOS de replicar 
y de contrallarvos tengo, 
que no han pavor los valientes 
ni los non culpados miedo.
Si finca muerta la  honra 

á  m anos de los denuestos ; 
m enos m al será enforcarm e 
que el m al que m e habedes fecho.

Y o  seré en tierra hom ildoso 
á guisa de vueso siervo, 
que teniendo los m is brazos 

cuido alzarm e sin los vuesos.
C úbranse y  non vos acaten 

los ociosos falagüeños, 
que m agüer y o  non lo  soy 

m e puedo cubrir primero.

D o s vegadas hubo Cortes 
desde antaño por invierno, 
d iz que por la  pró com ún 
ó  por los vuesos provechos.

V o s  en L eó n  las ficisteis, 
pero yo  en los cam pos yerm os, 

faciendo las m ías, desfice 
d el contrario los pertrechos.



L o  fecho en A lc a lá  vedes, 

non lo que fice prim ero; 
y  es m al ju zgad or quien ju zga  
sin notar todo el proceso. 

F o lg á  que el m oro d e  allende 
respete mis fechos buenos, 
que si non m e los respeta 
non vos guardará respeto. 
[A saz  m e sem ejáis blando 
porque de tiem po tan luengo 
d e  apretarvos en la jura 

vos duele el escocim ien to! 
M entirá el que m e achacare 

del traidor D olfos e l  tuerto, 
pues sabedes lo que fué 
y  lo  que fice en e l reto; 
adem ás que sin espuelas 

cabalgué entonces por yerro. 
¡V e n ce n  pesadas falsías 
a l n oble y  sencillo pechol
Y  pues gasté mis haberes 

en prez del servicio vueso, 
y  de lo  que hube ganado 
vos fice señor y dueño, 
non m e lo confiscaredes 
vos n i vuesos consejeros, 

que m al podredes tollerm e 
la facienda que non tengo.

D e  h o y  más seré facendoso, 
pues h oy d e  vos m e destierro, 

y  d e  h oy para m í m e gano, 
pues h oy para vos m e pierdo.- 
Estas palabras decía  

el n oble C id  respondiendo 
á  las querellas injustas 

del rey don A lfo n so  el Sexto.
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sc u c H Ó  el rey don Alfonso 
las palabras halagüeñas 
del Cid en su despedida 
cuando se partió á la guerra, 
y dijo á sus infanzones:
—  H oy deja nuestras banderas 
el home más animoso 
que sangre de moros riega: 

y aunque parezca osadía 
el fablar con tantas veras, 
non fueron atrevimientos, 
supuesto que lo asemejan.
Los amoríos del alma 
en el pecho do se encierran 
lealtad y amor, con su rey 
tienen para hablar licencia.
Alongado va al destierro, 
y  veo que en su presencia 
es sólo un home el que parte 
y mil voluntades lleva; 
y  cuido que un buen guerrero,



cuando de su rey se ausenta, 
reprochado de su corte, 

se ha d e  tener á la  ajen a; 
que de un edificio gránde, 
si se le rom pe una piedra, 
por sólo su desencaje 
se suele venir á  tierra.
N o h ay folgarse entre los reyes, 
que nunca los reyes fuelgan, 

cuidando el pro d e  sus reinos 
y  haciendo en  los lueftes guerra. 
Si fidalgos co n  la  espada 
por su rey en lides entran, 

el rey co n  espada y  alm a 
anda, padece y  pelea.
I G ran lidiador es el C id  1 
¡ fiierte y  n oble en  gran m an era! 
Pero si no es hom ildoso 
de D ios y  d el rey, ¿qué espera? 
C on vien e que el C id  se alorigue, 

y  dirán en lueñes tierras 
que A lfon so  fa ce  justicia 

y  en castigo á  n adie excepta.



LUI

* Y ^ o n  Rodrigo de Vivax 
està con doña Jimena 

de su destierro tratando, 
que sin culpa le destierran. 
E 1 rey Alfonso lo manda, 
sus envidiosos se huelgan, 
llórale toda Castilla, 
porque huérfana la deja. 
Gran parte de sus haberes 
ha gastado el Cid en guerra ; 
no halla para el camino 
dinero sobre su hacienda.
Á  dos judíos convida, 
y sentados á la mesa



con am igables caricias 
m il florines les pidiera.
D íceles que por seguro 

dos cofres d e  plata ten gan , 
y  que si dentro de un año 
no les paga, que la ven d an , 
y  cobren la  logrería 

com o concertado queda.
D ió les dos cofres cerrados, 
entram bos llen os d e  arena, 
y  confiados d el C id  
dos m il florines le prestan.

—  ¡O h  necesidad infam e, 
á cuántos honrados fuerzas 
á que por salir de ti 

hagan m il cosas m al hechas I 
I R e y  A lfon so, señor mío, 
á  traidores das orejas, 

y  á los fidalgos leales 
palacios y  orejas cierras I 

M añana saldré de Burgos 

á  ganar en las fronteras 
algún pequeño castillo  
adonde m is gentes quepan; 
mas según son d e  orgullosos 

los que llevo en m i defensa, 
las cuatro partes d el mundo 

tendrán por m orada estrecha. 
Estarán mis estandartes 

trem olando en  las alm enas; 
caballeros agraviados 
hallarán guarida en ellas; 
y  por conservar el nom bre 

de tus reinos, que es mi tierra, 
los lugares que ganare 

serán C astilla  la  Nueva.



L IV

e
 S E  buen C id  Cam peador, 

^que D ios en salud m antenga, 

faciendo está una vigilia  
en San Pedro d e  Cardeña; 
que el caballero cristiano 

con  las armas de la  Iglesia 
debe de guarnir su pecho 
si quiere ganar las guerras.

D oñ a E lvira  y doña Sol, 
las dos sus fijas tan bellas,



acom pañan á  su m adre 
ofreciendo rica ofrenda.
Cantada que fué la m isa, 
el abad y  m onjes llegan 
á  bendecir el pendón, 

aquel de la  C ruz berm eja.

Soltó e l m anto d e  los hombros, 
y  en cuerpo, con  arm as nuevas, 
d el pendón prendió los cabos 

y  d ’esta suerte d ijera:
—  Pendón bendecido y  santo, 
un castellano te lleva , 

por su rey m al desterrado, 
bien plañido por su tierra.
A  mentiras de traidores 
inclinando sus orejas, 
d ió  su prez y  mis fazafias:

I desdichado d él y  d ’ellas l 
j Cuando los reyes se pagan 
d e  falsías halagüeñas, 

mal parados van  los su yo s, 

luengo m al les viene c e r c a !
R e y  A lfonso, rey A lfo n so , 
esos cantos de sirena 
te adorm ecen por m a ta rte :

¡a y  de ti si no recuerdas 1 
T ú  C astilla  m e vedaste 

por haber folgado en  ella, 
que soy espanto de ingratos, 

y  conm igo non cupieran.

¡ Plegue á  D ios que no se caigan, 
sin mi brazo, tus a lm en as!
T ú  que sientes, m e baldonas; 

sin sentir, m e lloran ellas.
C on  todo, por mi lealtad 

te prom eto las tenencias



qu e en las fronteras ganaren 
m is lanzas y  mis b a llestas; 
q u e  venganza de vasallo  

contra el rey, traición semeja, 
y  e l sufrir los tuertos suyos 
es señal de sangre buena.—  
E sta  jura d ijo  eU C id , 
y  luégo á doña Jim ena 

y  á  sus dos fijas abraza; 
m udas y  en  llanto las deja.
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A que acabó la  vigilia 

aquel n oble C id  honrado, 
y  dejó á  doña Jimena 

y  á sus dos fijas llo ra n d o ; 

á  la  vista d e  San Pedro 
en  un espacioso llano 

dijo, con grande denuedo, 
á los que le están m iran do:
— Quinientos fidalgos sois 
los que m e heis acom pañado, 
á  quien no diré lo  m ucho 

que os obliga el ser fid algo s; 
pero, pues que m e destierra 
el R e y  por injustos casos, 

faced cuenta, mis amigos, 
que todos vais desterrados, 

y  que han de guardar m i honra 
vueso valor y  mi brazo, 

que aunque él ha sido injusto, 
no lo han d e  ser sus vasallos, 

antes derram ar la  sangre 

por ven cer á  los contrarios.—



T o d o s responden : —  B u en  Cid, 
vueso hablar es excusado, 

pues basta que nos m andéis 
p ara quedar obligados.—

P o r tierras d e  m oros entran, 
m uchas batallas ganando, 
rindiendo m uchos castillos, 
y  reyes atributando.
T an to  pudo el gran valor 
d e  aquel noble C id  honrado, 

que en poco tiem po conquista 
hasta V alen cia  llegando 
donde alcanzó gran tesoro ; 

y  un gran presente ha enviado 

al ingrato rey A lfon so  
d e  cien herm osos caballos, 
todos con  ricos jaeces 
d e  diferentes bordados, 
y  cien  moros, que los llevan 
de las riendas, sus esclavos, 

y  cien llaves de las villas 
y  castillos que ha ganado, 

y  tam bién al rey envía 
cuatro reyes sus vasallos ; 

aqueste presente lleva 
O rdoño, su gran privado.
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6 S E  buen C id  Cam peador 
^de Zaragoza partía, 

sus gentes lleva  consigo, 
y  la  su seña tendida 
para correr á  M onzón, 
á  H uesca tam bién corría; 

á  Onda con A lm en ar 
estragado los había.
E l  rey Pedro de A ragón 
m uy gran pesar recibía



cuando supo que e l buen C id  
tan cerca de sí yacía. 
A pellidara sus gentes, 
m uchas son en  d em asía ; 

llegado han á  P iedra Alta, 
sus tiendas fincar fa c ía ; 
á o jos está d el C id , 
mas para él no venía.
E l C id  salió de M onzón 
con doce en su com pañía, 

á  holgarse por e l cam po, 
arm ados de buena guisa.

L o s  de ese rey de A ragón 
le tuvieron puesta espía; 
caballeros eran ciento 
y  cincuenta, que á  él salían.
E l  C id  lidiara con  todos, 

com o bueno los v e n c ía : 
siete son los caballeros 
y  caballos que prendía, 
los otros h uyen d e l cam po, 

que aguardarle no querían, 
los presos p iden  m erced, 
que los suelte le  p e d ía n : 

e l C id, com o es m uy honrado, 
lo  que piden con ced ía.
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T J " D O F iR  de M udafar 
j “^ á  Rueda en guarda tenía 

por el buen rey don A lfonso, 
que conquerido la  había. 
A lm ofalas, ese moro, 
con  sobrada m aestría 

m etióse dentro el castillo, 
con  él alzado se h a b ía ; 
A dofir, cuando lo supo, 
a l rey su m ensaje envía,



pidiéndole su socorro 
par.; recobrar la villa.
E l rey envió á  Ram iro 
y  á ese con d e don G arcía, 
con m uchas gentes armadas, 
que van en su com pañía.
É l moro, cuando lo supo, 
dijo el castillo  daría 
á ese buen rey don A lfonso, 
y  que á  otro no quería. 
C onvidóle á  com er 
por h acelle alevosía 

allá dentro del ca stillo ; 
el rey tem ido se había.
E l infante don R am iro 
con el C on de en  com pañía 
entraron p ara com er, 

que ir el re y  no q u ería; 
mas luégo que entraron dentro 
á  entram bos quitan la  vida, 

con otros que van con  ellos, 
y  a l rey m ucho le d olía . 
T ú vose  por deshonrado, 
y  al C id  sus cartas envía, 
que estaba cerca de allí 

desterrado de Castilla.

Rodrigo, que vió  e l m ensaje, 
para el re y  luégo v e n ía : 
caballeros fijosdalgo 

acom pañado lo  habían.
Cuando lo  vido e l buen rey, 
su perdón le  concedía.

Contóle lo  acontecido, 
que le  vengue le pedía, 

y  que con  él se viniese 
á  su reino y  señoría.



E l C id  le besó las manos 
por el perdón que le h a c ía ; 
m as no lo quiso aceptar 
si e l R ey  no le  prom etía 
de dar á los fijosdalgo 
un plazo d e  treinta días 
p ara salir de la  tierra, 
si algün crim en com etían, 

y  que fasta ser oídos 
jam ás los desterraría, 
nin quebrantaría los fueros 
qu e sus vasallos tenían, 
nin menos que los pechase 

m ás de lo que convenía, 
y  que si lo tal ficiese, 

contra él alzarse podían. 
T o d o  lo prom ete e l rey, 
qu e en nada contradecía, 
y  á  Castilla cam in an d o, 
R odrigo el cerco  ponía.
A l moro que tal m al fizo 
p>or gran fam bre lo  prendía, 
y  á  todos los m ás traidores 

a l rey luégo los envía.
E l  rey los h a  recibido, 
d ’ellos fizo gran justicia, 
y  m ucho agradece a l C id  

e l presente que le  hacía.



EÑiD los m em brudos brazos 
a l cuello  que bien os quiere, 
por ser asaz de tal dueño, 

que el mundo otro par no tiene. 
N on  rehuyáis de abrazarm e, 

que brazos de hom e tan fuerte 
desentollescen mis tierras, 

y  las de m oros tollescen.
Facedlo, que bien  podéis, 

é cuidá non m e m anchedes, 
que aún finca en  las vuesas armas 
la  sangre m ora reciente.

N o atendáis tuertos que os fice, 
pues tan buen precio m erecen, 
que non quise en m i servicio 
hom es á  quien sirven reyes.
Si vos desterré, R odrigo, 

fué porque á m oros que crecen 
desterréis sus fechorías, 
y  las vuesas alto  vuelen.



N on VOS eché de mi reino 

por falsos que vos m al quieren, 
sí porque en tierras ajenas 

por vos mi poder se muestre.
D e  A lvar Fáñez, vueso primo, 
recebl vueso presente, 

no en feudo vueso, R odrigo, 
sinon com o de parientes.

L a s  banderas que ganasteis 
á  sarracenos de allende, 
p o r vuesa m andaderta 
en  San Pedro las veredes.
L a  vuesa Jim ena G óm ez, 

que tanto vos quiso siempre, 
porque la  desm aridé 

m il pleitos contra m í tiene.
N on  escuchéis sus querellas 
cuando á m í las enderece, 

que á las fem bras más astutas 
cualquier enojo  las vence.
A cu d id  en su presencia, 
que cuido que vos atiende 
más ganosa d e  vos ver 

que vos venides de v e rm e ; 

que si m alos consejeros 
facen oficios que suelen, 

en cam bio de saludarm e 

atenderédes m i muerte.
N on  la  atendáis, hom e bueno, 
ansí os valga  San Llórente, 
y  riñas de por San Juan 

sean paz que dure siempre.

Prended al cuello  los brazos, 
que vuesos brazos bien  pueden 
prender en paz vueso rey, 

pues en guerra cinco prenden.—



E l rey don A lfo n so  e l Sexto 
le  dice esto a l C id  va lien te , 
que de lidiar con  los moros 
victorioso á  su rey vuelve.
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"^ABLAN DO estaba en celada 

el C id  co n  la  su Jimena 

poco antes que se fuése 
á las lides de V a le n cia :
—  Bien sabéis, dice, señ ora, 
cóm o las nuesas querencias 

en fe de su voluntad 
muy mal adm iten au sen cia ; 

pero piérdese el derecho 
adonde interviene fuerza,



cjHc el servir a l rey lo  es 
quien noble sangre semeja.
F aced  en la  m i m udanza 
com o tan sesuda fe m b rá , 
y  en vos no se vea n inguna, 
pues venís de honrada cepa. 

O cupad las cortas horas 
en catar vuesas faciendas ; 
un punto no estéis ociosa, 
pues es lo  m ism o que muerta. 

G uardad vuestros ricos paños 
para cuando y o  dé v u e lta , 
que la  fem bra sin m arido 
debe andar con  gran llaneza. 
M irad por las vuesas fijas, 

celadlas; pero no entiendan 
que algún v ic io  presum ís, 

porque faréis que lo  entiendan. 
N o las apartéis un punto 
de junto á  vuesa cab eza, 

que las fijas sin su madre 
muy cerca  están d e  perderla.
Sed grave con  los criad o s, 
agradable con  las dueñ as, 

con los extraños sa g a z, 
y  con los propios severa.
N on enseñéis las m is cartas 
á l a  más cercana dueña, 

porque no sepa el más sabio 
cóm o paso y o  las vuesas : 
m ostradlas á  vuesas fijas, 
si non tuvierdes prudencia 
para encubrir vuestro gozo, 

que suele ser propio en fem bras. 

Si vos consejaren  bien 
faced lo que vos co n sejan ,



y  si mal vos consejaren, 

faced  lo  que m ás convenga. 
V einte y  dos m aravedís 
para cada día os qu edan , 

tratadvos com o quien so is , 
non enduréis la  despensa.
S i dineros vos faltaren 

faced com o no se en tien da, 
enviádm elos á  pedir, 
non empeñéis vuestras p ren d as. 
Buscad sobre m i p a lab ra , 
que bien fallaréis sobre ella 
quien á  vuestra cuita corra, 
pues yo  acudo á  las ajenas.

C o n  tanto, señora, a d ió s , 
que el ruido d e  arm as resuena.—
Y  tras un estrecho a b ra zo , 
ligero subió en Babieca.

T
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L X

T T * p r e t a d a  está V alen cia , 

j  “^ p u éd ese  m al defensar, 
porque los alm orávides 
no la quieren ayudar.

V iendo aquesto un m oro viejo 
que solía adivinar, 
subiérase á  un alta torre 
para bien la  contem plar.
Cuánto m ás la m ira herm osa, 

m ás le crece su pesar. 
Sospirando con gran  pena, 
aquesto fué á  razonar :

—  |0 h V alen cia  1 ¡ O h V alencia, 
digna de siem pre reinar I



Si D ios de ti no se d u e le , 
tu honra se v a  aj)Ocar, 
y  con ella  las holganzas 
que nos suelen deleitar: 
las cuatro piedras caudales 

do  fuiste el m uro á sentar, 
para llorar, si p u diesen , 

se querrían ayuntar.
T u s muros tan prem inentes, 
que fuertes sobre ella  están, 

d e  m ucho ser com batidos 
todos los veo  tem blar; 
las torres que las tus gentes 
de lejos suelen mirar, 

que su a lteza  ilustre y  clara 
los solía consolar, 

poco á  p oco  se derriban 
sin podellas reparar; 

y  las tus b lan cas a lm en as, 
que lucen com o el crista l, 
su lealtad han perdido 
y  todo su b e l m irar; 
tu río tan caudaloso, 

tu río Guadalaviar, 
con las otras aguas tuyas 

de m adre salido h a; 
tus arroyos cristalinos 
turbios y a  siem pre ven d rán , 
tus fuentes y  m anantiales 

todos secados se h a n ; 
tus verdes huertas viciosas 
á ninguno g o zo  d a n , 
que la  raíz d e  sus hierbas 
bestias roído las h a n ; 

tus prados de cien  m il flores 
olores de sí no d a n ,



mustios andan y  m architos, 
sin color ni olor e s tá n ; 
aqu el honrado provecho 

d e  tu p laya y  de tu mar, 
en  deshonra y  daño to rn a,
] m al te puede a p ro vech ar! 
L o s  montes, cam pos y  tierras 
que tu solías mandar, 

e l hum o de los sus fuegos 
tus ojos cegado han.

E s  tan grave tu dolencia 
y  tanta tu en ferm edad, 
qu e los hom bres desesperan 

d e  salud poderte dar.
¡ O h V alen cia! j O h  V alen cia  I 
D ios te quiera rem ediar, 

que m uchas veces predije 
lo  que agora veo llorar.





L X I

Ce r c a d a  tiene á  V alen cia  
ese buen C id  castellano, 

con los m oros que están dentro 
cada día peleando: 

muchos ha m uerto y  prendido 
y  á  otros ha cautivado.
A l  real del buen R odrigo 

un caballero h a  llegado : 

Martín P eláez ha por nombre, 
Martín P eláez, asturiano : 

muy crecido es en el cu erp o , 
en los m iem bros arreciado.



A queste es de buen donaire, 
pero m uy aco b ard ad o : 
halo‘ m ostrado en las lides 
y  batallas do se ha hallado. 

M ucho le  pesó al buen C id  

cuando lo  vido á su la d o ; 
no es para v iv ir  con él 
hom bre tan afem inado.
U n  día entrara el buen C i d , 
y con él los sus v asa llo s, 

en batalla, con  los moros 
pelean com o esforzados.
A llá  va M artín P eláez 

bien arm ado y  á c a b a llo ; 
antes de dar e l torneo 
al real había to m a d o ; 

fuése p ara su posada 
cubierto y  disim ulado.

E n  ella  anduvo escondido 
hasta que el C id  ha to rn ad o ; 
dejó muertos m uchos m oros, 

á  ellos ganara el campo.
E l C id  se sentó á  com er, 
com o tiene acostum brad o, 
solo en su cabo á  una mesa, 

y  en el su escaño asentado, 

y  en otra sus caballeros, 
los que tiene por p reciad o s: 

con aquestos nadie com e 
sino los m ás afam ados.

A sí lo  ordenó e l buen C id  
por facerlos esforzados, 
y  que cada uno procure 

facer fechos estimados 
para com er á  la  m esa 

de A lvar F áñ ez y su herm ano.



Bien cuidó M artín P e lá e z , 
que non vió  el C id  lo  pasado, 

y  así las manos se lava, 
á  la  m esa se ha sentado 
donde está don A lv a r Fáñez 

con la  com paña de honrados. 
E l C id  se fué para é l , '  
y  del brazo le  ha trabado, 
d icien d o : — N on  sois vos tal 

para en tal m esa sentarvos 
con esos parientes míos, 
á  quien vos podáis llegarvo s; 
más valen  que y o  ni vos, 

que son buenos y  aprobados; 
sentadvos á  la  mi m esa, 
com ed conm igo á  m i plato.—  
C on  m engua d e  entendimiento 

no creyó que es baldonado, 
asentóse con e l C id  
á  su m esa y  á  su lado, 
y el C id  con grande cordura 
esta reprensión le ha dado;

¥t:



O R  la  m ano prende e l C id , 
n o  con  rigor ni con  saña, 
a l jo ven  M artín P eláez 

que fuyó de la  b a ta lla , 
y  por m ejor reprendelle 
d e  su cobardía m ala, 

se sienta á  su m esa y  dice 
 ̂ con am orosas p alabras:

— Y antem os en uno juntos, 

que non h e sabor n i gana 
que yantedes con  los grandes 

que han ganado con su esp ad a; 
yantad en esa  e sc o d illa , 

que e l uno al otro se l la m a , 

y o  por no ser bueno os quiero 
á  mi lado y  á  mi estan cia :



los que allí con A lv a r I'áílez 
con él se asientan y  yantan, 

ganaron con  sus proezas 
la  m esa y  perpetua fama.
C o n  la  sangre d e  enem igos 
es bien  lavar nuestras m anchas 
que en el honor han caído 

rindiendo la  vid a y  almas. 

V ergoñ osa vid a atiende 
aquel que valor le  falta, 
m agüer que h aya  su facicnda 

de los m ejores de España. 
M iém bresevos d e  los fechos 
pasados que ha fecho en acmas 

m i am igo Pedro B erm tídez, 
y  cuán bien  su espada talla. 

Aguisém onos de guisa 
que ninguno tuerto faga, 
ni los m oros valencianos 

puedan afrentar sus lanzas.
F acer lo  que hom e es tenudo 

de toda culpa descarga, 
porque a llí no h ay fallim icnto 
de lo  que la  honra encarga.

Esto dicho, e l C id  ca lló se , 
y  la  com ida acabada, 
mandó tocar las trom petas, 

y  que se pongan en armas, 
y  los m oros valencianos 
con las gentes asturianas 
traban una escaram uza 
encendiendo nueva saña. 
Corrido M artín Peláez 

d e  las pasadas palabras, 
hizo cosas aquel día 
que al C id  adm iran y  espantan;



tanto, que aquel vencim iento 
á M artín P eláez se daba.
L o s  m oros su nom bre tem en , 
con que ganó lauro y  palma.



LXIII

CORRIDO M artín Peláez 
de lo  que el C id  ha fablado, 

d ’ello cobró gran vergüenza, 
d ’ello está m uy ocupado.
Fuése para su posada, 
triste estaba y  m uy cuitado 

viendo cóm o el C id  ha visto 
su cobardía tan claro,
|)or lo cual no consintió 
que com a con los h on rad o s;



propónese ser valiente 
6 de morir en e l cam po.
Otro día salió e l C id , 
junto á V alen cia  ha llegad o ; 

salieron luégo los moros 

á  ferir en los cristian os: 
llegan denodadam ente 
con los esfuerzos sobrados. 
M artín P eláez fué el primero 

que la  lid  había entrado, 
y  firió tan recio  en ellos 

que á m uchos ha derribado.
A llí perdió todo e l m iedo, 

m uy gran esfuerzo ha cobrado, 
peleó valientem ente 
mientras la  lid  h a  d u rad o : 

unos mata y  otros hiere, 
hizo en ellos grande estrago.

L o s  m oros d icen  á grito s: i 
— ¿D e dó ha venido esté diablo? 

; H asta aquí no le  hem os visto 

tan valiente y  esforzado I 

A  todos nos hiere y  mata, 
del cam po nos h a  lanzado.—
P or las puertas d e  V alen cia  
á  los m oros ha encerrado, 

los brazos hasta los codos 
en sangre lleva  b a ñ a d o s; 

ninguno h ay tal com o él 
si no es el C id  afam ado.
L o s  m oros fueron vencidos, 
P eláez se h abía  tom ado, 
esperándole está e l Cid 

fasta que fuera lle g a d o : 

con m uy crecido  placer 
R odrigo lo  había a b ra za d o ;



d íjo le: —  M artín Peláez, 

vQs sois bueno y  esforzado, 

non  sois tal que m erezcáis 
de hoy más conm igo sentaros, 
asentaos con A lv a r Fáfiez, 
qu e era mi prim o hermano, 

y  con  estos caballeros, 
que son buenos y  estimados, 
que los vuesos buenos fechos 

siem pre serán b ien  m en tados; 
seréis d ’ellos com pañero, 
sentaros heis á  su lad o.—

D e  aquel d ía  en adelante 
fizo fechos m uy granados 

d e  esforzado caballero, 
bueno com o el más preciado.
A q u í se cum plió el proverbio 

entre todos divulgado,
«que el que á  buen árbol se arrima 

»de buena som bra es tapado.»



L X IV

0/

A R T Í o s  ende los m oros, 
non pongáis m ientes en  al, 

cuidá de los doloridos 
y  los m uertos soterrad; 

decidles á  los cuitados 
y  á las cuitadas contad, 

que el saber nueso en la guerra 
es hum ildoso en la paz; 
poned la  fucia  en facer 
que m e ven gan  á  fablar, 

porque les  d iga m i boca 
toda la  mi voluntad, 
que non quiero sus faciendas 

nin se las h e d e  tirar, 
nin para mis barraganas 
sus fijas he de tomar, 
que yo  non uso m ujeres 
sinon la  m ía natural, 

que en San Pedro de Cardeña 
yace agora a l mi mandar;



y  m ándovos yo, A lv a r  Fáñez, 
si he poder de vos mandar, 

vais por ella  y  por mis fijas, 
m is fijas otro que tal.
L le v a d  treinta m arcos de oro 
con  que se puedan guiar 

para venir á V alen cia  
á  la  ver y  á  la  go zar; 

llevá  otros tantos de plata 
para San Pedro y  su altar, 
y  entregadlos á  d on  Sancho, 

qu e ende yace  por a b a d ; 
y  a l nobre rey don Alfonso, 
m i buen señor natural, 

llevá  doscientos caballos, 
b ien  guarnidos a l mi usar; 
y  á  los honrados judíos 

R aquel y  V idas llevá  
doscientos m arcos de oro, 

tantos de plata y  non más, 
que me endonaron prestados 
cuando me partí á  lidiar 

sobre dos cofres de arena 
debajo de m i verd ad : 

rogarles heis de m i parte 
que me quieran perdonar, 
que con acuita lo  fice 

de mi gran necesidad; 
que aunque cuidan que es arena 
lo  que en los cofres está, 

quedó soterrado en ella  

el oro de m i verdad.
Pagáles la  logrería 

que soy tenudo á  les dar 
d el tiem po que su dinero 
he tenido á*mi m andar;



y  VOS, M artín A ntolínez, 

le  iredes á  acom pañar, 
y  las m is buenas venturas 
á  m i Jimena contad.

Diréis a l rey don A lfon so  

que m e em preste su juglar, 
porque á  m i Jim ena agrada 
mucho e l tañer y  cantar.—  

A questo dijera el C id  

después que y a  entrado ha 
en V alen cia  victorioso, 

pues conquerido la  ha.



L X V

E S T E R R A D O  cstaba el C id  
de la  corte y  de su aldea 
de C astilla  por su rey, 

cansado de vencer guerras, 

y  en las venturosas armas 
apenas las m anchas secas 

de la  sangre de los moros 

que h a  ven cido en sus fronteras;
y  aun estaban los pendones 

trem olando en las alm enas 
de las soberbias murallas 
hum illadas d e  V alencia, 

cuando para e l rey A lfonso 
un rico presenta ordena 

de cautivos y  caballos, 
d e  despojos y  riquezas.
T o d o  lo  despacha á  Burgos, 

y  á A lv a r F áñ ez que lo  lleva, 
para que lo d iga a l rey, 

le d ice d ’esta m anera:



« D ile, am igo, a l re y  A lfonso, 

»que reciba su grandeza 
»de un fidalgo desterrado 
»la voluntad y  la ofrenda,
»y que en este dón pequeño 

>solamente tom e en cuenta 
vque es com prado de los moros 

»á precio de sangre bu ena;
»que con  m i espada en dos años 

■>le he ganado yo  m ás tierras 
»que le dejó el rey P'emando, 

),su padre, que en gloria sea; 
»que en feudo d’ello  lo lom e 
»y que no juzgue á soberbia 
»que con parias d e  otros reyes 

»pague y o  á  m i rey mis deudas; 

»que pues él com o señor 
'>me pudo quitar mi hacienda, 
»bien puedo y o  com o pobre 
-'pagar con  hacienda ajen a;
»y que ju zgu e que en su dicha 

»son delante mis enseñas 

»millaradas d e  enem igos 
vcomo ante el sol las tinieblas ; 

-y espero en  D ios que m i brazo 
ha de h acello  rico, mientras 

»la m ano aprieta á  T izona 
>y el talón fiere á B ab ieca; 

vy en tanto mis envidiosos 
)descansen, mientras les sea 
afirme m uralla m i pecho 
de su vid a y  d e  sus tierras,

■>y entreténganse en  palacio, 
vy guárdense no m e vendan, 

>que del tropel de los moros 

'Soltaré una vez la  presa



»y llegarán su avenida 

’ á  ver entre sus alm enas ;
'>y defiendan bien sus honras 
»como m anchan las ajenas;
»y si les diere en los ojos 
»lo que les dió en las orejas, 
»verán que e l C id  no es tan malo 
»como son sus obras buenas,
»y si sirven á su rey
»en la  paz com o en la  guerra

»mentirosos lisonjeros
»con la  espada 6 con la  lengua;
»y verá el buen rey A lfon so
»si son de Burgos las fuerzas, •
»los cam inos de ladrillo
«ó los ánim os de piedra:
»que le suplico perm ita 
>-se pongan esas banderas 
»á los ojos del glorioso 
»mi Príncipe de la  Iglesia,

»en señal que con su ayuda 
»apenas enhiestas quedan 
5>en toda España otras tantas,
>y  ya m e parto por ellas;

>y le  suplico m e envíe 
»mis ñjas y  mi Jim ena,
»d’esta alm a sola afligida 
»regaladas dulces p ren d as;

»que si nó m i soledad,
*la suya al m enos le duela, 
»porque d e  mi gloria goce 
»ganada en tan larga ausencia. • 
M irad, A lvaro, no erré is: 
que en cada razón de aquestas 
lleváis delante del rey 
m i descargo y  m i limpieza.



D ecidlo con  lib ertad , 
que bien  sé que habrá en la  rueda 
quien mis pensam ientos mida 
y  vuesas palabras m esmas. 
Procurad que aunque Ies pese 
á los que mi bien  les p esa, 
no lleven más que la  envidia 
de mí, d e  vos n i de e lla s ; 
y  si en m i V alen cia  am ada 
no m e hallareis á la  vu e lta , 

peleando m e hallarédes 
con los m oros de Consuegra.



\

L X V I

* T ' »LEGÓ A lv a r Fáñez á  Burgos 
á  llevar al rey la  em presa 

de cautivos y  caballos, 
de despojos y  riquezas.



Entró á  besarle la mano 
después de darle licen cia , 
y  puesto ante él d e  rodillas 
este recaudo com ienza:
— Poderoso rey A lfonso, 
reciba vuesa grandeza 

de un fidalgo desterrado 
la  voluntad y  la  ofrenda.
D o n  R odrigo de V ivar, 
fuerte muro en  tu d efen sa , 
por envidia desterrado 

de su casa y  de su tierra, 
pide que con libertad 
hable puesto en su defensa 
y  asi quiero, pK)r no errar, 
decir sus palabras mesmas.

D ice : « que este dón pequeño 
»toméis solam ente en  cuenta,
»que es ganado d e  los moros 
»á precio de sangre bu ena;
»que con su espada en dos años 
»te ha ganado el C id  más tierras 
»que te  dejó el re y  Fem ando, 
í>tu padre, que en gloria sea;
»que en feudo d ’esto lo  tomes 
fy  no juzgues á soberbia 
»que con parias de otros reyes 
»él pague á  su re y  sus deudas;
»y pues tú com o señor 
»le quitaste su facien d a,

»que bien puede com o pobre 
»pagar con facienda ajena.
»Que fies en  D ios y  en  é l ,
»que te ha d e  h acer rico, mientras 
sia m ano aprieta á  T izo n a 
»y el talón hiere á  Babieca.



>Y que gustes que en San Pedro 
«se pongan estas banderas 

»á los ojos d el glorioso 
»Gran Príncipe de la  Iglesia,
> en señal que con  su ayuda 
^apenas enhiestas quedan 
»en toda España otras tantas,
>y ya se parte por ellas.
»Que te suplica le envíes 
>sus fijas y  su Jim ena,
3 del alm a triste afligida 
^regaladas dulces prendas.
»Y si nó su soledad,
»la suya al m enos te  duela,

> para que su gloria goce 
>ganada en tan larga ausencia. 

N o quisiera haber errado, 
que en cada palabra d ’estas

te traigo, rey, de Rodrigo 

su descargo y  su lim pieza.—  
A penas dió la  em bajada 
cuando la  envidia revienta 
de envidiosos lisonjeros 

y  corredores de orejas.
M ovióse un conde agraviado 
y  dljole a l r e y :— T u  alteza 

no dé crédito á estas c o sa s , 
que son engaños que ceban. 
Q uerrá ahora el C id  R odrigo 
con  esto que te presenta, 
venirse á  Burgos mañana 

á  confirm ar tus ofensas.—
C alò  A lvar F áñ ez la  gorra, 

y  empuñando en la  derecha, 
tartamudo d e coraje, 
le dió a l conde esta respuesta :



—  N adie se m ude ni h ab le , 
y  el que se m oviere atienda 
que le fabla el C id  presente, 
pues y o  lo  soy en su ausencia; 
y  cuando en m i pobre esfuerzo 

cupiere alguna flaqueza, 
la  gran firm eza del C id  
me ayuda desde Valencia.
N o le venda ningún falso 

sus lisonjas le vendan, 
que d’él y  de m í, en su nom bre, 
no aseguro la  cabeza.
Y  tú, rey, que las lisonjas 
acom odas y  ap rovech as, 
haz de lisonjas murallas 

y  verás cóm o pelean.
Perdona que con  enojo 

pierdo el respeto á tu A lteza , 
y  dame, si m e has d e  dar, 
del C id  las queridas p ren das: 
á  doña Jim ena d ig o , 

y  á  sus dos hijas con  e lla , 
pues te  ofrezco su rescate 
com o si estuvieran presas.—  
Levantóse el rey A lfon so  
y  á  A lv a r F áñ ez pide y  ruega 

que se sosiegue, y  los dos 
vayan á  ver á  Jim ena.



icTORioso vuelve el C id  
á  San Pedro d e  C ardeñ a 
de las guerras que ha tenido 

con  los m oros de V alen cia. 
L a s  trom petas van sonando 

por dar aviso que llega, 

y  entre todos se señala 
el relincho de Babieca.
£1 abad y  m onjes salen 
á recibirlo á  la  puerta, 
dando alabanzas á  D ios 

y  a l C id  m il enhorabuenas.
A peóse del c a b a llo , 
y  antes de entrar en la  iglesia 
tom ó e l pendón en sus manos 
y  dice d e  esta m an era:

—  Salí de ti, tem plo santo, 
desterrado d e  m i tierra; 
mas y a  vuelvo á visitarte 
acogido en las ajenas.



Desterróm e el rey A lfon so  
porque a llá  en Santa G adea 
le  tomé el su juram ento 

con más rigor que él quisiera.
L a s  leyes eran del p u eblo , 
que no excedí un punto d ’e lla s , 
pues com o leal vasallo 
saqué á m i rey de sospecha.
¡O h  envidiosos castellanos, 
cuán m al pagáis la defensa 
que tuvisteis en mi espada 

ensanchando vuestra c e r c a !
V eis  aquí os traigo ganado 
otro reino y  m il fronteras, 
que os quiero dar tierras mías 
aunque m e echáis de las vuestras; 

pudiera dárselo á extrañ o s, 
mas para cosas tan feas 
soy R odrigo de V ivar, 
castellano á las derechas,



QUESE fam oso C id  
con  gran razón es lo a d o ; 

. ganada tiene á  V alencia, 
de m oros la  ha conquisfado; 

en ella  está su mujer, 
fija d el conde Lozano.
D oña Sol y  doña Elvira 
poco há que habían llegado 

d e  San Pedro de C ardeña, 
do el C id  las habia dejado. 

Estando e l C id  á  placer 
nuevas le habían llegado 
que el gran M iram am olín , 

rey de T ú n ez coronado, 

venía á se la  quitar 
con gran gente d e  á c a b a llo ; 

cincuenta mil eran ésto s, 

los de á  pié no tienen cabo.
E l C id , com o era valien te , 
y  en arm as tan aprobado, 
basteció bien los castillo s, 

y en todo puso recau d o ;



esforzó sus caballeros 
com o lo  había acostum brado. 
Subiera á doña Jim ena, 
y  á  sus fijas en su cabo, 

en una torre m ás alta 
que en el a lcázar se ha hallado. 
M iraron contra la  m ar, 
los moros están m irando, 
viendo cóm o arm aban tiendas 
á  gran priesa y  gran cuidado.

A l rededor de V alen cia  
grandes alaridos d an d o , 
tañendo sus atam bores 
los aires van  penetrando.
D oña Jim ena y  sus fijas 
gran pavor habian cobrado, 

porque jam ás habian visto 
tantas gentes en un campo. 
Esforzábalas el C i d , 

de aquesta suerte fablando :
— N o tem áis, doña Jim ena, 

y  fijas que tanto am o; 
mientras que y o  fuere vivo 
de nada tengáis cu id ad o, 
que los m oros que aquí vedes 

vencidos habrán qu edad o , 
y  con el su gran haber, 
fijas, os habré casado, 

que cuantos m ás son los m oros, 
más ganancia habrán dejado; 

y  las bocinas que traen 
y  ante vos se habian tocado, 
servirán para la  Iglesia 

d ’este pueblo valenciano.—  

V iendo entonces que los moros 
por las huertas se han entrado



derram ados y  esparcidos, 
sin orden y  á  m al recau d o , 
á  don A lvar Salvadores 
le  d ijo :— Sed luégo arm ado, 
tomaréis doscientos homes 
d e  á  caballo  ad erezados, 

y  haced  una espolonada 
contra los perros p agan o s, 

porque Jimena y sus fijas 
vean  que sois esforzado.—  
Salvadores lo  cum pliera 
com o el C id  lo habia m andado. 

D ió  de tropel en los m oros, 
d e  las huertas los ha e ch ad o : 
firiendo iban en e llo s, 

firiendo van y  matando 
hasta dentro de las tiendas 

que los m oros han arm ado.
D e  allí se tornaron todos, 

doscientos m oros m atan d o: 
preso queda Salvadores, 
qu e por ser avéntajado 
se metió tanto en los m oros, 

que lo  habían cau tivad o : 
sacóle el C id  otro d ía , 
los moros desbaratando.
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ONSiDERANDO los Condes 
lo que el d e  V iv a r vale, 

y  que su fam a se aumenta 
por las fazañas que face, 

a l rey don A lfon so  piden 
que con  sus fijas les case, 

porque ser yernos del C id  
es bien que puede estimarse.
E l R ey , por facelles bien, 
luégo le envió un m ensaje 

qu e se viniese á  R equ en a 

para que con él lo  trate.
R odrigo, vista la  nueva, 
d ió  d ’ello á Jim ena parte; 
que en tal caso las m ujeres' 
suelen ser m uy importantes.
Sabido, no gustó d ’ello, 
y  dijo a l C id :— N on m e place 
d e  em parentar con los Condes, 
m agüer sean de lin a je ;



mas fágase ende, R odrigo, 
lo  que á vos más os agrade, 
que no hay m engua de consejo 
do está el R e y  y vos estades.—  
R odrigo partió á  Requena, 
y  tam bién el R e y  se parte 

juntam ente con  .los Condes 
porque el ,Cid los vea  y  fable. 
Después de d icha una misa, 
delante el R e y  y los grandes, 
por don Jerónim o, obispo, 
con m uchas solem nidades, 

el R e y  al C id  apartó 
de todos los circunstantes, 

y  estas palabras propuso 
con gravedoso sem blante :
—  B ien sabedes, don R odrigo, 
que os tengo am or asaz grande, 
y  por vuestras cosas cuido 

con solicitud bastante ; 
por ende habéis de saber 
que fice aqueste viaje 
por fablaros de un negocio, 
que im porta con  vos se fable. 
L o s  condes d e  Carrión 
me han rogado que vos trate 
en que les déis vuesas fijas, 
y  que con  ellas los case, 
que estarán agradecidos 
si esta m erced se les face, 

porque es gran razón se estim en 
fijas que son d e  tal padre. 
C odician  vuesa amistad, 
atienden al trato afable, 

am an m ucho vuesas cosas, 
y  estiman á  vuesa sangre. —



A gradeció  el C id  entonces 
a l R e y  la  m erced tan grande, 
y  díjole se sirviese 
de todo lo que á  él tocase, 

que d ’él, de fijas, d e  haberes, 
ficiese lo  que m andase; 

que él no casaba á sus fijas, 
mas las da que se las case.
D ióle el R e y  gracias por ello 

y  mandó les entregasen 
ocho mil m arcos d e  plata 
para el d ía  en que se casen; 
y  a l tío d e  las doncellas, 
que era e l buen don A lvar F áñ ez, 

mandó e l R e y  que las tuviese 
fasta que se desposasen.
L u égo  el R e y  llam ó á  los Condes, 

y  mandó que le  besasen 
las manos al C id  R u y  D íaz, 

y  le fagan hom enaje.
Ficiéronlo así los Condes 
delante el R e y  y  los grandes, 
y  convidó el C id  á  todos 

porque en  sus bodas se hallen.

Partióse el R e y  á Castilla, 
y  el de V iv a r con  él parte, 

y  á  dos leguas m andó el R e y  
que no pasen adelante.

Fuése R odrigo á  V alencia, 
donde quiso se juntasen 
los C ondes y  caballeros, 

porque las bodas se acaben.

'C u an do el C id  los vido juntos, 
díjole á don A lvar Fáñez 

que lo  que el R e y  le mandó 
luégo al punto efectuase;



que trajese á  sus sobrinas, 
y  que á  los con d es ó infantes 
que llam an d e  Carrión 

al punto las entregase.
D iéronselas, y  los Condes 
con am orosas señales 
dieron m uestras d el contento 
que d ’este suceso nace, 

porque es tan  fuerte el amor, 
y  son sus efectos tales, 
que lo  publican los ojos, 

aunque la  lengua lo  calle.
F izo  el O bisp o su oficio,
dió bendiciones y  paces,
hubo fiestas och o días

de cañas, toros y  bailes;
dió grandes dones el C id
á  los C on d es y  magnates,

que aquel q u ’es grande en sus fechos
suele ser en  todo grande.



L X X

CABADO de yantar, 
la faz en som o la  mano, 

durmiendo está el señor C id  
en el su precioso e sca ñ o : 
guardándole están el sueño 

sus yernos D iego  y  F em an do, 
y  el tartajoso Berm udo, 

en lides determ inado. 
Fablando están juglerías, 

cada cual para hablar paso, 
y  por soportar la  risa 

puesta la  m ano en los labios,



cuando unas vo ces oyeron 
que atronaban el palacio, 

diciendo i —  j G u ard a e l león 1 
{Mal m uera quien lo ha soltadol 

N o se turbó d on  Berm udo, 
em pero los dos herm anos 
con la  cuita d el pavor 
de la  risa se olvidaron, 
y  esforzándose las voces 
en puridad se hablaron, 

y  aconsejáronse aprisa 
que no fuyesen despacio.
E l  menor, F ern án  G onzález, 
dió principio a l fecho m alo, 
en zaga el C id  se escondió 

bajo su escaño agachado.
D iego, el m ayor d e  los dos, 

se escondió á  trecho más largo 
en un lugar tan lijoso, 
que no puede ser contado.
Entró gritando el gentío, 

y  el león  entró bram ando, 
á  quien Berm udo atendió 
con  el estoque en la  mano.
A q u í dió una vo z el Cid, 

á  quien com o por m ilagro 

se hum illó la  bestia fiera , 
hum ildosa y  coleando. 

A gradecióselo  el C id , 
y  a l cuello  le  echó los brazos, 

y  llevólo  á  la  leonera 
faciéndole m il falagos.
A turdido está e l gentío 

viendo lo  tal, no acatando 

que am bos eran leones, 

mas el C id  era m ás bravo.



V uelto, pues, á  la  su sala, 
alegre y  no dem udado, 
preguntó por sus dos yernos, 
su m aldad adivinando.
Berm udo le respon dió:
—  D el uno os daré recaudo, 
que aquí se agachó por ver 
si el león es fem bra ó m acho.—  

A llí  entró M artín P e lá e z , 
aquel tím ido asturiano, 
diciendo á  v o c e s : —  Señor, 
albricias, y a  lo  han sacado.—
E l C id  re p lic ó :— ¿ A  quién?
É l resp on dió: — A l  otro herm ano, 

que se sumió de pavor 
do no se sum iera e l diablo. 

M iradle, señor, dó viene, 
em pero faceos á  un lado, 

que habéis, para estar par dél, 
m enester un incensario.—  
D esenjaularon al uno, 

m etieron otro d el brazo, 
m anchados d e  cosas m alas 

de boda los ricos paños.
M ovido de saña e l C id  
á uno y  á  otro mirando, 
reventando por fablar, 

y  por callar reventando, 

al cabo soltó la  voz 
el soberbio castellano, 
y  los denuestos les dijo 

que vos contaré despacio.



h  I
ON quisiera, yernos míos, 

h aber visto tal guisado, 
cual el d ’este m al suceso, 
m agíier cuido algún gran daño. 
¿Son éstas ropas de bodas?

¡ H a ya  m al grado e l d iab lo  1 
¿Q ué pavor ha sido e l vuestro, 
que habéis fecho tal recaudo? 

T en ien d o las vuesas annas, 
¿por qué fugisteis entram bos? 

¿N on estábades conm igo 
para siquiera m irallo ?

Pedisteis a l R e y  m is fijas 
cuidando de valer algo, 
non fice m i voluntad, 
mas fice en e l su m andado.
¿Vosotros sodes los novios 

para m i v e jez  guardados?
|Buena vejez m e daredes 

siendo tan afem inados 1



N o quiero pasar de aquí, 
que si m iro lo  pasado 

reviento de pesadum bre 
considerando este caso.—  
Estas palabras el C id  
les dijo m uy enojado 
por haber así fuído 
del león los dos herm anos 

agraviáronse los C ondes, 
y  con él quedan odiados.



I  de m ortales feridas 
fincare m uerto en la  guerra, • 

llevadm e, Jim ena mía, 
á San Pedro de Cardeña; 
y  así buena andanza hayades 

que m e fagades la  huesa 

junto al altar d e  Santiago^ 
am paro de lides nuesas.
N on m e curedes plañir, 

porque la  m i gen te  buena 

viendo que falta m i brazo 
non fuya y  d eje  m i tierra.
N on  vos con ozcan  los moros 

en vuestro pecho flaqu eza, 
sino que aquí griten  arm as, 
y  allí m e fagan  o b sequ ias; 
y  la  tizona qu e adorna 

esta mi m ano d erech a, 
non pierda d e  su derech o, 

ni venga á  m anos d e  fembra.



Y  si perm itiere D ios 
que el m i caballo  B abieca 
fincare sin su señor, 
y  llam are á vuesa puerta, 

abridle y  acariñadle 
y  dadle ración entera, 
que quien sirve á  buen señor, 
buen galardón dél espera.

Ponedm e d e vuesa m ano 
el peto, espaldar y  g re v a s , 
brazal, celada y  m anoplas, 
escudo, lanza y  espuelas; 

y  puesto que rom pe e l día 
y  m e dan los m oros priesa, 

dadm e vuesa bendición 
y  fincad enhorabuena.—
C on esto salió R odrigo 
de los muros de V alencia 

á  dar la  batalla á  Búcar.

¡Plegue á D ios que con bien vuelval

s i s .



A venida del rey Biícar 
á  la  ciudad de V alen cia  
está consultando el C id  

con  m uchos hom es d e  cuenta. 
E stando en aquesta fabla 
han entrado por la  puerta 
sus yernos, disimulando 

la  traición que asaz le  ordenan 
A sie n to  les diera e l C id  

á  la  su m ano derecha, 
él tem blando de atrevido, 

y  ellos tiem blan d e  flaqueza, 
que los ánim os cobardes 

carecen  de fortaleza.
E n estas fablas estando, 

toda la  gente trae nuevas 
con cajas, pífanos, trom pas, 

de cóm o los m oros llegan.
Subióse el C id  con los suyos 
á  una torre tan soberbia 

com o son sus pensam ientos, 
que igualan á  las estrellas, 

i^uesto de pechos e l C id



en las soberbias a lm en as, 

m iraba el rey que ha llegado 
con  el ejército y  tiendas, 
de que sus cobardes yernos 
ya se tem en y  recelan.
E l C id  ha sido avisado 
que un recaudo d el rey l le g a ; 

bajóse por recebillo , 
sin bajar su fortaleza.
A  las razones d el moro 

atiende e l C id  con  prudencia, 
y  turbado de su aspecto 
le  dice d ’esta m anera:
—  E l rey Búcar, m i señor, 

ha venido d e  su tierra 
á  deshacer el gran tuerto 
con  que tú le  tienes ésta.
E nvíatela á pedir, 

y  en  viendo que no la  dejas, 
te  apercibe á  la  batalla, 

y  procura defendella.—
O ídas estas razones, 
no faciendo d ’ellas cuenta, 

alegre responde el C id , 
m ostrando m ucha c lem en cia :
— D íle  i.1 rey que se aperciba, 
que y o  pondré mi defensa;

V alen cia  m e cuesta m ucho 
y  no pienso salir d ’ella , 

porque h e pasado en  ganalla 
m uy grandes cuitas y  penas.

G racias infinitas doy 
á  la  infinita grandeza 
que m e otorgó la  vitoria 
en tan peligrosa gu erra; 
i  solo D ios lo agradezco,



y  á  la  sangre y  gente buena 

de mis parientes y  a m ig o s, 
que tam bién m ucho les cuesta.- 
E 1 moro se despidió, 
cobarde en ver su p re se n cia , 

y  tem eroso de oirle, 

a l rey le lleva  la  nueva.
E l C id  se queda ordenando 
cosas sobre esta facien d a, 
y  conoció de sus yernos 

la  cobardía que encierran. 
M andóles que se quedasen 
porque no prueben sus fuerzas. 
E llo s tem erosos d ’esto, 

corridos d e  tal afrenta, 
le dicen que han d e  ir  con él 
á tan peligrosa empresa.

Juntas las gentes d el C id  
sus haces trazan y  ordenan; 
todos salen al real, 

y  el C id  con tanta braveza, 
que los m oros tem erosos 

sus haces juntan apriesa.
A l  són de pífano y  cajas 
la  batalla  se com ienza, 

anim ándolos R odrigo 
que lleva  la  delantera; 
con su gente puesta en orden 

la  batalla les presenta. 
Em bístense am bas las p artes, 

y  en la  batalla sangrienta 
diez y  och o reyes prende, 
y  á todos ellos prendiera; 
m as poniendo á  los piés alas, 
desem barazan la  tierra, 

y  aunque costó m ucha sangre



durando tan grande p ie z a , 
la  victoria llevó  el C id , 
y  con e lla  entró en V alencia. 

R ecibiólo  la  ciudad 
con  aplauso y  buena estrena, 
deséanle m il saludes 
para su am paro y  defensa, 

y  é l contento y  m uy alegre 
se va á  ver á su Jimena.

b«* V*
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L X X IV

^  N  batalla  tem erosa 
^ ^ a n d a b a  el C id  castellano 

con Bucar, ese rey m oro, 
que contra el C id  ha llegado 
á  le ganar á  V alen cia  

que e l buen C id  ha conquistado. 
L o s  condes de Carrión 

en ella  se habian hallado, 
y  contra un infante de ellos



Fernán G o n zález llam ado, 

un m oro viene corriendo 
con fuerte lanza en  su m an o ; 
fuerte m uestra el m oro ser 
según viene denodado.

E l conde, que vido al moro 
huyendo v a  por e l cam po.
N o lo  habia visto ninguno 
para que sea p u b licad o , 
sino fuera don O rdofto: 
escudero es m uy honrado 

que del buen C id  es sobrino 
de Pedro Berm udo herm ano. 

O rdoño fué contra e l m oro, 
con su lanza lo  ha encontrado, 
y  firiéndolo en los pechos 

pasólo d e  lado á  lado.
E l pendón qu e v a  en la  lanza 

todo sale ensangrentado; 
el m oro cayera  muerto, 
don O rdoño se h a  apeado 

y  e l caballo  que tr^ía 
con las arm as le ha tomado. 
L lam ó á su cuñado el conde, 

esto le  estaba h ablan d o:
— C uñado F ernán G on zález, 

tom ad vos este caballo, 
decid que a l moro matasteis 

que en él venía cab algan d o ; 
que en  días que y o  viviere 

non diré y o  lo contrario, 
non faciendo vos por qué 
siempre se estará encelado.—  

Estando en estas razones 
el buen C id  había llegado, 

á  un m oro venía siguiendo



y muerto le  ha derribado.

D on Ordofio dijo a l C id :
— Señor, este yerno honrado 
que por bien  os ayudar 
un moro m ató en el cam po 

de un golpe que le  d ió , 
suyo fizo este caballo.—

M ucho le  plugo al buen C id  
de lo  que le habia contado, 

cuidando decir verdad 
m ucho á  su yerno ha loado.
Juntos van  por la  batalla, 

firiendo van  y  m atando, 
y  en m oros qu e los aguardan 

haciendo van grande estrago.





L X X V

IRAD, fidalgos, tirad 
á  vuestro trotón el freno, 

que en fuir de aquese modo 
mostráis el pavor del pecho.



D e un hom e solo fuís, 
mirad que no es d e  hom es buenos 
fuir en tal lid  de un moro 

donde h ay tantos que lo  vieron.
S i non queredes morir, 
com o buen fidalgo, á  fierro, 
non viváis entre fidalgos 
que fincan contino muertos. 

T om ad vo s luégo á  V alen cia , 
que si non facéis m ás qu’eso, 
tam bién saldrán á  lidiar 

las dam as que quedan dentro.
¡ M al andanza vos dé D ios I 
Pues con  aspecto tan feo 
así en público  fuís,

¿qué vos dirán en secreto?
I M al la  doctrina tom astes 

de mi tío, vuestro su egro, 

pues non m ancháis la  T izo n a , 
deshonrando el honor viejo l 
D ecides que sois fidalgos,
¡ pues y o  vos ju ro  á  San Pedro 

que tales desaguisados 
non facen fidalgos buenos 1 
L a s  arm as traéis d orad as, 

non las regaléis, m an cebos, 
porque son fierros dorados 
que publican vuestros yerros. 

T om ad  aquese caballo  
del moro qu e yace muerto, 

y  decid  que le ven cistes, 
que de callar os prometo.
G alanes sois entre dam as, 
sed valientes entre perros, 

porque non digan de vos 

á los que os han parentesco.



Y  adiós, que quiero partirm e, 
porque el C id  mi tío es v ie jo , 
y  le quiero ir á ayudar, 

pues no le ayudan sus yernos. 
Esto dijo e l buen Berm údez 
porque el infante don D iego 
en la V e g a  de V alen cia  

fuyó de un moro gran trecho.





L X X V l

' T T  ELO, helo por dó viene 
- ^ f e l  m oro por la  ca lzad a, 
caballero á  la  jineta 

encim a una yegu a b a y a ; 
borceguíes m arroquíes 

y  espuela de oro c a lz a d a , 
una adarga ante los p e ch o s, 
y  en  su m ano una azagaya.

M ira y  d ice  á  esa V alen cia:
—  ¡ D e  m al fuego seas quem ada 1 
Primero fuiste de moros 
que de cristianos ganada.



Si la  lanza no m e miente, 
á  moros serás tom ada, 
y  á aquel perro d e  aquel C id  
prenderélo por la  barba; 
su m ujer doña Jimena 
será de m í captivada, 

y  su hija U rraca H em ández 
será la  m i enam orada: 

después de y o  harto d ’ella  
la entregaré á  mis com pañas.—  

E l buen C id  no está tan lejos 
que todo no lo  escuchara.
— V en id  vos acá, m i fija, 
mi fija doña U rra c a ; 

dejad las ropas continas, 
y  vestid ropas de Pascua, 
á aquel moro hi-de-perro 
detiénem elo en  palabras, 

mientras y o  ensillo á  Babieca 
y  m e ciño la  m i espada.—
L a  d on cella  m uy ferm osa 

se paró á  una ventana; 

el m oro desque la  vido 
d ’esta suerte le fablara:

— ) A lá  te guarde, señora, 
mi señora doña U rraca 1
—  ¡ A s í faga á  vos, señor, 

buena sea vuestra lle g a d a !
Siete años há, rey, siete, 
que soy vuestra enam orada.
— O tros tantos há, señora,
que os tengo dentro en m i alm a. 
E llos estando en aquesto, 
el buen C id  y a  se asom aba.

—  A diós, adiós, mi señora, 
la mi linda enam orada,



que del caballo  Babieca 
yo bien oigo la  patada.—
D o la  yegua pone el pié 
B abieca pone la  pata; 
el C id  fablara al caballo, 
bien oiréis lo  que fablaba :
—  j R eventar debía la m adre 

que á  su h ijo  no esperaba 1 —  
Siete vueltas la  rodea 

al derredor de una jara; 
la yegua, que era ligera, 
muy adelante pasaba 
fasta llegar cab e un río 
adonde una barca estaba.

E l m oro desque la  vido 
con ella  bien  se fo lg a b a ; 
grandes gritos da a l barquero 
que le  allegase la  b a r c a : 
el barquero es diligente, 

túvosela aparejad a; 
em barcóse presto en e lla , 

que no se detuvo nada. 
Estando el moro em barcado, 
el buen C id  se llegó al a g u a , 

y  por ver a l m oro en salvo 
de tristeza reventaba; 

mas co n  la  furia que tiene 
una lanza ie arrojaba, 
y d i jo :— C oged , m i yerno, 

arrecogedm e esa lanza, 
que quizá tiem po vem á 

que os será bien dem andada 1



E  concierto están los condes 

herm anos D iego  y F e m a n d o ; 
afrentar quieren al C id  

y  han m uy gran traición armado, 

Q uieren volverse á  sus tierras, 

sus m ujeres dem andando, 
y  luégo les d ice el C id  
cuando las hubo en treg a d o :

—  M irad, yernos, que tratedes 
com o á  dueñas hijasdalgo 

mis hijas, pues que á  vosotros 
por m ujeres las he dado.—
E llos am bos le prom eten 
de obedecer su m andado.

Y a  cabalgaban los Condes 
y  el buen C id  y a  está á  caballo  
con todos sus caballeros 

que le  van acom p añ an do:
})or las huertas y  jardines 
van riendo y  festejando;



por espacio de una legua 

el C id  los ha acom p añ ad o: 
cuando d ’ellas se despide 
lágrim as le  van saltando.

Com o hom bre que y a  sospecha 
la  gran traición que han arm ado, 

m anda que vaya  tras ellos 
A lvar F áñ ez, su criado.

V uélvese el C id  y  su gente, 
y  los C on d es van  de largo. 
A ndando con  m uy gran priesa 
en un m onte habían entrado 
muy espeso y  m uy oscuro, 

de altos árboles poblado. 
M andan ir  toda su gente 

adelante m uy gran ra to ; 
quédanse con  sus m ujeres 
tan solos D iego  y  F em an do.

D e  sus caballos se apean 
y  las riendas han quitado.
Sus m ujeres que lo  ven 
m uy gran llanto han levantado 

apéanlas de las muías 
cada cual para su la d o ; 

com o las parió su madre 
am bas las han desnudado, 
y  luégo á  sendas encinas 

las han fuertem ente atado.
C ad a  uno azota la  suya 

con riendas d e  su c a b a llo ; 
la  sangre que d ’ellas corre 
el cam po tiene b añ ad o ; 

mas no contentos con  esto, 
allí se las han dejado.
Su prim o que las hallara, 

com o hom bre m uy enojado



á buscar los C on d es iba \ 
y  com o no los ha hallado, 

volvióse presto para ellas, 
m uy pensativo y  tu rbad o; 

en casa de un labrador 
a llí se las ha dejado.

V ase para e l C id  su  tío, 
todo se lo  ha c o n ta d o ; 
con m uy gran caballería 
por ellas ha enviado.
D e  aquesta tan grande afrenta 

e l C id  a l rey se ha quejado; 
e l rey com o aquesto vido 

tres Cortes había arm ado.



L cielo  piden justicia 

d e  los C ondes de C arrión 
am bas las ñjas d el C id, 

doña E lv ira  y  doña Sol.
A  sendos robles atadas 

' ’ dan gritos que es com pasión, 

y  no las responde nadie 
sino e l eco  d e  su voz.
E l  m enosprecio y  la  afrenta 
sienten, que las llagas n o n ; 

que es dolor á par d e  muerte 
en  la  m ujer un baldón.

T a l fuerza tiene consigo 
la  verdad y  la  ra zó n , 
que hallan en los m ontes gentes, 
y  en las fieras com pasión.

Á  los lam entos que hacen
por allí pasó un pastor,
por donde no puso pié •
cosa hum ana si ahora non.



D anle voces que se acerque, 
y  él no osa de pavor, 
que son hijos d e  ignorancia 

e l em pacho y  e l temor.
—  Por D ios te  rogam os, home, 

que hayas de nos com pasión, 
así tus ganados vayan 
siempre de bien  en  m ejo r; 
nunca les falten las aguas 
en el estío y  e l calor, 

las hierbas no se les sequen 

con la  helada y  con e l s o l ; 
tus tiernos fijuelos veas 
criados en bendición, 

y  peines tus blancas canas 
sin dolencia n i lesión, 
que desates nuestras manos, 

pues que las tuyas no son 
com o las que nos ataron, 
d e  m alicia y  d e  traición.—  

Estando en estas palabras 
e l buen O rdoño llegó 
en  hábito d e  rom ero 
d e  orden del C id  su señor: 

prestam ente las desata 
disim ulando e l dolor.

E lla s  que lo  conocieron 
jim tas lo  abrazan las dos; 
llorando las d ic e :— Primas, 

secretos del cie lo  son 
cuya vo z y  cu ya  causa 
está reservada á Dios.
N o tuvo la  culpa el C id, 
que el R e y  se lo  acon sejó; 

mas buen padre tenéis, dueñas, 
que vuelva por vueso honor.



LviRA, soltá el pufial, 
doña Sol, tiradvos fuera, 

non m e tengades el brazo, 
dejadm e, doña Jim ena: 
non m e tolláis el rencor, 
que m e em pacha la  vergüenza, 

que todas mis fechorías 
m anchen mis suertes siniestras.

¡Á  m is fijas, falsos C ondes, 
y  á  m is acatadas dueñas, 

canes, facéis tales tuertos, 
tenudas en lueñas tierras l 

¡ Á  mí, que vos d i hum ildoso 
m is fijas, cuando os las diera 
d e  m il pulidas garnachas 
guarnidas y  ricas prendas 1 

E ndonevos m is espadas, 
lo  m ejor de m i facienda, 
y  en dos m il m aravedís 

m e em peñara y o  en V alen cia ; 
cadenas de oro d e  A rabia 

con buenos ingenios fechas, 
que en la  su m andadería 
m e enviara el R e y  d e  Persia;



caballos os d i ruanos, 
y  para en p laza seis yeguas, 
sendas capas d e  contray 
con  los aforros de fe lp a ;

¡ y  en pago de m is fiducias, 
y  en pago d e  mis recu estas, 

m e las enviades, Condes, 
azotadas sin vergüenza, 
sus albos cuerpos desnudos, 
ligadas sus manos bellas, 

sus crenchas desm elenadas, 
sus tristes carnes abiertas I 

¡Voto hago al P escador 
que gobierna nuestra Iglesia, 
y  m al grado h ay a  con  él 
cuando le  fable en C ardeña, 

si en F rom esta y  C arrión, 
Torquem ada y  V alen zu ela , 
villas de vuesos con d ad o s, 
queda piedra sobre piedra 1 
A ntolínez testim onio,

Peláez vin o con e lla s ; 

y o  vos pondré la  caluña 
tal que atem orice en v e lla ; 
que con  e lla  y  m i razón, 

ellos y  sus parentelas • 
han de fincar á  m is m anos, 
á  mis agravios desfechas. 
Cam peros tiene e l  buen rey 
que vos apañen y  p ren dan ; 

fágam e ju sticia  en  todo 
y  tendré m i espada queda.—  
Esto fab ló  y  dijo el C id , 
y  cabalgando en Babieca 

partió d e  V a le n cia  á  Burgos 
á dar a l rey su querella.



LORABA doña Jimena 

á  sus solas con e l C id  
la  afrenta de sus dos fija s ,

'•M 4:' y  así com enzó á  decir:
(L — ¿C óm o es posible, señor, 
siendo tem ido en la  l id ,

V

que os afrentasen dos hom es 

no siendo bastantes mil?

Y  si aquesto no vos duele, 
ved  que á  m i padre perdí 
por ser vos tan vengativo 

en las cosas que sentís.
Considerad vuesas fija s , 

aquesas que y o  p a r í, 
que non son fijas prestadas, 

sinon de vos y  de mí.
E s bien  que aquesto miredes 

y  que esa gen te  ruin 
non se atreva á  facer tal 
sabiendo que sois el C id , 

pues no fallarán salida 

para poderse exim ir.
1 Si es bien  que aqueso sintades 

farto os he dicho, sentid 1 —



E SPU É S que una fiesta fizo 

a l santo y  divino Pedro, 
aquel que africanos m oros 
pagaron tributo y  p ech o, 
hizo una junta en su casa 

de parientes y  hom es b u e n o s, 
y  com o ju n tos los vido, 
el buen C id  les dijo aquesto:
—  B ien sabéis, am igos míos, 
la fazaña de m is y e rn o s;

]bien m e pagaron las obras 
que en V alen cia  h ice por ellos 1 
C o n  riendas m e las pagaron, 
no tenienda rienda en ellos 

d e  ponellas en mis fijas 
azotadas en d esierto s; 
y  agora el rey de L eó n  
d ice  por su m andadero, 
qu e dentro de treinta días 

tengo de estar en T oled o .
A sí vos suphco y  pido,



aunque no es m enester ruegos 

para am igos tan leales 
teniendo fidalgos p ech o s, 
non se fable a llá  en las Cortes, 
nin perdam os el respeto 

a l rey, que non es razón 
juzgando bien  y  derecho.

N on se descom ida nadie

non fablando en nuestros fech o s;

que yo  pondré la  dem anda
de lo  que les di primero,
la  facienda, p lata y  oro,
las espadas, am en d'eso,

y  pediré el desacato
que á m is fijas les ficieron.

T
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•f]>ECiBiENDO e l alborada 

♦ ^ 'que viene á  alegrar la  tierra , 
tocaban á  recoger 

seis clarines por V alencia.
D on  R odrigo de V ivar, 
el buen C id , su gente apresta 

para partir á  T oled o , 

que á  Cortes el rey le  espera.
Y a  la plaza del palacio 
está d e  gente cubierta,



de escuderos y  fidalgos 
esperando que e l C id  venga. 
É l sale ya de la  sala, 

y a  está en m edio lá  escalera, 
y  sálenle á  acom pañar 

sus dos fijas y  Jimena; 
A brázalas cortésm ente, 
y  ruégales que se v u e lv a n , 
que en ver presentes sus fijas 
tiene presente su afrenta. 

D escendió fasta el zaguán 

donde estaba su Babieca, 
que de ver triste á su am o 
casi siente su tristeza.
Salió en cuerpo hasta la  plaza 

arm ado con  arm as negras, 
sem bradas de cruces de oro, 

desde la go la  á  las grevas.
V ió  su gente tan lucida, 
y  en la ventana á  Jimena, 
y  por facer lozanía 

puso al caballo  las piernas. 
L le v ó  los ojos de tod os, 
y  al cabo  de la  carrera 
quitó á Jim ena la  gorra 

y  tocaron las trom petas; 
todos siguieron tras él,
|cuán lucida gente lleva! 

pues alegre el sol d e  vellos 
en las arm as reverbera. 

C am inan por sus jom adas, 
y  á la  vista de R equena 
detuvo la  rienda el C id , 
que no quiso entrar en ella, 
A cord óse en  aquel punto 

que a llí fué la  v e z  prim era



que le llam ó el sexto A lfonso 

estando él quieto en ella.
C on  grave y  severa voz, 

levantando la  visera 

y  afirm ando en los estribos, 
la  d ice d ’esta m anera:
—  T eatro  d e  mi d esh o n ra, 

do se hizo la  tragedia 
en que mis aleves yernos 

fueron los autores de e lla ; 
principio de m i desdicha, 
do sin ser ju eves de C ena 
com ieron con  faz doblada 
am bos Judas á  m i m esa; 

al rey vo  á  pedir justicia, 
ruego á  D ios que no la  tu erza , 
que á  postre de m i venganza 
no estaréis-en m i frontera.—

Y  llevado d e  furor 
puso al caballo  las piernas, 
contra la  flaca m uralla, 
que de verle airado tiembla.



OR G uadalquivir arriba 

cabalgan cam inadores, 
que, según dicen las gentes, 

ellos eran buenos h om b res: 
ricas aljubas vestidas, 
y  encim a sus a lb orn o ces; 

capas traen aguaderas, 
á guisa d e  labradores.
D aban cebad a d e  día 
y  cam inaban de noche, 
no por m iedo de los moros, 

m as por los grandes calores.
P o r sus jornadas contadas 
llegados son á  las C o rte s; 
sálelos á  recibir 

el rey con sus altos hom bres.

-* V ie jo  que venís, e l C id, 
v ie jo  venís y  florido.—

— N o de holgar con  las m ujeres, 
m as de andar en  tu se rv ic io ; 
d e  pelear con  el rey Búcar, 

re y  qu’es de gran señorío, 
d e  ganalle las sus tierras, 
sus villas y  sus castillos; 
tam bién le gané yo  a l rey 

e l su escaño tornido.—



R E S  C ortes arm ara el rey, 

todas tres á  una sazón, 
las unas arm ara en Burgos, 

las otras arm ó en León, 
las otras arm ó en T oled o , 

donde los hidalgos son, 
para cum plir de justicia 

a l chico  con el m ayor.
T rein ta  días da de p la zo , 
treinta d ías, que más non, 
y  el que á  la  postre viniese 
que lo diesen por traidor.
V einte y  nueve son pasados, 
los condes llegados s o n ; 

treinta días son pasados, 
y  el buen C id  no v ien e, non.
A llí  hablaran los condes :
—  Señor, dadlo por traidor.—  

Respondiérales el r e y :
—  E so  non faría, non,

que el buen C id  es caballero 
de batallas vencedor, 
pues en todas las m is Cortes



no lo había otro m ejor.—
E llos en aquesto estando 
el buen C id  a llí asom ó 
con trescientos cab allero s: 

todos fijosdalgo son, 
todos vestidos de un paño, 

de un paño y  de una color, 
si no fuera el buen C id, 
que traía un a lb o rn o z; 
el albornoz era blanco, 
parecía emperador, 

capacete en la  cabeza, 
que relum bra com o el sol.
—  D ios vos m an ten ga, buen rey, 

y  á  vosotros sálveos Dios,
que non fablo y o  á los condes, 

que mis enem igos so n ,—
A llí  dijeron los condes, 
fablaron esta ra zó n :
—  N os som os fijos de reyes, 
sobrinos d e  em p erad or; 

¿m erescim os ser casados 
con  fijas de un labrador? —
A llí hablara el C id ,
bien oiréis lo  que fabló :

—  Convidáraos yo  á  com er, 
buen rey, tom ástelo vos,
y  al alzar de los manteles 

dijistes esta razón;
Q ue casase yo  m is fijas 

con los condes d e  Carrión. 
D iéraos en  respuesta 
con  respeto y  con  a m o r: 

Preguntarélo á su m adre, 

su m adre que las parió, 
preguntarlo he yo  á  su ayo,



al ayo  que las crió.
D ijéram e á  m í el ayo :
Buen C id, non lo fagáis, non, 

que los condes son m uy pobres, 
y  tienen gran presunción; 
mas por non contradeciros, 

buen rey, ficiéralo yo.
Treinta días duraron las b o d a s, 
que non quisieron m ás, non. 

C ien  cabezas y o  m atara 
de m i ganado m a y o r; 
d e  gallinas y capones, 
buen rey, non lo  cuento, non.



o  me estando en V a le n cia  

en  \'^alencia la  mayor, 
buen rey, v i yo  vuestra seña 

y  vuestro honrado pendón. 

Saliera y o  á  recibirle 

com o vasallo á  señor.

Enviástem e una carta 
con un vuestro em bajador 
que diese yo  las mis hijas 
á los condes d e  Carrión.
N o quería Jim ena G óm ez 

la m adre qué las p a r ió ; 

por cum plir vuestro m andato 
otorgáraselas yo.
T reinta días duran las bodas 

treinta días que m ás n o n ; 
y  un día estando com iendo 

soltárase un león.
L o s  condes eran cobardes, 

luégo piensan la  tra ic ió n : 

pidiéranm e las mis h ijas 

para volver á  Carrión,



com o eran sus m ujeres 
entregáraselas yo.

¡ A y  en m edio d el camino 
cuán m al paradas que son 1 
H allólas un caballero 
( I déle Dios- e l galardón 1) 
á  la  una dió su manto 
y  á la otra su ropón.
H allólas tan m al paradas 

que de ellas hubo com pasión. 
A llí respondieron los condes 
una m uy m ala ra zó n :
—  M entides, el C id , mentides, 

que non éramos traidores. 
Levantóse Pero Berm údez

el que las dam as crió, 
y  al conde que esto hablara 
dióle un grande bofetón.
A llí hablara el rey 

y  dijera esta ra zó n :
—  A fuera, Pero Berm údez, 
no m e revolváis quistión.
—  Otórganos cam po, rey, 

otórganoslo, señor,
que con  m uy gran dolor vive 
la  m adre que las parió.—
Y a  les otorgaba el campo 

y a  les partía el sol.
P or el C id  v a  Ñ uño Gustos, 
hom bre de m uy gran valor, 

con él v a  Pero Berm údez 
para ser su guardador.

L o s  condes com o lo  vieron 
no consienten cam po, non. 
A llí hablara el buen rey 
bien oiréis lo  que h a b ló :



—  Si no otorgáis el cam po 
y o  haré justicia  hoy.
A llí hablara un criado 

de los condes de C arrió n :
—  E llos otorgan e l cam po 
mañana en saliendo el sol.

A llí hablara el buen Cid 
bien oiréis lo  que habló :
—  Si quieren uno á  uno 
ó si quieren dos á  dos.

A llá  va Ñ uño Gustos

y  el ayo  que las crió.

D ijo  el rey:— P lácem e |oh C id l 
y  así lo otorgo yo.

Otro día de m añana 
m uy bien  Ies parten el sol, 

los condes vienen d e  negro 

y  los del C id  de color.
Y a  los m eten en el campo, 
de vellos es gran d o lo r ; 
luégo abajaban las lanzas 

jcuán  bien com batidos son!
A  los prim eros encuentros 
los condes ven cid os son 
y  Gustos y  Pero Berm uez 

quedaron por vencedores.
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X )
iG Á D E S M E , aleves Condes, 
i  qué fallasteis en mis fijas,

y  cuándo tener cuidasteis 
dueñas de tan alta guisa?

¿ Por aventura con ellas, 
los fidalgos d e  Castilla, 
qué baldones vos han dado ?
¿ E li qué vueso honor vos quitan ?



Por m adre han á m i Jimena, 
la  mi doña Sol y  E lv ir a ; 
de tal m adre, ¿qué enseñanza? 
¿nin qué fem bras de tal vida?
E n  dote vos d i con ellas 

los haberes que tenía, 
y  las mis ricas espadas, 

que menos fa lla  m i c in ta ; 
mas fam brientas las tenedes, 
non yantan com o solían, 

que siem pre fechos cobardes 
dan escasas las feridas.
Y o  vos las dem ando, Condes, 
ante el rey que ende nos mira, 
porque á  C olada y  T izo n a  
no es bien que aleves las ciñan. 
N on son heredadas, non, 

sino en batallas tenidas 
de entre lanzas, y  con  sangre 
mis arm as todas teñidas.
E n los robledos de T orm es 

m e la dejad es v e rtid a ; 
mas la  de dueñas atales 
ved  que varones no estiman.

N on por ende m e afrentades 

por ser mis fijas queridas, 
que aunque son m i sangre, estaba 

en vuesas m ujeres mismas.
C on  todo, vos reto, Condes, 

por facer la  sangre lim pia; 
porque el golpe d el agravio 
no h ay m iem bro que no lastima. 
T enu d o soy á  facello  
por vuesa honra y  la  m ía ; 

que la m ancha d el honor 

sólo con  sangre se quita.—



Estas palabras el C id  

á  sus dos yernos d e c ía , 
levantado d el escaño, 
la  m ano á  la  barba asida,

I



i  ESPU ÉS que el C id  Cam peador 
impidió derecho del tuerto 

porque fueron em plazados 

•_ ^ lo s  C on d es para T o le d o , 
el re y  don A lfon so  e l Bravo, 
aquel que con gran denuedo 

al foradar d e  la  mano 
tuvo siem pre el brazo quedo,

«

m andó que dentro en tres meses 
pareciesen en T oledo, 

é fincasen por traidores 
ellos y  el conde don Suero.
M andó que se fagan Cortes, 
y  se junten á  ellas cedo 

sus grandes y  ricos hom es, 
que quiere tom ar su acuerdo, 
que si los C ondes son  nobles,
A lfon so  es rey de derecho ; 
m agüer que e l C id  en  honor 

es honrado caballero.



A ntes de cum plir e l p lazo 
todos a  C ortes vinieron, 
y  el C id  trujo en su com paña 

novecientos caballeros.
Salió el rey á recibirlo 
á  dos leguas de T o led o  ; 
unos de envidiosos callan, 
otros dicen que es exceso.

L o s  palacios de G aliana 
mandó el rey estén com puestos, 
las paredes d e  brocado 
y  el suelo de terciopelo.
Junto á  la  silla  del rey 
su escaño del C id  pusieron, 

de que m ofaban los Condes 
profanando y  zahiriendo. 

Sentados en corte todos, 
fabló el rey á  sus porteros;
— M ándovos que callen todos, 

infanzones y  hom es buenos; 

vos, el C id, decid  su culpa, 
y  ellos defiendan su pleito; 
librarse vos h a  justicia 

con que quedéis satisfecho.
Seis alcaldes vos señalo 
de m i casa  y  m i consejo, 
y  que todos ellos juntos 
juren por los Evangelios 
que cuidarán de am bas partes 
asaz de entender el pleito, 
y  entendido, juzgarán 
sin pasión, am or ni m iedo.—  

Levantóse luégo el C id  
y  sin más alqngam ientos 
pide le dén sus espadas 
T izo n a y  C o lad a  luégo.



E l rey m iraba los Condes 
qué responden atendiendo, 

pero ninguna razón 
en su defensa dijeron.
L os ju eces m andan las dén 
sin ningún detenim ien to; 
m agíier hubieron pavor 
entregarlas no quisieron.
E l rey d i jo : —  D escorteses, 
volvédselas á  su dueño, 

que supo m ejor ganallas 
de los m oros de M arruecos.—  
Y a  cobradas las espadas, 
dos m il m arcos de dinero 

les pide, y  todas las joyas, 
que les d ió  en los casam ientos 
U nánim es los jüeces, 
de com ún consentim iento 
les condenan á  que paguen 
de contado todo e l precio. 
C om enzó d e  nuevo el Cid, 

los ojos com o de fuego, 
y el rostro com o una gualda, 
á dem andalles el tuerto.



L tem ido de los moros, 
aquella gloria d e  España, 
el que nim ca fué v e n c id o , 
el rayo de las batallas, 
ese buen C id  C am peador, 

defensor d e  nuestra ])atria, 
espejo d e  capitanes, 
y  de traidores venganza, 

en las C ortes de T oledo, 

do le fueron entregadas 
ante el Sexto rey Alfonso 
por los C ondes las espadas, 

así fablaba con  ellas 

sin hartarse d e  m irallas:
— ¿D ó  estáis, mis queridas prendas? 

¿ A  dó estáis, mis prendas caras?

N o caras porque os com pré 

por dinero, oro ni plata; 
mas caras porque os gané 
con el sudor d e  m i cara, 
a l rey moro d e  M arruecos,



siendo V alen cia  cercada; 
á vos gané, m i T izona, 
que vos traía en  su gu ard a; 

y  a l conde d e  Barcelona 
á vos os gané. C olada, 
cuando les tom é á  los moros 
los castillos de Brianda.
Y o  nunca os fice cobardes, 
antes por la  fe cristiana 
en la  sarracena gente 

os traje siem pre cebadas.
A  los C ondes mis dos yernos, 
por ser jo yas tan preciadas, 
vos di, y  ellos ¡ m al p e c a d o ! 
os tienen de orín manchadas. 
N on érades para ellos, 

que vos traían afrentadas, 
por de dentro m uy fambrientas, 
por de fuera pavonadas.
I^ibres estáis d e  las manos 

que os traían cautivadas, 
el C id  os m ira en las suyas, 

donde seréis m ás honradas.—  
D ijo  y  á  Pedro Berm üdez, 

y  á don A lv a r F áfiez llama, 
y  m anda que se las guarden 

mientras las C ortes duraban.



vosotros, fementidos 
C ondes de villano pecho, 
com o traidores a l R e y  
á  entram bos jim tos vos reto. 

M is fijas os di, traidores, 
pero non, que en ello miento, 

a l R e y  las d i que las diese 
á quien él fuese contento.
A  él se fizo esta injuria, 
á  él se fizo este avieso, 

y  él las recibió por fijas, 

yo  á vosotros por mis yernos.
Por ser fecha á  m i señor 
esta injuria, por él vuelvo, 

que el que há vasallos honrados 
ellos le enm iendan sus tuertos.
C on  m ujeres tenéis m anos;

¡ por Dios, bravos caballeros, 

si a l veros con  el re y  B úcar 

no fuérais de piés tan prestos !
I Pero bien  d ice  el refrán 
que hay tan valientes guerreros 
por los piés, com o por manos,



y  vosotros sois de aq u esto s!
I Oh cuánto diérais agora 
por fallar otros dispuestos, 
tales com o los fallasteis 

cuando los leones su e lto s! 
F aced  cuenta son leones 

los que en este pecho sien to , 
que es un león cada agravio 
fecho en un honrado pecho. 

A gradecédselo  al R ey , 

que le veo y  le resp eto ;
1 pero pagarlo heis, v illa n o s , 
si no es que os subáis al cielo  ! 
M as non subiréis, cobardes, 

que es D ios grande justiciero, 
y  no consiente traidores 

sin castigo de sus y e rro s ; 
cuanto más que la  C olada 
y  la T izo n a y o  entiendo 
vos serán tal purgatorio, 

que vais d ’esta culpa absueltos.



xc

N las C ortes de T o le d o  
que el buen rey A lfon so  hacía 
para dar derecho al Cid, 
que querellado se había 

de los condes de Carrión, 

sus yernos que ser solían, 
porque á  sus buenas m ujeres 

deshonrado las habían, 
vuelto le  han sus dos espadas, 
el su haber tam bién volvían.

E l C id  por grandes traidores 
á  am bos retado h a b ía ; 

los infantes no responden 
á lo que e l buen C id  decía.

E l rey dijo á  los infantes 
qué era lo  que respondían.

D iego  G o n zá le z ,'e l uno, 
a l rey así le  d e c ía ;
— Y a , señor, sabéis que somos



de los buenos de C astilla; 

dejam os nuesas mujeres 
porque no nos m erecían ; 

casar con  fijas del C id  
gran deshonra nos traía.—  
L o s del C id  no respondieron, 

que el C id  m andado tenía 
que si él no lo  mandase 
ninguno fablar debía.

Ordoño, sobrino suyo, 
era el que resp o n d ía:
—  C alla  t ü , D iego  G onzález, 
que eres d e  gran co b a rd ía ; • 
m uy valiente eres de lengua, 
mas esfuerzo no tenías, 
y  en esa tu falsa b o ca  
ninguna verdad había. 

Lém brate cuando en V alen cia  
en la  lid  que el C id  facía 
echaste á  fuir de un moro, 

y  el m oro bien  te  seguía, 
y  yo  le salí a l encuentro 
muerto en  tierra lo  ponía, 
díte su cab allo  y  armas 
y  al C id  entender facía 

qu e tú m ataste aquel moro 

que aquel caballo  traía.
Y o  lo  h ice por te honrar, 

por casar con  la  m i p rim a ; 

alabástete tú d ’esto, 
yo  lo  otorgaba á tu guisa, 
nunca salió d e  mi boca 
fasta h oy que lo decía, 

y  si agora lo  publico 

es por tu gran v illa n ía ; 

y  sepan cuando en  V alencia,



C o rte s  d e  A lfo n s o  V I  e n  T o le d o



y-'



cuando el león  que ende habla 
se soltó de donde estaba, 

tú, porque á  esconderte ibas, 
rompiste el m anto y  el sayo 

que cobijad o  tenías, 
por entrar bajo  un escaño 
que en el aposento había.

N o d igo cóm o tu hermano, 
que es aquel que m e veía, 
cayó con notable m iedo 

en parte do  no debía.
A sí, sefior rey A lfonso, 

á tu A lteza  y o  decía  
que este d ía  fuera bien 
dem ostrar su valentía, 

no en  los robledos de Torm es, 
do ferido habían mis prim as, 

m ujeres d e  tal linaje, 
que m uy m ás que ellos valían, 

que si y o  ende estuviera 
com eterlo no osarían.

Ficieron com o cobardes, 
yo  se lo  com batiría; 
no ficieron com o buenos, 

com o m anda la  hidalguía.
M uy feb le  es facer tal cosa 
ningún hom e de valía, 

y  poner m ano en  mujeres 
non es de caballería.



X C I

CABADA la  batalla 

por el de V ivar pedida, 
contra los aleves condes 
que le afrentaron sus fijas, 

e l noble re y  don A lfon so  
que el suceso honroso estim a 
que haya sido por el C id, 

com o el que tenia justicia, 
con  los tres fuertes guerreros, 
que por él lidiado habían 
y  alcanzado la  victoria, 

así escribe a l C id  R ú y  D ía z  :
« A  vos, e l C id  castellano,
»el de la  espada tem ida,

»pestilencia de los moros 
»y defensa de C astilla ;
»á vos, á  quien guarde el cielo 
»en próspera y  larga vida 
»para que estem os seguros 

»de la  enem iga m orism a;
»á vos el rey don A lfon so



> salud por esta os envía,
»como vueso m ás am igo 

»aunque enem igos resistan.
»El suceso del com bate 
»que se ha hecho en esa villa  
»de Carrión, por e l orden 
»que se dió en las C ortes mías, 
»os lo  escribo por m i mano,

>y v a  con m i sello  y  firma, 

»porque sea testimonio 
»verdadero y  sin m alicia, 
yy que en la  edad venidera 

»cómo fué, se entienda y  diga, 
»sin que am istad ó respetos 
»hagan que acorten ó añidan. 

»Luégo que fueron las Cortes 
»en T o le d o  concluidas, 
iá  esta v illa  nos partim os 
»por los dos condes pedida.
»Su dem anda dió sospecha 
»por ser en su tierra misma, 

>que tierra que cría  aleves 
»no sin recelo  se pisa.

>Yo aseguré este recelo 

»porque á los tres que venían 
>por vos, á  lidiar con  ellos, 
»guardé con  la  guarda mía.

»Siem pre los tuve delante, 
»conociendo bien que había 

»de la  parte de los condes 
»más traición que valentía. 

»Llegó el p lazo  y  dia asignado 
»en que habían de ser vistas 
»la justicia y  la  razón 
»lidiar con la  alevosía.
»H ízose un fuerte palenque



»cerrado, y  puestos encim a

»asientos y  seis jüeces,
»y enfrente m i real silla.

/
»A  todo estuve presente,
»porque en m i ausencia no digan 
»que el rostro escondí a l efecto 
»en que el honor vueso iba, 

»porque no fablen  aquellos 
»que vueso daño cod ician ,
»que os falta e l re y  don A lfonso 
»como no os faltó en  la  vida, 
»aunque por m alditos medios 
»iraidores nos revolvían 
»vuesa lealtad condenando 

»con envidiosas mentiras. 
»Advertido d ’este engaño, 

á m aldades conocidas 
>les cerré el oído á  aquellos 

»que os condenaban en vida.
»He querido que entendáis 
»que su m aldad entendida 
"hago el honor vueso mío,

»cual lo mostré en  la  conquista; 
»que y o  propio y  á  mi lado 
»metí los tres que venían 
»á defender vuestra causa 

»que yo  llam o propia mía. 

»Puestos por m í en  el palenque 
»los dos condes á  la  mira,
«y Suer G o n zález  su tío, 

»llegaron, cual convenía,
»de fuertes arm as cubiertos  ̂
»con m uy grande com pañía 
■>de parientes y  d e  am igos 
y  el pueblo que los seguía. 
'Cuando y o  vi tanta gente



»que en tom o á  todos seguía, 

»temí e l seguro no fuese 
»el robo de las Sabinas.
»Mandé sentar á  los jueces 
»y yo  tom ando m i silla, 

sosegado el alboroto,
»fué de m í esta razón dicha: 
»Condes, las fijas del C id  
»por vos sin causa ofendidas 
»con la  traza m ás soez,
»que se ha visto ni h ay escrita, 
»demandaron Ja venganza 
»de su afrentosa ignom inia 

»al C id  su padre, que al punto 
»salió á  ella  por sus fijas.
»Pidió cam po á  todos tres,

»para que en  él fuese vista 
»como quedaba su ofensa 
»con la  sangre vuesa, limpia. 
»Respondisteis que con él 

»la batalla, que os pedía,
»no queríades hacer 

»porque yo  lo  ayu daría;
»que enviare á  quien quisiese 

»que sobre la  causa misma 
»por vos ficiese batalla 
»según fueros d e  Castilla.
»Estos tres nobles guerreros 

»el C id  por su parte envía,
^que y a  en e l cam po os aguardan, 

»os retan y  desafían.
»H aced vuestra obligación  

»que es lo que os fuerza y  obliga, 
»que es tiem po que las razones 
»á las armas se remitan. 
»Quisiéronme dar respuesta;



» y d e  m í no siendo oída,
»á dar principio a l com bate 
»fueron, aunque lo  temían. 
»Partióles el cam po luégo 
»un rey d e  arm as, con insignias 
»del terrible ministerio 
»que adm inistrándoles iba.
»De tres en tres en  sus puestos 
»se pusieron, recogidas 
»las riendas á  los caballos,

»las lanzas apercibidas.
»Contra el conde don Fernando 

»que á  la  victoria se aplica, 
»Martín A n to lín ez fué 
»fuego echando por la  vista.
»A don D ie g o  el otro hermano, 
»que encendió la  horrible cism a, 
»le cupo P ero  Berm údez 

>;para la  bata lla  esq u iva ;
»Ñuño Bustos de Linzuela, 
»ardiendo en honrosa ira,
»se opuso co n  Suer G onzález 

»autor de la  alevosía.
»Cuando v i tres contra tres 
sen dos hileras distintas,

»la lid de los Curiacios 

»se m e figura que vía.
»A este punto el ronco són 
»de la  trom pa les  avisa 

»que dén  principio á  la  lid 
»para e l fin que pretendían. 

»Arrem etieron á  una 
»todos, la  señal oída,
 ̂cada cual con  e l contrario 

»que enfrente d e  sí tenía. 
sD on Fernando y  A ntolínez



*que igualm ente se herían, 
»quebraron juntos las lanzas; 
»firmes quedan en  las sillas; 

»mas desnudando á Colada, 
»después d e  m uchas feridas, 
»que A n tolín ez le  dió a l C on de 
»con destreza y  valentía,
*le d ió  un golpe en lo más alto 

>del yelm o, que las hebillas 
»faltaron y  la  cabeza 
»fué en  dos partes dividida. 

»Derribóle del caballo,
»y el suyo dejando, encim a 
»del cuello  se puso en pié,

»y el acero  a l pecho afirma.
»A  este punto tm gran ruido 
»se a lzó  y  una vulgar grita, 
»pidiendo no le  matase 
»cum pliendo co n  que se rendía. 

»Fué poderoso e l clam or 
»de aplacar la  ardiente ira 
»del ven cedor animoso,
»para dejallo  con  v id a;

»mas puesto sobre él d e  piés,
»á Pedro B erm údez mira 
»que traía a l conde don D ie g o  
»sin valor con  que resista. 

»D ióle un golpe con  T izon a, 
»después d e  tener rom pidas 

»las lanzas, y  fué tan fuerte 
»que hom bre y  caballo  derriba. 
»Pidióle m isericordia,

»pidiendo en m erced la  vida, 

»confesando su maldad, 
»diciendo que se rendía.
»No dió o íd o  á  sus plegarias.



»mas la  ñera espada hinca 
»por el alevoso pecho,
»con que dió ñn á  su vida.

»El valiente Ñ uño Bustos 
»y Suer G o n zález  querían 

»cada uno de p o r sí 
»la victoria de aqu el día.
»Duró m ucho este com bate, 
»mas la  justicia  divina 
»dió victoria á  Ñ uño Bustos 
»como á quien tenía ju sticia; 
»atravesó á  su contrario 

»de parte á  parte, y  fué grim a 
»verle venir d el caballo  
»cayendo la  b o ca  arriba.

»Con esto acab ó  el com bate,
»y los vencedores gritan 
»si había que h acer más,
»ó más traidores que rindan. 
»Respondiéronles qu e no,
»que la  victoria tenían 

»ganada com o valientes 
»sin haber quien se lo  impida. 
»Dos cajas y  un pregonero 

»puestos á  este punto encim a 
»del palenque, resonaron 

»y la  victoria os aplican.
»El rey de arm as co n  m i guarda 
»á los vencedores guían 

»adonde los aguardaba 
»yo y  toda m i com pañía.
»Luégo dieron los jueces 

»sentencia definitiva,
»que por traidores infames 

»de honor los inhabihtan.

»Esta sentencia fué a l punto



»confirmada, y  queda escrita 
»para que pueda dar fe,
>sin la  mía, con  seis firmas: 

»buen C id , esto es lo  que pasa, 
»sin que falte, n i se añida,
»sin que odio  n i am istad 
»fagan que otra cosa escriba. 

>Ved si no quedáis contento,
»y queréis que se prosiga 
»contra todo su linaje 

»sin d ejar persona viva. 
»Encom endadm e á Jimena 
»y abrazadm e á  vuesas fijas 
»y decid les que d e  nuevo 

»su causa tom o por mía.
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XCII

^  RGufos, no estéis postrado, 
' “^ q u e  no es justo ni razón 
que esté ante mí de finojos 
quien reyes afinojó.



Cubrid las canas honradas 

de grande prez y  valor, 
y  del m ás leal vasallo 
que tuvo rey n i señor. 

Q uedaos á yantar conm igo, 
que me faréis gran favor, 
y  m e tendrán las viandas 
d ’este yantar m ejor pro.
Y  desque hayam os yantado, 
vos quiero facer favor 

d e  contaros de la  enm ienda 
del tuerto de Carrión.

M as quiero facerlo luégo : 
sabed que le  p lugo á  D ios 
de guardarles sendos reyes 
á  E lvira y  á  doña Sol : 
seré en l^s bodas padrino, 

pues casam entero soy 
porque para fijas vuesas 

los tales padrinos son.
A lvar F á y e z  d e  M inaya 

vueso presente nos dió, 
yo  y  ñusco le recibim os 
con  gran talento y  amor, 
y  por prim eras m ercedes 
bien dignas d e  quien vos sois 

mando que no h ay a  cadera 
en vuesa com paración, 
si no fuere, cual yo, rey, 

ó  dignidad superior.—
E sto dijo el rey A lfon so  
á  ese buen C id  Cam peador.



PARTE QUINTA

Ú L T I M O S  A N O S  Y  M U E R T E  D E L  C i D





xeni

’T ' . l e g ó  la  fam a d el C id  

á  los confines d e  Persia, 
cuando andaba por el mundo 
dando razón d e  quién era; 

y  com o lo  o yó  e l Soldán, 
y  supo b ien  la  certeza 

de los hechos d el buen C id, 
un presente le  apareja.
C argó copia d e  cam ellos 

de grana, púrpura y  sedas, 
oro, plata, incienso y  mirra, 
con otras m uchas riquezas, 
y  con  un pariente suyo, 

de los de su casa y  mesa, 

le  envía a l C id  el presente 
diciendo d ’esta m an era:
—  Dirás á  R ú y  D íaz el Cid, 

que el Soldán se le encom ienda,



que de sus nuevas oir 
le tengo grande querencia, 
y  por vid a d e  M ahom a, 
y  de mi real cabeza, 
que le diera m i coron a 
sólo por verle en m i tierra : 
y  que aquese dón pequefio 
reciba de m i grandeza, 
en señal que soy su amigo, 
y  lo  seré hasta que muera.- 
E 1 moro tom ó e l camino,
y  en p oco  llegó  á  Valencia, 

pidiendo licen cia  a l C id  
para hablarle en su presencia. 

E l C id  salió á  recibirlo 
antes d e  saltar en  tierra, 
y  cuando lo  v iera  e l moro, 

de verle delante tiembla. 
Em pezó á  darle e l recaudo, 
y  com o á  darlo no acierta 
de turbado, e l  C id  le  toma 

la  m ano y  a sí d ije ra :
— B ien venido seas, el moro, 
bien venido á  m i V alen cia: 
si tu R e y  fuera cristiano, 
fuera y o  á  verle á  su tierra.—  

C on  estas y  otras razones 
á  la  ciudad am bos llegan, 
adonde los ciudadanos 

ficieron m u y grande fiesta.
E l C id  le  m ostró su casa, 

á sus fijas, y  á  Jimena, 
de que el m oro está espantado 
viendo tan grande riqueza. 

E stúvose algunos días 
el m oro holgán dose en ella.



hasta que se quiso ir, 
y  pidió para ir licen cia.
E n  retorno del presente 
que del Soldán recibiera, 
otras cosas le  envia el Cid, 
las cuales allá no hubiera. 
D espedido que fué el moro, 
R odrigo con  su Jim ena 

se quedó y  con  sus dos fijas 
dando á  D ios gracias inmensas.



X C IV

STANDO en V a le n cia  e l C id  

de trabajos m uy cansado, 
cansado d e  tantas guerras 

¿  com o por él han pasado,
nuevas a l C id  son venidas 
que le  ponen en cuidado , 

que el re y  B ú car, fuerte m oro, 
sobre V a le n cia  h a  llegado. 
T reinta reyes trae co n sig o ; 

valientes son, esforzados, 

m uchas gentes trae consigo 
de á  pié son, y  de á  caballo.

E chado estaba e l buen C id , 
en la  su cam a a co sta d o ; 

pensando estaba cuidoso 
en hecho tan  afam ad o , 
suplicando á  D ios d el cielo 
que siem pre esté d e  su b an d o , 
y  d e  p eligro  tan grande 

con honra lo  saque salvo.



Cuando e l C id  no se cató 
un hom bre vido á su la d o , 
e l rostro resplandeciente, 

cano, crespo y  m uy honrado, 
tan blanco com o la  n ieve, 
con color m uy sublim ado: 
d íjo le: —  ¿Duerm es, R odrigo? 
R ecuerda y  está veland o.—  

D íjo le  e l C id :— ¿Q uién  sois vos 
que lo  habedes preguntado? 
— Sant Pedro llam an á mí, 
príncipe d el ap o sto lad o ; 
vengo á  decirte, R odrigo, 
otro que no estás cuidando, 

y  es que dejes este mundo,
D ios a l otro te ha llam ado, 
y  á  la  vida que no h á  fin 

do  están los santos holgando. 
M orirás en  treinta días, 

desde hoy que esto te hablo. 
D ios te quiere m ucho. C id, 
y  esta m erced te  ha o to rgad o ; 
y  es que después de tú  muerto 

venzas á  Búcar en  cam po: 
tus gentes habrán batalla 

con todos los d e  su bando.
E sto será con  la  ayuda 

de mi herm ano Santiago, . 
y  él vem á á  la  b a ta lla ; 

y a  se lo tiene m andado.
T ú , R odrigo Cam peador, 

haz enm ienda á  tu pecado, 
porque m uerto que tú seas 

á la  gloria seas llevado, 
que D ios por am or d e  mí 

todo aquesto ha ordenado,



porque honraste m i casa , 
do  C ardeña era nom brado.—  
Cuando lo  o yó  e l buen Cid, 
gran p lacer había tom ado : 
saltó luégo de su cam a, 
de rodillas hum illado, 
para le besar los piés 
a l buen A póstol honrado. 
D ijo  Sant P ed ro  á R odrigo:
—  A q u eso  y a  es excusado, 
que á  m í no podrás lle g a r , 
no te  trabajes en van o ; 
mas ten por cosa m uy cierta 

aquesto que te he con tad o.—  
E sto dicho, e l buen A póstol 
á  los cielos se ha to rn ad o ; 
R odrigo quedó contento, 
alegre con lo  pasado, 

dando á  D ios crecidas gracias 
por lo que le  habia otorgado.



xcv

N V alen cia  estaba el C id  
,  doliente del m al postrero, 

que agravios en  pechos nobles 
pueden m ucho m ás que el tiem po 
A  su cabecera tiene 

religiosos y  hom bres buenos, 
y  en torno d e  su persona 

sus am igos y  sus deudos, 
cuyos sem blantes mirando 
de dolor y  cuita lle n o s , 

con  tan sesudas razones 
así conhorta su duelo.

— B ien  sé, mis buenos am igos, 
que en  tan duro apartam iento 
no h ay  causa para alegraros, 

y  h a y  mucha para d o lero s; 
pero m ostrad m i enseñanza 

contra los adversos tiem pos, 
que ven cer á la  fortuna 

es m ás que vencer m il reinos.
M ortal m e parió mi m adre, 

y  pues pude m orir luégo, 
lo  que e l cie lo  dió d e  gracia, 
non lo  pidáis d e  derecho.



N o  muero en  tierras ajenas, 
en  mis propias tierras muero, 

cuanto más que siendo tierra 
es propia heredad d el muerto. 

N o siento el verm e morir, 
que si esta v id a  es destierro, 
los que á  la  m uerte guiam os 
á nuestra patria volvem os.

T an  sólo llevo  en e l alm a 
que en poder d e  un rey vos dejo 
en  quien vos podrá em pecer 

ser m íos, ó ser y a  vuesos.

Q ue trate b ien  mis soldados 
pues le  defienden sus reinos, 

y  crea á  piernas quebradas 
más que á  sabios consejeros. 
Q ue traiga siem pre en  balanza 

e l castigo con e l prem io, 
que la  lea ltad  de vasallos 
virtud pone, y  pone miedo.
Q ue estim e un n oble leal 

más que m uchos falagüeños, 
que de m uchos hom es malos 
non puede facer un b u e n o ; 
y  á  quien m enester hubiere, 

nunca le  faga denuestos, 
ni pague servicios propios 

por pareceres ajenos.
Y  non fablo de agraviado, 

antes le  quedo debiendo, 
que las sinrazones suyas 
fueron mis m erecim ientos.—

E n  esto entrara Jimena, 
cuyo desam paro viendo, 

ellos se enjugan los ojos, 

y  el C id  d ejó  el parlamento.



X C V I

QXJESE fam oso C id  
d e  V iv a r triste yacía ; 

San Pedro le  apareció, 

que se apareje decía  

para ir  a l otro m undo, 
cerca la  m uerte te n ía ; 

treinta días, que no más 

le dijo que viviría. 

Levantóse gran m añ an a; 
junto á  su caballería 

llorando de los sus ojos 
d ’esta m anera d ecía :

— Parientes m íos lea les, 

y  am igos que ende había, 
bien se vos acordará 

cóm o ese re y  d e  Castilla, 

don A lfo n so  m i señor, 

á m í destierro ponía, 
y  por la  vuestra mesura 

tuvístesme com pañía.



D ios nos hizo gran m erced, 

y  él siendo la  nuestra guía, 
vencim os m uchas fac ien d as; 
cristianos, m oros vencían. 

Quisieron ellos quitarme 
la  m erced que D ios m e h a c ía ; 
pero non pudo ninguno 

seguir tan m ala porfía; 
load o  el nom bre de Cristo 
á V alen cia  conquería.
A  hom bre del m undo yo 

señorío n o  debía, 
sino al buen re y  don A lfonso, 

a l cual m ucho y o  quería.
Q ue supiera que mi cuerpo 
tan poco durar h a b ía , 

en verdad vos digo yo ; 
qüe y a  el fin es de m i vida. 

T reinta días, que no más, 
m i cuerpo el alm a te m ía ; 
siete noches han pasado 

que visiones m e se g u ía n ;

D iego L a ín e z  m i padre, 
y  mi hij.0 aparecían; 
dicen: c M ucho habéis durado 

en aquesa triste vida; 
vayám onos á  las gentes 

que perdurable vivían.»
Y o  no creo  estas visiones; 

m as m i m uerte es ced o  aína. 

Y a  sabéis cóm o el re y  Búcar 
contra nos cierto  v e m ía ; 
treinta y  seis reyes d e  moros 

trae en su com pañía; 
pues tan gran poder com o este 

defenderse non  podría



sjn que vos gane á  V a le n c ia ; 

mas yo  vos consejaría 
com o lo  venzáis en cam po 

antes de ser m i partida, 
y  com o Jim ena Góm ez, 
vosotros con valentía 

á  Castilla vos volváis 
sin que nadie vos lo  impida.
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X C V II

' T ' . a  que á  nadie no perdona, 
á reyes ni á  ricos hom es, 

á  mí, fincado en V alencia, 
llegó á  m i puerta y  llam óm e; 

y  fallándom e dispuesto 

á  su voluntad conform e, 
fago así m i testamento, 

y  m i voluntad al postre :

«Yo, R od rigo  de V ivar, 

»llamado por otro nom bre 
>el bravo  C id  Cam peador 
»de las m orism as naciones,



»el alm a encom iendo á  D ios 
»que en su reino la  c o lo q u e ;
»y el cuerpo, fecho d e  tierra, 
»mando que á su centro to rn e ; 

»y después que sea finado,
»con los untos d e  los botes 

»que m e endonó el re y  de Persia 
í l e  unten, com pongan y  ad ob en ; 
»y puesto sobre B abieca 

»tras mi seña y  mis p end ones, 
»lo enseñedes a l rey Búcar 
»y á  todos sus valedores.

»Y  m ando que á  m i B abieca 

»lo sotierren y  lo  adofen,
»non com an canes caballo  
»que carnes de canes ro m p e ;

»y para facerm e obsequias 
»se junten mis infanzones,
»los de m i pan y  m i mesa,

»los buenos con queridores;
»y á  la  santa cofradía 

»del rico L ázaro  pobre,
»mando el prado de V ivar, 
»ende, aquende, y  sus quiñones. 
»Item, m ando que no alquilen 

»plañideras que m e lloren, 

»bastan las d e  m i Jim ena 
»sin que otras lágrim as compre. 

» Y  en San Pedro d e  C ardeña 
»junto al santo Pescadore 
»me fabriquen un fosal 

»con su túmulo de bronce. 
»Item, m ando que a l judío,

»que engañé estando tan pobre, 
»lo que pesare él d e  arena 

»le dén d e  plata otro cofre.



»Y á  G il D íaz  tornadizo,
»que de moro á  D ios volvióse,
»le m ando mis fem olarias,
»mis corazas y  quijotes.

»El noble rey don A lfon so  
»y el buen obispo don L ope,
»y m i sobrino A lv a r  F áñ ez 

»sean mis ca b e za d o re s:
»y lo  dem ás de m i haber 
»se reparta entre los pobres,

»que son entre el hom bre y  D ios 
padrinos y valedores.»



xcvm

ANDERAS antiguas tristes 
de victoria un tiem po amadas, 
trem olando están al viento, 

y  lloran aunque no hablan. 
Sonaban las roncas voces 

d e  las destem pladas cajas, 

y  los pífanos soberbios 

calles y  plazas arrancan.
E stábase el C id  C am peador 

hum ilde y  m anso en  la  cam a, 

y  sujeto á  la  inclem encia 

d e  la  vengativa Parca.

H izo  traer las reliquias 
d e  las victorias pasadas 

y  m andó que le  trujesen 
sus com pañeras espadas.

Y  desque fueron traídas 

levantábase en  la  cam a; 
tom ándolas en sus m anos 

les d ijo  aquestas p a lab ras:



M u e r te  d e l C id





C olada y  T izo n a  m ía

no colada, mas calada 
por m il contrarios am eses, 

y  por m il contrarias armas 
¿cóm o os hallaréis sin mí?
¿á quién os dejaré en guarda 

que no m anche vuestro honor 
pues que tan fácil se mancha?

Y  luégo en  diciendo aquesto 
mandó que á B ab ieca  traigan 

que quiere verle primero 
que com ience su jom ad a.
Entró el cab allo  m ás manso 

que una corderilla m ansa; 

abriendo los anchos ojos 
com o si sintiera, calla.

— Y a  m e parto, caro  am igo,
quien os gobierna, y a  falta;
quisiera pagaros bien;

pero recibid  por paga

que con los fechos que he fecho
será inm ortal vuestra fama.

Y  no diciendo más que eso 

la  muerte tira una jara.



¥



X C IX

* T ^  A S  obsequias funerales 
celeb ra  doña Jimena 

de R odrigo de Vivar 
en San Pedro de Cardeña, 

juntam ente con  sus fijas, 
á  quien el cie lo  hizo re in as, 

satisfaciendo el agravio 

no debido á  su inocencia.
Pone el cuerpo en una tum ba, 

más que su esperanza negra, 

y  así llorando le  d ic e , 

com o si vivo  estuviera:
—  ¡ O h am paro d e  los cristianos 1 
jrayo d el cie lo  en  la  tierral 

j azote de la  m orism al 

¡ de la  fe d e  D ios defensa 1 
¿N o sois aquel que jam ás 
os vieron la  espalda vuelta



los disfrazados am igos
que causaron vuestra ausencia?

¿ N o sois e l que, desterrado
por palabras lisonjeras,

allanó para su rey
m il castillos y  fronteras?
¿N o sois vos quien sujetó 

á  la  ciudad de V a le n cia , 
y  el que venció en seis batallas 

sin alm a m il alm as fieras?
|A y , am arga soledad, 

cóm o al sufrim iento enseñas 
á  sufrir contra justicia 
tan penosa y  triste ausencia 1—  

N o pudo pasar de aquí 

la  m adre de la  n o b le za , 
que sobre el cuerpo cayó  
desm ayada, ó casi muerta.



lENTRAS se apresta Jim ena 
con algunos de los suyos 

para partir de V alen cia  
con  e l silencio nocturno, 
y  los nobles castellanos, 
más valerosos que m uchos, 
con  fingidas alegrías 
velan  los soberbios m uros; 

A lvar F áñ ez d e  M in aya, 
don O rdoño y  don Berm udo, 
para la  batalla  aprestan 

d el C id  el cuerpo diftinto.
N o  le  visten la  loriga 
qu e él en las lides trujo, 
por cum plir lo que mandó 

en  su postrimero punto.

D e  pergam ino pintado 
le  ponen yelm o y  escudo, 
y  en m edio d e  d os tablones 
e l em balsam ado bulto.



y  d e  un cendal claro y  verde 
vestido un tabardo ju sto , 
a l pecho su roja  in sign ia, 
honor y  asom bro del mundo. 

U n as calzas de c o lo re s , 
guarnecidas de d ib u jo , 
en  lienzo crudo pintadas 
y  ellas son de lienzo crudo. 
E l  derecho brazo  a lzad o , 
a l m enos cuánto se p u d o , 

en  la  mano su T izo n a  
el lim pio fierro desnudo. 
D ’esta guisa le ap restaro n , 
y  cuando aprestado estuvo 

p avo r les dió de m ira lle , 
j tal se muestra d e  sañudo 1 
T ru jeron  pues á  B a b ie ca  
y  en m irándole se puso 
tan  triste, com o si fuera 
m ás razonable que bruto. 

A táro n le  á los arzones 
fuertem ente por los m uslos 
y  los piés á  los estribos 

porque fuesen m ás seguros.
Y  á  la lum bre d e l lucero, 

qu e por verle se d e tu v o , 
con  su capitán sin a lm a , 
salieron al cam po ju n to s, 

donde vencieron á B ücar 
sólo porque á  D ios le  p lu go, 
y  acabando la  b a ta lla , 
e l sol acabó su curso.



CI

*"T ^ E N c m o  queda e l rey B ucar 

^  con  todos sus allegados 

d e  la  cam paña d el C id  
en e l cam po valenciano.
Para C astilla  cam inan, 
e l buen C id  era finado, 
caballero v a  en B abieca 
con los suyos á  su lado.
N o llevab a  arm as ningunas, 
sino sobre sí unos p a ñ o s:



los que no saben su m uerte, 
por vivo  lo habían ju zgad o.
C ad a  vez que hacen  jo m ad a 
quitábanlo d el caballo, 
quedaba yerto y  derecho 
en la  silla cabalgado.
L a  buena Jim ena G ó m ez 
su m ensaje había enviado 
á  los parientes d el C id  
para que vengan á  honrallo, 
y  tam bién á  sus dos yernos, 

que eran reyes coronados.
E n  tanto que ellos venían 
A lv a r Fáñez ha fablado 

qu e pongan el cuerpo muerto 

en ataúd y  tapado, 
y  con  púrpura le cubran 

con  clavos d e  oro clavado.
N o  quiso doña Jimena, 
y  así los ha razon ad o:

— E l C id  tiene e l rostro hermoso, 
los ojos m uy aseados, 

m ientras está d ’esta suerte 
n o  h ay para que sea m u d ado; 
que mis yernos folgarán 

y  mis fijas en su cabo, 
d e  verlo cóm o ahora está, 
que non su cuerpo enterrado.—  
T o d o s hubieron por bien 

lo  que Jim ena ha o rd en ad o; 
don Sancho, y  tam bién G arcía, 
están al C id  aguardando, 
y  m edia legua de O lm edo 

todos se habían juntado.
E se  buen re y  de A ragó n  

caballeros tiene arm ados.



al revés traen los escudos 
de los arzones co lgad o s; 
las capas traían negras, 
j muy grande duelo m ostrando 1 
L a s  capillas traen tendidas, 

según uso castellano.
D oña S o l y  las sus dueñas 
estam eña han cobijado: 
gran duelo querían hacer, 

mas su m adre lo  ha vedado, 
porque así lo  m andó el C id  
y  así h a  de ser obrado.

E l rey y  la  su m ujer 
para e l C id  habían llegado; 
am bos las m anos le  besan, 
de lo ver se han espantado, 

que no sem ejaba muerto, 
sino vivo  y  m uy honrado. 
M uchos vienen á lo  ver 

de C astilla, ese rein ad o; 
tam bién vin o don G arcía, 
rey d ’ese reino navarro: 
consigo trae su mujer, 
fija d el buen C id  loado; 

las manos besan  al C id, 
m uchas lágrim as llorando; 
todos van para San Pedro, 
porque allí le  han enterrado. 

A qu ese buen re y  A lfonso, 
que h a  sabido lo pasado, 
de T o le d o  se partiera 
y  á  San Pedro había llegado. 

Saliéronle á  recibir 
los a l C id  em p aren tad os; 
m ucha honra fizo el rey 
a l cuerpo d el C id  h on rad o ;



m andó que no se enterrase, 
sino que el cuerpo arreado 
se ponga junto a l altar, 
y  á  T izo n a en la  su m a n o ; 

así estuvo m ucho tiem po, 
que fueron m ás d e  diez años.



C l I

e N Sant Pedro de C ard eñ a 
^está el C id  em balsam ado, 

el ven cedor no vencido 
de m oros ni d e  cristianos.



P o r m ando del rey A lfon so  
en su escaño está asentado, 

su n o b le  y  fuerte persona 
d e  vestidos arreado ; 
descubierto tiene el rostro, 
de gran  gravedad dotado, 

su b lan ca barba crecida 
com o de hom bre estim ado ; 
la  buena espada T izo n a  
puesta la tiene á su lado : 
no parece que está muerto, 
sino vivo  y  m uy honrado. 
S iete años estuvo así, 
com o está y a  razonado ; 
por su alma, que es en gloria, 
h acen  fiesta cada añ o.
A  ver su cuerpo tan bueno 

m ucha gente se ha llegado, 
fuera de donde está el C id  
la  fiesta se hizo un año ; 
su cuerpo quedaba solo, 

ninguno le ha acom pañado. 
E stando d ’esta m anera 
un judío  había llegado ; 
cuidando estaba entre sí 
d 'esta  suerte razonando :
— E ste  es el cuerpo d el C id  
por todos tan alabado, 
y  d icen  que en la  su vid a 
nadie á su barba h a  llegado. 

Q uiero  y o  asirle d 'e lla  
y  tom arla en la  m i mano; 

qu e pues aquí yace  muerto, 
por é l no será excusado ; 

y o  quiero ver qué farà, 
si m e pondrá algún espanto.-



T endió la  m ano el ju d ío  
para hacer lo que ha pensado, 
y  antes que á  la  barba llegue, 
e l buen C id  había em puñado 
á  la su espada T izon a, 
y  un palm o la  había sacado.

E l judío que esto vido 
m uy gran pavor ha cobrado : 

tendido cayó  de espaldas, 
am ortecido d e  espanto. 
H alláronlo a llí caído 
los que en la  ig lesia han entrado ; 
agua le echan por el rostro, 
para facerlo acordado, 
y  vuelto que fuera en sí 
todos le  han preguntado 
qué cosa fuera la  causa 
de verlo  tan m al parado.
É l luégo les declaró 
la  causa de lo  pasado.
T od o s dan gracias á  D io s  
por el m ilagro contado, 
en se acordar que su siervo 
no quiso fuese ensuciado 
por mano d e  aquel ju á ío  
que tan m al lo  había pensado. 
Cristiano se vo lv ió  luégo,
D iego G il era  lla m a d o : 
fincó en  servicio de D ios 
en San Pedro el y a  nom brado, 
y  en él acab ó  sus días 
com o cualquier buen cristiano.



CIII

E C astilla  van m archando 
N avarra con  su gente 

don Sancho, á  quien dieron nom bre, 

por sus hechos, de valiente.
D elante lleva  e l despojo, 
que ganó su brazo fuerte 
en las tierras de Castilla; 

sin que nadie le im pidiese 
triunfante, rico y  contento 
p o r  sus jornadas se vuelve, 
dejando á  los castellanos 
despojados d e  sus bienes.
P o r  San Pedro d e  C ardeña 
m andó que el curso enderecen 
la  escolta y  la  cabalgada 
p ara  que por allí fuesen.
C om o llegase la  fam a 

a l abad  que en guarda tiene



el santo cuerpo del C id, 
aguardó que el re y  se acerque. 
A derezóse entre tanto, 
com o en procesión solem ne, 
y  con la  insignia del C id  
sale para cuando llegue.
A l  són de las roncas cajas, 
m archando de siete en siete, 
al rey que llevan  en m edio 
m iran ufanos y  alegres, 
trem olando las banderas 
junto al rey, que alegrem ente 
en ellas ponía los ojos 
com o en su m ayor deleite.
Y en d o  el valiente don Sancho 
m archando con  sus jinetes, 
llegó  donde el santo abad 
le  aguardaba alegrem ente.
Puso en tierra las rodillas 

d icien d o:— R ey, no d esp recies  
m i razón, n i á  la  voz m ía 
tu justo oído le  cierres.
B ien  sabes, valiente rey, 
y  cuántos estáis presentes, 
que esa presa es de cristianos 
y  no es ju sto  que la lleves.

L a s  guerras que traen contigo 
son causa para ponerte 
siem pre la  espada en la  m ano, 
por su daño, y  con  sus m uertes. 
M uy bien  pudiera excusarse 
la  sangre que d ’ellos viertes, 
con  que volvieras la  espalda 

á  lo s  m oros que nos vencen.
M ira, buen rey, esta insignia 
q u e  es d el C id  de quien desciendes,



y  p ón gotela  delante 
para que esa presa d ejes.—  

C on ocien d o el rey la  insignia 
d e l caballo  se desciende, 
y  en e l suelo d e  rodillas 
la  saluda d’esta suerte:
— |0 h  estandarte poderoso 
d e  aquel varón excelente 
que fué muro d e  C astilla  
y  cuchillo  d e  la  muerte ; 

d e  quien tem bló la  m o rism a; 
quien deshizo sus p o d e re s ; 
quien venció m uerto a l rey B ú ca r 
y  tuvo vasallos re y e s; 
á  quien hablaban los santos 
y  le  acom pañaban siempre, 
y  le alcanzaron de D ios 
que ven cid o  no se v ie s e !
A  vos y  ante vos consagro, 
com o á quien tan bien  se deben, 
estos despojos de guerra 
y  en  vuestro tem plo se cuelguen. •

Y  en  diciendo estas razones, 
m andó que los presos suelten, 
y  toda la  presa junta 

a l bendito ab ad  se entregue 
por am or y  reverencia 

d el C id , á quien se la  ofrece, 
reco n o cién d o le  muerto, 

que nunca su nom bre m uere.

F in .
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